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Este trabajo de tesis se imició con la aspi 
gar a abarcar un ospacio mucho mayor de la problouática pe 
trolera, incluyendo aspectos tales como el sist norte= 
amoricano de toma de decisiones sobre la cue 
tica, en el plano politico-institucional: o 
de una proyección "más realista" dol futur 
ese pais hasta el año 2000, en el plano econ 

    

     
La necesidad de ser, justamente más realista, me llevó a li 
mitar su objetivo central, acorde con los orimientos de 
un ojercicio acadówico y, al mismo tiempo, con los perfiles 
esenciales de una cuestión tan compleja co 

    

ésta, 

  

El asunto elegido me pareció que planteaba implicaciones 
teóricas e interós permanente como para servir do objoio de 
análisis, más allá de la coyuntura imiodiata. 
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INTRODUCCIÓN 

OBJETIVO 

Esta investigación se propone el siguiente objetivo: 

Examinar, analizar y evaluar la estructura de la relación 

energética entre Estados Unidos y América Latina, desde la 

perspectiva de los intereses del capital norteamericano ac 
tivo en el desarrollo petrolero de la región. 

HIPÓTESIS 

Se han asumido las siguientes hipótesis: 

Le 

  

En términos del conjunto de las relacionos petroleras 
internacionales de Estados Unidos, América Latina ha 
podido parecer menos importante que otras regiones, - 
si se atiendo sólo a algunas cifras aisladas. Sin em 
bargo, un análisis integral puede llevar a medir su 

posición estratégica dentro del sistema económico nor 
teamericano a nival mundial, particularmente en un pe 
rícdo de agudización de la crisis de este sistoma. 

La presencia del capital financiero norteamericano en 
el sector energótico de América Latina dofine una es- 
tructura de control basada en intereses específicos y 
concretos. La significación estratégica del petróleo 
latinoamericano expresa esa estructura monopólica que 
hegenoniza a las relaciones económicas en Estados Uni 
dos, tanto a nivel doméstico como en su prolongación 
internacional, especialmente sobre américa Latina.



3 Entre Estados Unidos y América Latina se ha tojido 
una red de interoses involucrados on la explotación 
del petróleo de la región, que se encuentra detrás 
de los impersonales flujos de capital-dinero o mer- 
cancia e incluso por encima de las propias corpora- 
ciones petroleras. Esta red se incorpora en la pro- 
pia pirámide del capital financiero norteamericano, 
constituyendo una conexión energótica. 

De esta manera, nuestro enfoque no se centra particularmen 
te en la relación de cada exportador individual con Esta= 
dos unidos, sino en la región globalmento considorada como 
objeto del capital financiero (1) de origen norteamericano 
en el sector de la enorgía. Este capital abarca en Amóri 
ca Latina todos los segmentos de la industria, cuya inte- 
gración vertical le permite penetrar incluso en aquellos 
territorios en que no tributa la renta del suelo, en las fa 
ses terminales de la producción (la refinación) y de la rea 
lización mercantil (el transporte y la distribución). Este 
enfoque a nivel regional nos permite considerar a Mmórica 
Latina como un gran campo integrado do operaciones vortica 
los, compuesto por zonas donde predominan bien la extrac- 
ción, la refinación o el transporte. 
nal, desglosada funcionalmente, 

  

Tal concepción regio 
corresponde más al interós 

y la lógica manifiestos del capital financioro sobre el sec 
tor, que a la rolación bilateral a nivel de países. 

un corolario que se desprende de la anterior proposición es 
la nesesidad de rebasar el marco general de análisis econo- 
mía vorteamericana-economía latinoamericana. Lo concreto 
resulta ser, en definitiva, el encadenamiento financioro — 
entr: las corporaciones norteamericanas que operan en Amé 
rico Latina y en Estados Unidos, respecto al universo de in 
terises y grupos activos a nivel de la gran estructura ban- 

ndustrial norteamericana. 

 



  

La posibilidad de particularizar qué intereses específicos 
se hallan en juego en la baza del potróleo latinoamericano 
nos debe permitir esbozar la combinación y el poso especíi- 
fico que tienen estos intereses en el entorno de la conexión 
energética. 

PROBLEMAS   
De las hipótesis apuntadas se derivan, consecuentemente, - 

los problemas específicos que se quieren despejar en el tra 
bajo. Estos son los siguientes: 

wm ¿en qué medida el petróleo latinoamericano resulta es- 

tratégico para Estados Unidos?   
Obviamente, ol término tieno aquí una significación que va 
más allá de la contingencia militar o del discurso de los 

estrategas, ya que se trata de la seguridad y rentabilidad 
del suministro latinoamericano. Esta seguridad tiene una 

connotación estratégica para ol conjunto de la economía nor 
teamericana, y no estrictamento para los roquorimientos bé- 
licos. 5e entisnde que ese carácter del suministro latino= 

americano no refleja exclusivamente el componente en las im 
portaciones globales de Estados Unidos, sino que es necesa 
riamente una función compleja de otras variablos, 

mo la tasa del casto de capital, 

  

tales co- 

la exploración, la reserva, 
el transporte y, naturalmente, el monto de las exportacio= 
nes latinoamericanas. Todas estas son, en defi 
presiones del interós del capital norteamericano por el sec 
tor enesgótico de la región, así como del grado en que esta 
industria “en el traspatio" resulta disponible para los Es- 
tados wridos. 

  

itiva, ex- 

 



2. ¿En qué medida las empresas petroleras que concentran 

el control en Estados Unidos, afectan la dinámica de ¡atEcontroloniestadostunidos, atectan”la- dinámica de 
su sector energético, como lo hacen en América Latina? 

La acción de las corporaciones sobre el mercado norteameri- 

cano se puede evaluar en términos de origen y estructura - 
del petróleo importado, composición del precio al consumi- 
dor, producción doméstica, refinación, transporte y reser- 
vas. El grado de disponibilidad de la industria y el mer- 

cado norteamericano para las corporaciones se puede anali- 
zar así en una relación de continuidad con el examen regio- 

nal, dastacando mecanismos de control doméstico y, sobre to 
do, las deformaciones que estos introducen en el sector a 

nivel norteamericano. A partir de esta caracterización, se 

fijarian las coordenadas principales del circuito potrolero 
a nivel de Estados Unidos y sus nudos críticos, destacando 

el peso especifico de las corporaciones en esta dinámica. 

3. ¿En qué medida las corporaciones predominantes a nivel 
de Estados unidos y de América Latina, se enlazan al in- 

terior del aparato financiero norteamericano, rebasando 

el marco del sector energático? 
  

Las veinta mayores corporaciones petroleras activas en la 
economía norteamericana se pueden identificar, a partir de 
un indicador complejo de tamaño! Las más importantes cor- 
poraciones y filiales activas en Amórica Latina se pueden 
hallar al evaluar el desarrollo de los distintos segmentos 

  de la indwstria petrolera regional. Al superponer ambos = 
diagramas, podemos contrastar el patrón norteamericano so- 
bre Amórica Latina, observando en qué medida las relaciones 
en el centro imperialista se reproducen on nuestra región. 
Al mismo tiempo, se explorarían los vinculos de las corpo- 
raciones «on el sistema de las altas finanzas nortoamerica- 
nas, considerando la adscripción de cada una al esquema de 
grupos firancioros. Al establecer la asociación financio-



ra principal de cada corporación, se tendria una especio de 
reducción de la pluralidad de las corporaciones al entorno 
de los grupos, con lo que se podría visualizar el sector - 
energético regional en su encadenamiento o conexión con la 
estructura de las altas finanzas norteamericanas. 

  

Enfoque teórico. Metodología 

Es conocido el concepto de capital financiero que se ha 
apuntado anteriormente, y que so diferencia sustancialmente 
del de teóricos del imperialismo, como Hilferding y otros. 
El capital financiero no es el de los bancos e instituciones 

financieras; sino el que se origina con los primeros trusts, 
donde se realiza la articulación del capital de origen ban- 

cario con el de origen industrial, componiendo pirámides en 

cuyo vértice se encuentran los grandes bancos comerciales. 
A través del proceso de concentración y centralización del 

capital, se constituyen estos grupos, como vastas superes- 

tructuras de poder económico (2), que se desarrollan según 
la dinámica contradictoria del sistema. 

Esquomáticamente, hemos identificado los elementos componen 
tes de los grupos financieros, así como las relaciones prim- 
cipales que los ligan entre sí. En primer lugar, ofectiva- 
mente, están los grandes bancos comerciales que centralizan 
los holdings y dominan la deuda. Estas instituciones apenas 
requieren presentación, ya que integran la médula de la aris 
tocracia financiera norteamericana --Bank of america, Citi- 
bank, Chase itanhattan, Manufacturers Hanover, Morgan Guaran- 
ty. Con ellas se articulan otros, en particular los bancos 
de inversicues, que desempeñan un activo papel en la dimámi- 
ca financiera, especialmente en el proceso de uniones y ad- 
auisiciones. Entre los más importantes bancos de inversio: 
nes se encuentran Merrill Lynch, Salomon Brothers, First Bos 
ton, Morgan Stanley, Goldman Sachs. El papel creciente de 

  

  

   



estos agentes en el proceso de concentración y centraliza- 
ción los ha convertido en eslabones insoslayables del sis- 
tema de los grupos. Otra función clave la desempeñan las 
firmas legales, que junto a las firmas contables, ejercen 
una asesoria técnica de capital importancia para la comple= 
ja mecánica financiera de hoy. Como factores de influencia 
y poder, estas firmas asesoras se asocian ul interés mayor 
de las instituciones bancarias que son sus principales clien 
tes. Aunque menos conocidas, constituyen verdaderas corpo- 

raciones en el mundo de los negocios: Arnold £ Porter, Mil 
bank Tweed, Shearman £ Sterling, Davis Poll, Rogers £ Wells. 
Por su función inherento, constituyen un vehículo de inte- 
gración grupal. 

Estos factoros resultan claves en la definición de las cúpu 
las de los grandes grupos, teniendo en cuenta su papel pri- 
mordial respecto a las restantes firmas, tanto financieras 

como industriales. 

La pertenencia a un grupo financiero no entraña una subordi 
nación directa o abierta de los elementos que lo componen. 
Lo que interesa delimitar no es si la corporación X recono- 
co portenecer al grupo Y; o si su estrategia se enmarca de- 
Tiberadamente dontro de la política del banco principal dol 
grupo. La relación de portenencia no es equivalente a la 
de filial o subsidiaria. La pertenencia o vinculación pre- 
dominante a un grupo es wma relación objetiva, que define 
la posición de una empresa de especto a ese núe 
cleo que compone la cúpula del grupo. Esa rolaci 
bien conjunio de relaciones, las hemos esquematizado de la 
siguiente manera: 

      

Relacimes de CONTROL, por administración 

bre ladeuda, la transferencia de acciones 

nes, y la inv 

control so- 

  

obligacio-= 

  

sión    



2. relaciones de PROPIEDAD, por posesión do acciones; 

3. relaciones de INFLUENCIA, por asesoría técnica legal o 
contable; 

4. relaciones de conexión TECNOBUROCRÁTICA, por ontrecruza 
mientos de juntas directivas. 

cualitativamente, las relaciones de CONTROL resultan las más 
importantes, teniondo en cuenta la función estratógica que 

definen. El peso de las relaciones de PROPIEDAD viene dado 
por su escala, que se hace definitivamente importante a par= 
tir de cierto nivel de participación (15 - 20%), aunque siem 

pre resulta un foctor considerable. Las restantes relacio- 
nes tienen un valor menos sustantivo, reforzando o disminu= 
yendo el énfasis de las anteriores. 

Todas estas relaciones pudieran considerarso de control, en 
tanto constituyen parámetros del campo de acción de un gru- 
po. Asimismo, se podria afirmar con igual razón que la pro 
pia relación PRODUCTIVA antro las distintas firmas equivale 
a un vínculo o nexo, que en determinado caso refleja un gra 
do de dependencia entre estas entidades, y por tanto, un en 
cadenamiento o relación de intorás. En este trabajo no la 
homos desarrollado, pues nos llevaría a un estudio de la co 
uexión intermonopólica norteamericana que rebasaría el obje 
tivo planteado. No obstante, puedo apuntarse en el interós 
de una futura ampliación del tema. 

En resumen, el enfoque y la propuesta metodológica descri- 
tos responden a la teoría del capital [financiero tal como 

ha sido formmlada clásicamente en los estudios da V.l. Le= 

nin y desarrollada en términos actuales por autores como 
Víctor Perlo y Menshikov (3).  Metodológicamente, se han 
aprovechado los elementos técnicos aportados por las publi- 
caciones estadísticas de M 

  

chael Locker, y su contribución 

  

analítica para el estudio de las relacio»     9s financieras (4).
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Fuentes 

Además de los datos sobre las corporaciones a 

publicaciones como las mencionadas, se incluyen dentro 
este mismo género los informes de bancos, los 

  

en 
de 

  

muales so- 

bre industrias y bancos --como el Moody'*s-- y las publica- 

ciones periódicas financieras --como Portwie, Bussiness - 

week, Financial Times. Particularmente sobro petróleo se 
consultaron publicaciones de instituciones especializadas, 

como Petroleum Economist, Oil £ Cas Jowmal, NPC, algunas 
del american Petroleum Institute y el Potrolem intelligen- 
ce Weekly. Por último, se utilizaron estadisticas financie 

ras internacionales, como las publicaciones de la OECD, la 

comisión Trilateral y las 

      

del gobierno norteamericano --Sur- 
vey of Current Bussiness, Statistical Abstract-=- y documen= 
tos oficiales como Hearings del Congreso y otros materiales 
de la rama ejecutiva referentes al problema energótico.
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Notas a la introducción 

Se entiende por capital financiero la iusión del ca 
pital bancario con el industrial, En este sentido, 
ver: Lenin, V.1.: El imperialismo, fase superior 
del capitalismo. Ed. Progreso, Moscú s/f. 

La existencia de grupos financioros no ha sido recomoci 
da sólo por los marxistas. Véase Moddy's, John: La 
verdad sobre los trusts; Rochester, Amma: Los amos 
de Américas Roosevelt, Franklin D. Mensaje al Con- 

groso (1938). Para la industria potrolora, puede con 
sultarse Tarbell, Ida: La Standard Oil de New Jersey; 

O'Connor, Harvey: El imperio del petróleo; Blair, 

Johm: El control patrolero. 

  

  

Perlo, Victor: El imperio de las altas finanzas. Ed. 
Política, La Habana, 1963; Menshikov, S: Millonarios 
y managers (la oligarquía financiera en Estados unidos) 
MOSCÚ, 1965» 

  

Corporate Data Exchango, N+.Y. (Ver bibliografia).  



CAPÍTULO 1 

  LAS RELACIONES PETROLERAS DE ESTADOS UNIDOS:   
UNA APROXIMACIÓN GLOBAL



Durante los últimos años --hasta 1981--, se había vivido ba 

  

jo el frecuente reclamo a la “crisis energética” como cau 
sante de todos los males de la economía internacional. Con 
la plétora del mercado a partir de 2981-82. el término ha 
caído en desuso, como si el descenso en los precios del pe- 
tróleo no sólo hubiera puesto fin a eso que llamaban "la - 
crisis", sino que hubiera borrado de un golpe la tendencia 
manifiesta en los "70, junto con todos los factores que la 
condicionaron. 

En un trabajo publicado en 1979 (1) expresamos nuestro des 
acuerdo con el término "crisis energética". En los párra- 
fos que siguen se pretende explicar este punto de vista. 
ahora bien, este enfoque no disuelve --sino al contrario, 
destaca=- la existencia de factores estructurales que, des= 
de fines de la Segunda Guerra Mundial y sobre todo a lo lar 
go de la década pasada, han condicionado la correlación con 
sumo =producción en los países capitalistas desarrollados, 
en particular los Estados Unidos. Si bien no existe una fa 
tal e irreductible carencia física de los recursos energóti 
cos al alcance de la humanidad --y por consiguiente, ha esta 
do latente la posibilidad eventual de producir un excedente 
mercantil--, también ha existido ua tendencia sostenida a 
depender en forma creciente de las importaciones petroleras. 
Este es un hecho incontrovortible, que figura on las esta- 
disticas más elementales. 

  

ahora que los países capitalistas desarrollados, en parti- 
cular los Estados Unidos, han logrado reducir su tasa de = 
consumo e importaciones, ¿podemos concluir ipso facto que 
ya estos países no van a depender, en un coeficiente impor 
tante, de esas importaciones petrolera 

  

, hasta el punto de 
que estas van a dejar de tener, de pronto, el significado 
estratégico que públicamente se les ha reconocido? (2)
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se puede argumentar que este fenómeno revela la eficacia de 
las medidas conservacionistas puestas en práctica por las 
administraciones norteamericanas, desde Nixon hasta acá, si 
bien repercutiendo a muy largo plazo. 

Hay más evidencia empírica de que la reducción del consumo, 
y por tanto, de las importaciones, tuvo causas directamente 
económicas =-como es el descontrol de los precios inte:nos, 
con lo cual la demanda se contrajo forzosamente. ¿Signifi- 

ca esto que se han dejado operar libremente las fuerzas del 
mercado y que ahí radicaba la clave que la política económi- 
ca no había sabido hallar? No fue Marx, sino Paul Samuel-- 
son quien se encargó de explicar a los norteamericanos que 
en las condiciones de lo que él llama el modelo de competen 
cia imperfecta tales leyes no actúan libremente; y que aun 
cuando el capitalista se comporte segín el tipo ideal del 
oligopolista racional, la fijación del precio presupone un 
comportamiento ineficiente tanto desde el punto de vista de 
la oferta perfecta, ya que no se establece según el costo 

óptimo, como de la demanda perfecta, que “cortaría" a esa 
oferta en un precio diferente, ya que supone a un consumidor 
también racional. Incluso en los términos de la teoría max 
ginalista, tanto del lado de la oferta como del lado de la 
demanda los precios no expresan el juego libre --y eficien- 
te-- de los factores del mercado, sino a la invers. el de 
un cuadro inducido, que coloca la ganancia máxima como cri- 
terio fundamental de fijación del precio. Una cosa bien - 

distinta es que al elevarse el precio, se reduzca el consu- 
fenómeno ovidente aus 

    

mo =     para el que no comparta los com 
coptos del marginalismo, y hasta para el que no haya abier- 
to nunca un libro de ciencia económica. No hay más razón 
para pensar que aquí opera la loy de la oforta y la demanda 
que en el caso de alguien que le dejan caer algu sobre la 
cadeza, haya operado la ley de gravitación univorsal. El 
término empleado por Samuelson —-   racional-- marca la distan 
cia, por Lo demás, entro el modelo ideal y la realidad, en 
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cuyo reino los actores     _empresas, automovilistas, políti: 
cos--, están sujetos a una dinámica más compleja que la de 
la propia racionalidad. 

  Pero no es el objetivo de estas páginas pronunciar una cri 
tica en contra de la insuficiencia del marginalismo o del 
neoliberalismo para explicar lo que pasa rualmente en el = 
mercado. Es conocido que el gobierno norteamericano no fue 
persuadido de la necesidad do descontrolar los precios por 
ninguna teoría de moda, sino que actuó bajo la presión de 
intereses concretos que se venian expresando hacía tiempo 
dentro del sistema económico y político, según se ilustra 
en las páginas siguientos. Lo que nos interesa destacar, 
en primer lugar, es que la evidencia reunida desde ol aumen 
to de precios domésticos no refleja un cambio sustancial en 
la tendencia de indicodores como la autosuficiencia energé- 
tica, la solución de fuentes alternativas, el ammento de la 
producción petrolera doméstica, y otros, que componen el ver 
dadoro marco estructural del problema energótico norteameri- 
cano, al nivel espectacular en que se ha modificado la ten- 
dencia en las importacionos. Por consiguiente, es al menos 
dudoso que esta baja on las importaciones oxprose la solu-= 
ción de cuestiones básicas y permanentes --y no se traduzca 
más bien en un poríodo deprimido más en la tasa de crocimion 
to económico del país. En segundo lugar, la porsistencia de 
un considerable cooticiente de dependencia de las importacio 
nes no permite vislumbrar la liquidación de esa significa- 
ción estratégica, por uma cierta reducción en ol monto total, 
En definitiva no se trata de si Norteamérica sobroviviria en 
un escenario bélico en que se le suprimiera el suministro ex 

torno; sino en la participación que este suministro tiene on 

    

la estabilidad ds su comportamiento económico en épocas de 
paz. Simplemente, la economía norteamericana no se reveló 
capaz de prescindir de un por ciento de consumo como el que 
constituyen sus importaciones, sin que esto daño sustancial 
monte el consumo de sus sectores económicos claves; nada = 
hasta alora parece demostrar que esto no s: 

  

asi, 
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Los anteriores son motivos suficiontos para plantearse la 
necosidad de un análisis global acorca de lo que han sido 
los más relevantes problemas de esa dimensión estructural 
en que se ha desenvuelto el problema energético nortoameri 
cano, en el contexto de las relaciones económicas interna- 
cionales contemporáneas, a lo largo de la íltima dócada. 

El problema petrolero en el marco de la crisis 

Las perturbaciones financieras de los países capitalistas 
desarrollados (PCD) tionon sus ralces en el proceso econó- 
mico cíclico. La llamada "crisis energética" se arraiga 
también en este proceso, aunque no puede verso como un fo- 
nómeno natural. Queremos decir que no es el resultado de 
una "crisis de crecimiento” de las economías de los PCD; ni 

del ritmo del desarrollo técnico-científico occidental o de 

su insuficiencia para ubicar en lo inmediato nuevas fuentes 
de energía. Esto ha sido expuesto ampliamonto por varios 
autores (3). Se trata de una crisis estructural, basada, 

en definitiva, en el carácter privado de la apropiación de 
los medios de producción, incapaz de resolver las necesida 
des sociales a nivel mmdial; una crisis al mivel del capi- 

talismo monopolista de Estado expresada en la creciento in- 

capacidad de los PCD para enfrentarse con la misma eficacia 
de antes a los países subdesarrollados emergentes; una cri- 
sis que repercute en la incapacidad de las teorías económi- 

cas predominantes a nivel oficial on los PCD para dar cuom- 
ta ds fenómenos que escapan a su racionalidad (4). 

  

veaios aste problema por partes. 

La ¿scasez no ho sido el resultado de una carencia física 
de fuentes de energia. Aunque, de acuerdo con estimados de 
la 0EcD (5), la reserva última mundial de petróleo se Limi- 
tada a 2 billones de barriles, este cálculo se basa en los
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conocimientos y grado de desarrollo técnico-cientificos ac- 
tuales. La causa principal do la escasez ha radicado en la 
limitación impuesta por las corporaciones para avanzar en la 
exploración y perforación petrolera. 

Esta tendencia en la actitud de las compañías data de bastan 
te antes de 1973. La caída de sus tasas de ganancias des- 
pués de la Segunda Guerra Mundial las inoujo a restringir la 
búsqueda de petróleo en todo el mundo (6). Este esfuerzo 

por limitar la oferta perseguía presionar sobre los precios 
del mercado. Tanto en Estados unidos como en el resto del 

mundo, la producción petrolera se contrajo on los años pre- 
vios al estallido de la "crisis". Fue así que, en el invier 

no de 1972-73, se llegó a crear una escasez artificial de ga 
solina en Estados Unidos aun antes de declararse la “crisis” (70. 

  

  

El embargo de los paises de la OPEP en ocasión de la guerra 
árabe-israelí constituyó la coyuntura favorable para que se 
dispararan los precios, dando a las compañías la ocasión pa- 
ra aprovechar el alza. Esta afirmación no se sostiene en 
ningún afán de satanizar a las corporaciones, sino que se 
apoya en cifras públicamente reconocidas. En 1973, sólo ol 
13% del petróleo consumido por Estados unidos provenía del 
Medio Oriente; sin embargo, ol impacto del alza de precios 
so transmitió masiva e i:mediatamonte al seno de su economia. 
Lo que pasó después corrobora este aserto. Las corporacio- 
nes aumentaron las importaciones a un ritmo sin precedente, 
que llegó hasta el 47% (1979). Por tanto, el papel de las 
corporaciones fue decisivo en profundizar la dependencia - 
energética de la economía norteamericana respecto de los 
países exportadores del Medio Oriente (8). 

  

El detonante de 2973 les permitió a las corporaciones hacer 
recaer sobre los países exportadores la responsabilidad po- 
lítica de la escasez y el incremento de los bene= 
ficiándose directamente con ello. Basta consultar las ta= 
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  blas de ingresos netos y ganancias que las 
reconocen anualmente para comprobarlo (9). 

corporaciones 

  

En cuanto a la carencia física de fuentes, podemos reafir- 
mar que, según los especialistas, las mayores reservas po- 
tenciales de potróleo se ubican en asia, Africa y américa 
Latina y aseguran un horizonte de consumo para los próxi- 
mos 40 años (10). Atendiendo a fuentes no convencionales 

=muclear, geotérmica, solar, eólica, otc=-, ol marco re- 
sulta prácticamente indofinido. Aquí se encuentra taubién 
la presencia de las corporaciones, que a la integración - 
vertical han añadido la horizontal; esto os, la expansión 
hacia otras parcelas enorgóticas, con lo cual no sólo ad- 
quieren acciones para el futuro, sino que refuerzan su com 
trol sobro las principales decisiones en el desarrollo de 
fuentes alternativas. 

  

La cuestión de la "escasez" tiene mucho que ver con el pro- 
coso económico del capitalismo en los años postorioros a la 
segunda Guerra Mundial. Las economías occidentales --parti 
cularmente la norteamericana=- experimentaron un desarrollo 
vigoroso y relativamento estable. Este desarrollo concibió 
una relación casi lineal entro el crecimiento económico y 
el de la demanda energética, por el cual un aumento de 1% 
er ol P1B implicó un aumento de 1% en el consumo de encrgla. 
mm particular, »1 consumo de petróleo creció aún más rápida 
mento (21). Es conocido que la participación de Estados = 
unidos en la retonstrucción europea de posguerra permitió 
a las corporacimes implementar la conversión energática de 
esas economías cel carbón al petróleo (12). 

    

A esta situación se suma la modificación de la correlación 
producción-conswo norteamericana. A principios da la dé 
cada del '70, Estados Unidos se convirtió on impo 
producción nacioml se colocó por debajo de la den 
luego comenzó a diclinar. 

ador; la   
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El crecimiento económico norteamericano on los últimos años 
tampoco puede tomarse precisamente como um fenómeno natural. 
El dilema del crecimiento y la tasa de consumo onergótico, 
al final do la década pasada, se planteaba en los siguientes 
términos: al continuar el crecimiento de la demanda de ener 
gía a la tasa vigente, para los años *80, la producción de 
crudo presionaria sobre los precios, oliminándose el exce- 
dente. Esto obligaría a la reducción de la domanda, para 
reajustar el mercado; poro esta reducción en la demanda en- 
trañaria una reducción en la tasa de crecimiento sostenido, 
lo que incidiría en el consenso del sistema (13). 

según arnold Safer, vicepresidente del Irving Trust Co. (14) 
una tasa elevada de crecimiento económico real generaría una 
severa presión inflacionaria, do la cual puedo derivarse - 
otra recesión económica, como la de 1974-75. La desvincula 
ción entro energía y crecimiento económico tieno, sim embar 
go, sus límites e implica un grado de sacrificio en los in- 
gresos, que constituye un costo político. 

  

El otro instrumento al respecto es la política conservacio- 
nista, Aunque se puede haber logrado cierto progreso, ósta 
también tiono sus límitos, particularmente por el hecho de 
que las encargadas de llevar adelante ol desarrollo de nue- 

vos medios tecnológicos para la conservación son las corpo- 

raciones para las cuales el crecimiento de la demanda ener 

gética es parte de su tasa da ganancia. Como al diseño de 
la economía ost 

  

en función de estos 

  

ntereses, el nivel de 
gasto de energía tiende a elevarse incluyendo, por supues- 
to, la que constituye el margen de despilfarro. 

Finalmente, está el problema de la modificación del módulo 
de consmo energético de los PCD. Esto podría compararse, 

salvandc las distencias, con el asunto de la conversión de 
la industria bélica en industria socialmente productiva. 
Las may»res dificuitades tampoco son aquí de orden técnico,
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sino de naturaleza política. Como se indicó, las corpora- 
ciones tienden a integrarse horizontalmonto, desviando una 
parte importante de capital hacia otros dominios de la ener 
gia. Pero para avanzar por este camino exigen algo más que 
promesas políticas. En lo que concierne al potróleo de es- 
quistos, arenas de alquitfán y síntesis do carbón que re- 
quieren una tecnología sofisticada--, se habían mostrado - 
inicialmente favorables, puesto que estos procesos son re- 
dituables on el corto plazo, atendiendo al precio del come 
bustible. Aín así, el alza en los precios del carbón con- 
comitante con el alza petrolera, llevó, a principios de 21975, 
a oncarecer los costos de las plantas gasificadoras y al fra 
caso del Proyecto Independencia propuesto por Nixon a fines 
de 21973 (15). 

El control de la producción es un arma fundamental en manos 

del sector privado, tanto para la disuasión como para la re- 
presalia. Da este depende tanto el ritmo de la tasa de cro- 
cimiento del país como el nivel de la producción. Su impac- 
to sobre las economías de los países subdesarrollados es fun 

damental. A reserva de examinar más adelante este asunto = 

desde otros ángulos, baste señalar aquí quo, para que las 
corporacionos se decidan a realizar una invorsión en los paí, 
ses subdesarrollados se calcula un mínimo de rodituabilidad 
promedio de un 15% anual --excluidos los impuestos--, que 
viene a ser el umbral de su participación; es decir, que se 
requiere que la tasa de redituabilidad pueda alcanzar el 20 
6 25% awmal o más, en casos "riesgosos", para que se deci- 

dan a invertir (16). Por lo general, las corporaciones con 
sideron las inversiones en los paises subdesarrollados como 

“altaneito riesgosas", de manera que la concepción del va= 
lor-timpo del dinero tiende a darles una visión a corto pla 
zo de sus proyectos de inversión. Este factor ha contribui- 
do a tantener bajo el nivel de explotación. En 
técrico se diría que "el costo variable se mantieno a un ni- 
vel uénimo, de manera que el saldo de ganancia neta se hace 

    

longuaje



  

máximo", puesto que el crudo se extras do lo ya conocido, 
Nientras las corporaciones han podido, poz ejemplo, obte= 
ner una ganancia elevada del crudo importado, sus incenti- 
vos para desarrollar fuentes alternativas do energía han 
sido ruchos. 

un factor desestimulante de la producción ha sido el siste 
ma impositivo de Estados Unidos. Lo que las corporaciones 
entregan a los gobisrnos de la OPEP no es un impuesto pro- 
piamente, como era antes en el sistema de concesiones, si- 
no más bien el costo por la obtención de la materia prima. 
(17). El gródito a impuestos en el extranjero (cio) de que 
gozan estas compañías on la legislación fiscal norteameri- 
cana, en realidad recae sobre el contribuyente norteamori- 
cano =-por lo que algunos dicon que “las compañias son las 
recaudadoras de impuestos de la OPEP". O sea, que de hecho 
el efecto impositivo se anula, dejando en manos del sector 
privado las conocidas superganancias (windfall profits). 

La dependencia energética norteamericana 

No es un secroto que el despilfarro constituye una parte im 
tegral del proceso económico capitalista (13). Estas irra= 

cionalidades del sistema son sin embargo la realización de 

una necesidad inherente a su mecánica misma. 

  

iendo Estados Unidos un productor importante 
dial (17%). no sólo no ha sido capaz de autoab: 
sino que se ha mostrado incompetente a lo largo de la déca- 
da para modificar sus patrones de consumo. Sólo ol año pa- 
sado ha logrado reducirse este patrón, por obra del descom- 
trol de precios a la producción interna (19) y de un cuadro 
económico recesivo a nivel globa 

nivol mun 

  

  

rodos los pronósticos dan por cierto que todavia para el 
año 2000 'a economía de Estados unidos --asi como la exro- 
peoccidemal-- será dependiente del petróleo importado (20).
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se ha indicado la correlaci     1 que guardan la tasa de consu- 
mo energótico y la tasa de crecimiento económico capitalis- 
ta. Entre 1970 y 1973, antes del alza de los precios, Es- 

tados Unidos pasó de 3,5 millones de barriles diarios (1BD) 
a 6,5, lo que constituye un crecimiento de casi 200% --sin 
que por ello el PIB haya crecido al doble precisamente. En 
1980, el país consumió más de 15 MBD, o sea, ol 25% de la 
producción mundial; las importaciones de ose año (5,4 MBD) 
representaron ol 20% del crudo en el mercado mundial. 

    

Cuando se examinan los orígenes del potróleo crudo importa- 
do a Estados unidos (22), puede observarse ol complejo jue= 
go de relaciones que se trenzan en torno a la economía pe- 
trolera, particularmente entre la metrópoli y los países 
productores. Se observa, por ejemplo, una diforencia de pre 
cios entre el crudo saudí y el mexicano --do tendencia cre- 
ciente en los últimos años--; asimismo, un contraste entre 
los “crudos dulces", de bajo contenido de azufro, de Libia, 
argelia y Nigoria, por un lado, y el petróleo venezolano - 
por otro --diferencia aím más notable cuando so trata, on 
este caso, de países de la OPEP. 

  

Las fuentos principales del petróleo importado entro 1973-76 
muestran la declinación de las importaciones provenientes - 
del hemisferio occidental, que llegan al 50% en los casos de 
Venezuela y Canadá en favor de arabia Saudita, Ni 
donesia y otros paises africanos. Como se obs cua 
dro, se produjo un marcado aumento de la dependencia enorgó- 
tica. 

  

sagún La tendencia predominante desde 1978, en particular 
las inportaciones norteamericanas de crudo mexicano =-no así 
venezulano-= han aumentado, en relación com el proveniente 
del medio Criente, así como las que procedan del 
te (noruego y britóni 
de este trabajo. 

  

lar del nor. 

  

20), como veremos en el capítulo 111



PRINCIPALES FUENTES DE_LAS IMPORTACIONES USA 1973-76 

(En % de total importaciones anuales) 

  

  

    

rs, a 
Hemisferio Occidertal 

Canada 21,2 9,4 

Venezuela 18,1 8,5 

Caribe 23,0 Ela 

Otros 1,6 añ) 

TOTAL 63,9 37,9 

Hemisferio Oriental 

Arebia Saudita 7,8 16,8 

Otros paísos orientales 5,4 7,6 

Nigeria ma Sn 

Otros países africanos 2,6 13,6 

Indonesia 3,4 7,6 

Otros 9,6 2,8 

TOTAL 36,1 62,1 

FUENTE: Frank N, Ikard, "America!s Energy Noed: 
Journal, Vol. 9, March 1977. 

NOTA: 

  

istas/cifras reflejan la tendencia nete de la dependencia 
onercética USA a profundizarse en torno a la OP! 

    

de 1973 y on general de los Bolsos productores del Medio 
Orinte y Afri
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La polftica norteamericana y las ” crisis" 

Los inter 

  

ses del capital transnacional y la estrategia po- 
lftica implementada por lus administraciones norteumerica- 
nas no vesultan divergentes. £l gobierno noricamecicano es 
responsable de las relaciones con los principales pafses pro 
ductores; es el que coordina aspectos tan importantes como 
el suministro de tecnología, la asisiencia en materia de se- 
guridad, la oferta de inversiones y la participación en con- 
flictos regionales, que constituyen elementos centrales de 
su polftica hacia los pafses subdesarrollados. 

  

El vepartamento de Estado reconoce que no es correcto caras 
terizar la poiftica de Estados Unidos hacia los intereses de 
sus corporaciones como una polftica de   manos fuera" (22). 
El apoyo que el gobierno ha otorgado a las compañfas ha con- 
figurado la estructura de la polftica internacional norteame 
ricana sobre todo después de ¡a Segunda Guerra mundial. Y es 
justamente en el marco de esta estructura que se produce el 

conflicto energético; o seu, que este conflicto no es una - 
contingencia en las relaciones de Estados Unidos con los paf 
ses exportadores ni una afectación transitoria en el reajus- 
te de las "fuerzas invisibles" de la economfa internacional, 
sino el producto de las contradicciones polftico-económicas 

en la estructura de dominación internacional norteamericana» 

En la historia de las relaciones económicas internacionales 
de ustados Unidos a lo largo del siglo, el papel de las cor- 
poraciones ha sido relevante (23) en tros aspectos: el co- 
wercial, el correspondiente a los servicios --royalties, li- 
cencias, transportes--, y el correspondiente a flujos de ca- 
pital --egresos por inversiones e ingresos por ganancias. 4 

causa de este impacto vasto y máltiple que producen en el 
sector externo, su influmcia en los desequilibrios de la 
balanza de pagos norteamericana es primordial. El costo por 
concepto «9 crudo importado en 1980 so elevó a 64 mil millo- 
nes, cifrí astronómica --sobte todo temiendo en cuen 
en loz, «ra de menos de 5 mil willones. 

  

  

ta que 
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La "mano invisible" de Adam Smith no ha logrado equilibrar 
las cuentas petroleras de los PCD respecto a la OPEP. En 
el lenguaje de los economistas occidentales, este proceso 
se divide en tros tipos de problemas (24): 

a) El llamado problema twidamontal del reciclaje primario, 
según el cual los paises consumidores (PCD) se convir= 
tieron en deudores de la OPEP, en la medida en que el 
petróleo es ua exigencia impostergable de la produc= 
ción industrial; 

b) los problemas especiales del reciclaje primario, eldre 
naje del sistema bancario y financiero internacional; 

e) el problema del reciclaje secundario, que es el eufe= 
mismo con que se designa la necesidad de reducir el con 
sumo energético, para poder sobrevivir al alza de los 
precios por medio de restricciones en el intercambio, 
ayuda mutua, por medio de próstamos, politicas m 
rias, eto. 

  

me ta= 

El primor problema se redujo en la medida on que la expan= 
sión do los ingresos de los exportadores les permit 

  

ó arman 
tar su domanda de productos manufacturado. 
ral de los PCD, 

  

y bienes en gone 

£l segundo también se alivió por la comalización de recur- 
sos monetarios de los paisas exportadores hacia el mercado 

  

del eurodólar, por donde reingresaban al sistema financio- 
ro occiden:al; asimismo, el ascenso en las inversiones de 
los exportadores a través de la banca priva 
sobre todo a largo plazo. Según los financistas occidenta- 
les, el problema se ha reducido ta 
de los expcrtadores en un sistema financiero mundial esta 
ble, al tenor por que sus depósitos en Occido: 
nacionalizados (en 2979 había 35 wil millones de dólares, 

  

la internacional, 

mbién gracias al interés 

  

to puedan ser 
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en depósitos, bonos y valores, en Estados Unidos que perte= 
necían a paises de la 0P    P) y en general por la capacidad 
de los bancos centrales de los PCD para contraespecular. 

El tercer problema --el déficit en la balanza de pagos de 
los grandes consumidoros== no había tenido ningún alivio 
hasta 2981. En los paises subdesarrollados, o obótante, el 
déficit agregado en cuenta corriente fue, en 1974, de 26 
mil millones, y en 1975 de más de 36 mil millones. La re- 

esión de las grandos economías capitalistas redujo las ex- 
portaciones de estos paises subdesarrollados, contribuyendo 

a profundizar su dóficit. 

  

    

Como veremos en detalle más adelante, si bien la economía 
capitalista mundial ha estado seriamento afectada por estas 
dislocaciones do capital, no es menos cierto que so ha podi 
do maniobrar para mantenor ol control del mercado financie 
ro internacional, ofreciendo asesoría a los países exporta- 
dores en el arduo problema de decidir lo que hacen con su - 
dinero. estas actividad ha participado bobro todo la ban 
ca privada, así como las agencias imtornacionales. 

  

Es notorio que el excedente monetario no se ha sabido cana- 

lizar hacia el desarrollo de los paises del mundo subdesa- 

rrollado. La mayor parto ha sido reabsorbido por el siste- 
ma financiero mundial, tal como se retleja en las estadíis- 

ticas disponibles. 

El mercado mwdial y las corporaciones 

La participación crocionte de los países oxportadores en el 
control de sus industrias petroleras --en una gama que va 
desde la nacionalización hasta la situación como accionis- 
ta principal=--, sus osfuerzos por intervonir on las fases 
posteriores del proceso --refinawiento, conercialización=-
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y sobre todo la existencia misma de la OPEP, hanacrecenta- 
do su papel eu la formación de los precios. Antes de 1973, 
el costo de la producción de crudo alcanzaba sólo el 10% 
del valor total del producto. El precio de lista (posted 
price) incluía el costo de extracción y entrega en el puer 
to de despacho, las royalties y las ganancias a ese nivel 
de las operaciones --divididas 50-50 entre las corporacio- 
nes y el pais exportador (25). Ahora bien, el precio de 
los productos petroleros comprendo otros componentes adi- 
cionales -   y especialmente, mayores ganancias, puesto que 
éstas se sitúan en verdad más allá de los precios de lista. 

antes de 1973, las corporaciones compraban cl petróleo a 
este precio de lista relativamente bajo, lo procesaban y 
lo vendian en forma de productos petroleros a precios in- 
flados. A pesar de lo que ha pasado con los precios del 
petróleo en los últimos años, gran parte de los economis- 
tas occidentales insisten en vor la determinación de los 
precios como ese libre juego entre la oferta y la demanda. 
si algo ha reafirmado la experiencia de la “crisis enorgó- 
tica" es que el precio do un producto que forma parte de 
una estructura monopólica internacional no tiene mucho que 
ver con eso libre juego de fuerzas. La brecha entre el cos 
to y el procio enorme en al momento actual es consecuen 
cia del tipo de control que el cártel petrolero ejerció so 
bro la industria desde su surgimiento. 

  

  

La dependencia energética de los PCD garantiza un suelo pa- 
    

   

  

ra la demanda, que no deja de influir en el mantenimiento 
del alto nivel en los precios. Algunos economistas --como 
Adolman, por ejemplo-- juzgaron después de 1973 que cl pre 
cio del petróleo no sufriría otra alza su 

  

tancial hasta me 
diados de los 'S0 (26), sin porcatarse de que la canaliza- 
ción de recursos financieros de la OPEP hacia el mercado 

  

occidental, así como la absorción para el dosarrollo inter- 
no y la inflación creciente reducían el excedente en poder
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de los productores. Ciertos expertos consideraban que el 
alza indicaba una sospechosa coiucidoncia entro los oxpor- 
tadores y las corporaciones en cuanto al mantonimionto de 
precios altos. Sin embargo, siendo la tasa de awuento de 
los precios, a partir de 1974, inferior a la tasa de infla 
ción predominante en los PCD, el precio real del petróleo 
doclinó relativamente entra el 1074 y 21077 (27). 

Quizás el problema más interesante que plantean los costos 
y los precios del potróleo es el de las grandos diferencias 
en la extracción correspondiente a distintos paises del mun 
do. En momentos en que el costo de producción de un barril 

en amórica Latina ora do 1.89 dólares, en Estados unidos era 
de 4 dólares. Esta diterencia se deriva de los costos dife- 

rentes en mano de obra, legislación, etc, y redunda en dis- 

tintas tasas de rentabilidad. La modida gubernamental para 
esta diferencia fue descontrolar los precios del petróleo y 

el gas natural en Estados Unidos (1980), a fin de crear in- 

centivos para el incremento de la producción y la cousorva- 

ción, sobre una base "liboral” (28). 

De acuerdo con osto, el control de precios ostimulaba el com 
sumo, al tiempo que desalontaba la nueva producción domósti. 
ca. La alternativa de la economía de Estados Unidos rosulta 
ser la siguiente: o se incromenta la seguridad de la oforta 
autóctona, o se roprime a las corporaciones. Se sigue que 
la concepción de consumir las reservas del exterior y dejar 
las propias para ol futuro limitaba ol desarrollo de la in- 
dustria petrolera nacional. El corolario de osta toorÍa era 
la necesidad de presionar sobre el C 

  

  

mgreso para suprimir = 
los impuestos al crudo y liberar los precios del crudo y del 
gas, tal como se decidió en 1980, por la administración Car- 

ler. 

algunos han acusado abiortamente a las corporaciones de es- 
tar en colusién con los paises exportadores. al ser ellas



las que tratan directamente con los paises exportadores y 
establecen contratos y acuordos, se levanta la suspicacia 
de que las compañias puedan “no tener en cuenta el interés 
nacional" a la hora de establecor sus compromisos y pr 
cen sus intoreses particulares. Estas som algunas de las 
dificultades de la administración noricamericana, al tenor 
que lidiar con esas piezas maestras de la oconomía, bajo la 
prosión de la opinión pública, y que inciden en eso que = 
schlesingor llamaba “la estabilidad politica del sistema"(20), 

   
  ori- 

  

Las contradicciones entre los PCD, asi como las que se pros 
ducen en el interior de Los propios Estados Unidos, nos com 
ducen a la vieja cuestión de la "lucha contra los monopolios' 
en la versión de las leyes y comités anti-trust. Anto aqu 
llos que proponen la desintegración vertical de las corpora= 
ciones --y sueñan con algo parecido al desmembramiento de 
aquella Standard Oil, que tuvo la virtud de renacer en otras 
staudards--, algunos economistas plantean que a nivel inter- 
nacional, esta desintegración vertical obraría en contra de 

los intereses de Estados Unidos. AL crear entidades indepen 
dientes para la extracción, el refinamiento, la comercial 
zación, las corporaciones deberían decidir si desintegrarso 
verticalmente a través del mundo o escindirse en operaciones 
integradas independientes, asentadas 
movimiento, además del impacto sobre la 
teamericana, privándola de los ingresos 

      

ol oxtranjoro. Ese 
enta corr    

  

ente nor 
le Las compañias así 

desmembradas, beneficiaria directamente a los países expor- 
tadores, qu se aprovecharian para comprar compañías entera 
integradas verticalmonte y podrian realizar sus aspiraciones 
de participar en las fases más provechosas del proceso, al 
tener sus propios aparatos. Considerando la lógi 
visión, los paises exportadores absorberían má 
a las "grawles" si éstas se les presentaran 
poco amentaría la influencia norteamericana en el mercado 
wudial del petróleo. Los PCD miembros da la agencia inter 

  

  

de esta 

    

fáciluente 
partes. Tam 

    

   naciona) de la Energía estarían también más expuestos al fan
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tasma de otro embargo. En fin, que lo mejor -=según esta 
légica-- es dejar el negocio petrolero tal como está, ex- 
puesto sólo a la eficiencia de las corporaciones. 

Política petrolera 

Las acciones de las Administraciones norteamericanas se di- 
viden en dos grandes rubros: uno que se orienta al ostimu- 
lo de las corporaciones y a la acción conjunta con otros 92 
biernos, y otro que se dirige a reorganizar la economia in- 

   
  

terna. 

Lo que más nos interesa examinar ahora es lo primero (30). 

El sueño dorado de las adwinistraciones norteamericanas ves 
pecto al mercado petroloro es más o menos así (31). Se tra 
ta de construir un sistema de intercambio mercantil que ac- 
tíúe como mecanismo regulador de los precios del crudo, des- 
provisto de la comotación política que tiene la OPEP. Es= 
te sistema estaria compuesto por representantes de países 
consumidores y de paises productores. Se plantearia 
lar los intereses" de las corporaciones a los de los 
productoros individuales, a fin de promover la compet 
entre los Estados --lo que, de acuerdo con esta teoría, - 
ejercería presión sobre los precios del mercado. El gobier 
no, en colaboración con las agencias financil 

    

  

  

ras internacio 
nales, procuraria prestar ayuda para la explotación fuera 
de Estados Unidos, y especialmente en los paises subdesarro 
llados fuera de la OPEP. 

adelman ha imaginado un sistema de prorrateo entro las cor- 

  

poraciones de acuerdo con las necesidados de importación de 
Estados unidos de manera que las corporaciones tuvieran que 
competir entre sí y abatir los precios, a fin de hacerse - 

  

con una parte mayor de la demanda norteanericana.
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todas estas estrategias han pasado por alto que son las - 
corporaciones y no el gobierno quienes ejercan el control 
de la industria y del mercado. 

Las diforencias entre Estados Unidos y ol resto de la 0ECD 
se revelan en la siguiente aserción de Odell, uno de Los 
más renombrados especialistas occidentales en materia ener 
gética: "El problema de la OECD respecto al futuro es que 
cres en la escasez, creo en la presión de la demanda sobre 
la oferta para 1982; como consecuencia de osto no está des- 
arrollando una politica de explotación activa" (32). Esta 
paradoja ticne su clavo en la ideologia reservista que irra 
aió la administración Carter y que consiste, en pocas pala- 
bras, on "guardar para cuando mo haya". 

pero esta máxima significa cosas diferentes para Estados 
unidos y para Japón, por citar dos casos extromos. Para 
este último, sin "hermanas petroleras", la colocación de - 
capital en proyectos energéticos tiene una urgencia estra= 

tégica. be la misma manora, los países euroccidentales se 
aferran a sus reservas estratégicas, siguiendo el ejemplo 
de Estados Unidos, ou un espíritu contrario a la lotra de 
los acuerdos ontre los PCD, según vere 

  

s más adelante. 

  

En este panorama resulta azaroso el proyecto de un 
de futuros para el petróleo. Sobre todo teniendo en cuenta 
que la eficacia de este mercado sobre el control y la regu- 
lación de los precios internacionales sólo se alcanzaría al 
significor un 20% del mercado mundial. 

reado   

    

la contracción de la demenda en      1981 se enc 
de representar una vuolta definitiva al antiguo "mercado del 
comprador" (33). El hecho cierto es que so muestra incon- 
isterte una estrategia que pudiera basarse en el prorrateo 

de la demanda de petróleo entre las corporaciones, la 
ción le un mercado de futuros, el estableci 

sentra lejos 

      

crea 
  iento de una 
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serva estratégica y la transtormación del actual sistema 
positivo que beneficia a las compañias. Cada una de est 
medidas, tomadas por separado, exigiría un sistema coherente 

que las complementara, pues en gran medida, se contradicen 
mutuamente. 

    

Más nítidamente inscrita dentro de la lógica del capitalis- 

mo monopolista de Estado es la institución a mivol de gobier 
no de agencias que estimulen las inversiones en el extranje 
ro. Tal es la Overseas Private Investmont Corporation (OPIC). 

Desde 1977. la OPIC == paradigma de la participación del Es 
tado capitalista y de sus limites, en la gostión económica=— 
ha empezado a respaldar las firmas norteamericanas que en 
prenden actividades en el campo del petróleo. Existen ins- 
tituciones de este tipo en otros diecisó 

  

s PCD, cuya función 
es garantizar el flujo inversionista hacia los paises subdes 

arrollados. La OPIC y sus sucodáneas procuran realizar pla- 
nes conjuntos de exploración (joint ventures) por medio de 
las diferentes compañías petroleras de cada país. Como ocu 
rre con otras agencias de gobierno de los PCD, la puesta en 
práctica de los proyectos OPIC recao om el capital privado. 
Aunque tambión en los últimos años, otras instituciones, co= 

mo el BID y el EXIMBANK han otorgado créditos para la oxplo- 

ración y el fomento petrolero. 

Entre las que se han formulado, examinemos ahora dos propues 
tas concretas de política para resolver el problema onergó- 
tico de los Estados unidos. 

Tel como fue coxcebida por Schlesinger, la ostrategia de re 
cuperación que suponía el plan de Carter tenía como superob- 
jetivo retrasar al máximo el momento en que la oferta no al- 
canzara la demanda. En lo que restaba hasta 1985, 
La de "mantener tasas de crecimiento saludables 

    

se trata= 
  y, al mismo 

tiempo, reducir la tasa de consumo energético, a fin de lle-
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gar a esa fecha con un déficit mínimo en La producción pe- 
trolera mundial. En esos años, se planteaba iniciar el plan 
y encaninarse hacia fuentes alternativas, básicamente el car 
bón y la nuclear. 

Hemos examinado ya las contradicciones que se derivan de es= 
te proyecto. Ahora bien ¿cuáles son las medidas que preten- 
den conducir a ese objetivo? Pueden resuuirso de la siguien 

   

te manera: 

-= un programa energético doméstico riguroso y oportuno; 
a un esfuerzo concertado con los primcipalo 

doros; 
  S PCD consumi-   

- un incremento de la cooperación responsable con los = 
principales paises productores; 

- un trabajo conjunto com los paises subdesarrollados im 
portadores para ayudarlos a desarrollar sus reservas 
potenciales (34). 

como se ve, el plan cuergético de Carter no decía una pala= 
bra de las corporaciones. 

  

La contrapropuesta surgida de sectores de la inteligencia 
económica =-como el International Economic Studies Institu- 
te--, sin cponerse en bloque, tenía algunos puntos de divi 
gencia: 

  

acelerar la desregulación de los precios del crudo y el 
gas, cono estímulo a la producción y conservaci 

  

- proveer subsidios a la conservación y la producción, a 
fin de reducir al minimo el peligro de otro embargo y 
de aumentar la oferta, presionando cor 
exportadores; 

  
  esto a lo.     paises
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o supervisar y rostrimgir la dependencia norteamericana 
de importaciones, a través del estímulo al sistema com 
potitivo y de cuota entre las compañías, sin dejar de 
prostar atención al poligro de otro embargo y a los es- 
tímulos creados para la producción y conservación domés 
ticas; 

  

- apoyar las iniciativas energéticas entre los países in- 

dustriales, pertenecientes a la al 

incluyan todas las alternativas — 
auitrán, nuclear, solar==; 

con propuestas que 
carbón, esquistos, al- 

  

  

- procurar más medidas para reducir el impacto del precio 

del patróleo en los países subdesarrollados, y lograr 
que la OPEP aumente su ayuda a estos países 

zo de la que brindan los PCD; 

  

ón templa= 

- contribuir a la estabilidad política y al desarrollo eco 
nómico de los principales paises OPEP, cousiderando al 
apoyo militar sobre una base altamente selectiva, de = 
acuerdo con sus responsabilidad on las necesidades de 
los consuwidores de crudo. 

Se trata de un programa praguático que, a su manera, roviste 
un sontido aparentemente más realista y coherente que el que 
parace inspirar a las agencias de gobiorno y que resulta elo 
cuente por si mismo. 

pe cierta manera, la politica del gobierno acabó por parecer 
se más a la que preconizaba el sector privado que a su pro- 
pio plan. Pero veamos cómo se planteó la concertación de 
políticas a mivol de Occidente. 

 



Las ententes de los PCD 

La Comisión Trilateral fue el foco de atención de numerosos 

análisis en época de la administración Carter. Aunque pare 

ce haber sido olvidada por la actualidad, la Comisión repre 
sentó fuerzas lo suficiontomente poderosas dol capital fi- 
nancioro y las ólites políticas occidentales para no consi- 
derarlas desvanecidas hoy día, sólo porque no se las divul- 
gue con la misma intensidad. atemliendo a esto, veamos Los 
puntos de vista de sus programas para componer la situación. 

La visión del futuro energótico de la Trilateral diferencia 
tres géneros de problemas (37): 

- a corto plazo: posibilidad de una interrupción de la 

oferta de petróleo a nivel mundial; 

- a mediano plaz 

  

a lo anterior, se añade la crisis fi- 
nanciera asociada con el crecimiento de la deuda exter- 
na de algunos países subdesarrollados más vulner: 

  

  

les; 

- a largo plazo: el alza de los precios de petróleo, 

Los trilateralistas --me refiero a los técnicos, desde lua- 
go-- eran optimistas, al menos en sus documentos públicos. 

Para ellos, hacia mediados de los '80 la 
  

tasa de incremento 
de los precios del petróleo en términos realos sería de 2-5% 

-al menos esto caleulaban en 1978-- y no esperaban un incre 
mento abrupto de los procios hasta dentro de 10 ó 
su principal argumento era el del intorés de 
ex mantener los vinculos con los PCD 

  
15 años. 

los paí OPEP 

  

para poder con 
sus objotivos económicos, políticos y defensivos. 
do con esto, la agudización do la crisis económica e 
co redundaría en perjuicio de la propia OPEP. 
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Los buenos deseos de la Trilateral respecto a sus socios 

se pueden resuwir ast: 

= a Estados unidos se le recomienda la reducción do sus 
importaciones para 2985 en 3 Ó 4 BD, a fin de conjurar 
el alza de los precios y restaurar la confianza on el - 
dólar. El papol de Estados unidos en calidad de mayor 
importador mundial --en la mitad de toda la enorgía con 
sumida por los países de la Alt-=-, es clavo. 

- respocto a la Comunidad Económica Europea, se esperaba 
que por medio do la desaceleración del crocimiento eco- 
nómico, se pueda estabilizar la dependencia de las ex- 

portaciones en 1985 al nivel de 1973. Enel interior de la 
CEE resalta la diferencia entre los países con potróleo 
y sin potróleo, a nivel de la formulación de una políti 
ca energética armoniosa para el conjunto do los paises. 

- Japón ha reducido sus objetivos de crecimiento para 1985. 
So mantiene on ua tasa anual de crocimiento de 0%. Su 
problema más agudo ==la absoluta dependencia de fuentes 
externas respecto al potróleo-- se profundiza por las li 
mitacionos para el desarrollo de la energía nuclear y - 
particularmente sus diferencias con Estados Unidos en es 
te sentido. 

    - Canadá planteaba una estabilización de si 
para 21985 a nivel de 800 000 BD. 

importaciones 

Para los tres géneros de males que reconocía la Trilateral, 

se recomendaban algunos remedios. 

  

Para los problemas de corto plazo --la     seguridad de la ofer 
se proponía la creación de reservas 

los paíisos más vulnerables, como Japón; la s 
ilicto árabe=-israelí, para garantizar la ostabilidad en 1e- 

Lam   de omergencia on   

  

lución del con
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“rolación especial" 
1 Shah 
de cru 

  

dio Oriente; y el mantenimiento de la 
norteamericana con Arabia Saudita y con ol tr 
=-los mayores exportadores OPEP y suministradores 
do a Estados Unidos. 

   

  

Los problemas a mediano plazo =--reterenies a la crisis fi- 
nanciera potencial-- se trataban con las siguientes medidas: 

= el FMI debe fortalecerse y ampliar su papel como punto 
focal para el financiamiento a corto plazo de las balan 
zas de pago deficitarias; 

- el financiamiento a largo plazo del desarrollo del lla- 
wado “Tercer Mundo debe incrementarse, así como crearse 
mecanismos para canalizar los recursos de la OPEP por 
esta vía; 

- deben utilizarse las instituciones internacionales para 
coordinar la acción conjunta del Fil y la banca privada 
para la ayuda a los países subdesarrollados; 

  

- realizar una serie de pasos para crear condiciones más 
exnmacionales, 

  

estables an los mercados financieros ir 

particularmente esfuerzos emergentes norteamericanos pa 
minuir el 

  

ra reducir las importaciones de petróleo, di, 
déficit y Fortalecer el dólar. 

bara los problemas a largo plazo --transición hacia un po= 
ríodo de altos costos de la ouergia--, se recomendaban me- 
didas individuales y colectivas. 

  

la energía,   La primera do ollas, referida a los precios d 
proponía que los gobiornos de la Trilatoral elevaran los 
precios de la energia doméstica a nivel del mercado mundial. 

ente para redu- 

  

Esto, sin embargo, no se consideraba sufi 
cir la demanda y dosorrollar fuentes altermativas, por lo 
que se recomendaba crear incentivos especiales para lograr 
lo. Ñ
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sobre la reducción de las importaciones, el objetivo del - 
grupo de la A1E consistía eu no sobrepasar los 26 BD en 
1QU5. 

sobre el desarrollo de muevas fuentes en los países subdes 
arrollados, la Trilateral planteaba proporcionarles meca= 
nis 

    

Os de ayuda para fomentar los recursos energéticos au- 
tóctonos, particularmente en los casos em que riesgos poli 
ticos desalieutan la participación de las corporaciones. 

   

En cuanto a la cooperación con la OPEP, la comisión se plan 
teaba levantar los obstáculos para las inversionos a largo 
plazo de la OPEP en Occidente y garantizar el resto de sus 
exportaciones a los mercados mundiales, alentando con ello 
la expansión de la producción petrolera, particularmente de 
los países llamados “bajos absorbentes" --aquellos con inte 
rior capacidad de asimilación del capital generado por los 
altos ingresos petroleros, como Arabia Saudita. Asimismo, 
se trata de coordinar la cooperación con la OPEP para la - 
asistencia financiera a los países subdesarrollados. 

En la práctica, los gobiernos de la Trilateral se mostra= 
ron bastante por debajo de este plan de medidas, en cuanto 
a su capacidad para coordinar politicas comunes. Las dife 
rencias con Estados Unidos, así como el distinto grado de 
seguridad en sus abastecimientos energéticos, fueron focos 
neurálgicos que impidieron la armonización efectiva de los 
intereses nacionales. 

La perspectiva norteamericana de los países productores 

19 OPEP. 

estados unidos y Gran Bretaña se opusieron tradicionalmen- 
ie a la participación de los gobiernos on la exploración 
petrolera. Asimismo, se han opuesto siempre a brindar ayu= 

 



da oxtorior para exploración petrolera en los paises sub= 
desarrollados. En primer lugar, por la ya señalada prafa- 
rencia a la participación del capital pri   vado. En segundo 

lugar, porque los incrementos en la producción petrolera 
mundial redundaban en ui decrecimiento de los ingresos de 
las corporaciones, lo que hubiera afectado la 
pagos de estos paises. 

  

balanzas de 

En la situación del conflicto energético, 
representantes de la administración 

ron que esperaban un incremento del 
los países petroleros no-OPEP; esto 

sin embargo, los 
norteamericana plantea- 
50% en la producción de 

significaba entre 22-24 
MBD (35). Esta proyección iiene que ver con consideraciones 
respecto a la URSS --sogíún el informe enorgético de la Cla, 
la unión Soviética deberá importar petróleo en la década de 

los '80 (36). 

Los principales focos de atención no -OPEP* han sido tióxico, 
Egipto, ol Mar del Norte y otros países, como Argentina. 

A posar de la ostatidad de la extracción, al refinamiento 
y la comercialización del crudo mexicano, 
=-segín schlosingor-: 

  

tados Unidos 
podta proveer "apoyo técnico", asi 

como inducir al gobierno mexicano para qu 
sus niveles de producción. 

  

eleve al máximo 
De acuerdo con algunos estima- 

dos --especialmente después de los descubrimiontos de Chia 
pas y Campoche=- la reserva petrolera mexicana sólo puede 
compararse co la saudita, lo que tiene un valor estrató- 
gico para Esiados Unidos. 

  

presentantes del gobicrno de Estados unidos, así como con 
sultantes oconómicos, han expresado la i 
politizar" la adquisición de petróleo 
de los prob.emas conflictivos existe 
ductoros. nal caso mexic 

  

portaucia de “des- 

    o sea, que se separe 

  

es con los paises pro 

  

o, existe junto a cuestione 
críticas de las relaciones bilaterales-- la 

  

ventaja agrega=
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da de la cercania geográfica y de la alta concontración dol 
comercio mexicano con Estados unidos, 

Respecto al Nar del Norte, hay opiniones divididas. ¡egún 

algunos, se trata de una perspectiva optimista, consideran 
do que para 1985 producirá entre 2,5 Y 3,5 BD; segím otros, 
la cantidad y sobre todo la calidad de esto petróleo no re= 
solverá las necesidades de productos petrole 
Estados Wmidos. 

  

  

  os que demanda 

aquí surge otra contradicción. Para poder incrementar el 
comercio con los países no-OPEP, tienen que producirse aus 
mentos on su producción petrolera. Para que esto ocurra, 
la exploración debe ser más intensa y como ya hemos visto, 
ello depende de las corporaciones. 

se ha insistido de varias maneras on ol papel restrictivo 
que han desempeñado las corporaciones en cuanto a la explo- 
ración y puesta en explotación de muevas fuentes de combus- 
tible en los paísos subdesarrollados; 

  

1 embargo, ollo no 
significa quo ostos paises soan irrolevantos para el capi- 
tal financioro en la actual situación onergótica. 

  

Tomemos como ejemplo el estudio de us aspecto del problema 
en el que no hemos abundado; esto es, los mecanismos de fi- 
nanciamiento para la prospección energótica en los países 
subdesarrollados. 

El Fut se ha opuesto tradicionalwente a las inversiones en 
el sector petrolero. Como se sabe, uno de los requisitos 
para los próstamos del Fondo consiste en la implementación 
de politicas fiscales doflacionarias que contribuyan a la 
estabilización de la moneda, En ese aspecto, las invorsio- 
nos gubernamentales en gran escala no corresponden a las - 
precisiawes establecidas. Tampoco los programas do 
nes unicas para el dosarrollo han tenido 1 

Nacio= 

  

a inclinaci



preteronte hacia el incremento de las fuentos do energia. 
Tal como se ha indicado, el BIRF ha rechazado también £ 

nanciar la búsqueda de combustible en los países sul 

rrol lados. 

    

lesa= 

Sin embargo, en el marco del conflicto energetico, el BIRF 

ha cambiado radicalmente de actitud. Según un estimado ro- 
ciento realizado por el banco, existen um conjunto de pro- 
yectos de desarrollo energético para los paisos subdesarro- 
llados que ascienden a 30 mil millones de dólares, para los 

próximos cinco años. La participación del Banco 
proyectos se eleva a 10 mil millones deja un margen 
de 20 mil millones que deben ser cubiertos por otras fuen= 

tes --otras agencias financieras y la banca privada. Según 
un subsecretario dal Tesoro norteamericano, (38) el Banco 
iundial preconizaba para 1980-82 un programa en que inver- 
tiria 500 millones de dólares anuales en apoyo a proyectos 
enorgóticos en paises en vías de desarrollo. El Fil prestó 
esa cantidad a los 12 primeros países subdesarrollados no 
potroleros, con lo que financió el 3% dol dóticit en cuenta 

corrieuto do los subdesarrollados en 1980. Esos países tu- 
vieron que pagar 57,8 miles de millones de dólaros por su 
cuenta patrolara an ase año, 

estos 

  

    lo q   

se supone que las instituciones internacionales pueden ser= 
vir de intermediarias entre los países que observan con re- 
celo a las corporaciones y las corporaciones que observan 
con recelo la posibilidad de nacionalización en los paises 
potmcialmente petroleros. El Banco no participaría on la 
exploración propiamente dicha, así como tampoco los Progra- 
mas de ayuda de Naciones Unidas. El Fondo de Naciones Uni- 
da; --UN's revolving Fund=- ti 
nes, mientras que el costo promedio de uma exploración pue- 
dí elevarse a 100 millones (30). 

  

se um capital de 25-30 millo
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así, en la estela de las Naciones unidas y el Llegan 
tanto las "grandes" como las compañtas petroleras "peque- 
ñas =las llamadas independientes. 

  

    

Incluso si el BIRF no está en condiciones «de ofrecer el ca- 
pital, su principal papel consiste en participar en la rela 
ción contractual en el periodo inicial y ofr 
poracionos protección contra lo que óstas perciben como ries 
gos políticos, asegurándoles que si encuentran petróleo o 
gas el contrato se mantendrá inalterable ol tiempo suficien 
te para que reciban una ganancia razonable en relación con 
su inversión. 

    
  cer a las cor- 

  

Ya se ha señalado que la tendencia de las corporaciones es 

vertir al corto plazo; i.e, 
damente redituables. En los años *'70 el clima para la in- 

versión privada en proyectos energéticos se había tornado 

“negativo”. si ol BIRF no tiene suficiente capital, mi ca- 
pacidad para orientar técnicamente, mi "expertise' ni "low 
low" en esta área, ¿de dónde sacarán todos estos recursos? 
Pues de los ímicos que pueden brindárselos: las empresas 
transnacionalos del petróleo. A cambio do ello, ol BLRF se 
ofrece para samoar el ambiento de las inversiones. 

    's rápi- 

Según veremos, además, la conducta de algunos gobiernos na- 
cionalistas dol llamado Tercer tiundo hacia las tran 
les se ha suavizado m 

aciona= 

  

cho en los últimos años. 

  

La otra fuerte para el financiamiento de la exploración po- 
trolera en los países subdesarrollados seria la OPEP 

  

Hay varias interrogantes en torno a este punto. 

Por uma parie, algunos represontantes de los PCD han expre- 
sado su interés on desviar los recursos exuedentes de la - 
OPEP hacia los países subdesarrollados. dol se 

    

2n palabras  



nador norteamericano Jacob Javitts, "Estados unidos debe 
hacer un esfuerzo mayor en traspasar la 
dor de los paises subdesarrollados a los 
(40). 

condición de acreg 
paises de la OPEP" 

La reciente declinación relativa de este 

  

sedente ha deja- 
do en el aire muchas de las expectativas al respecto. En 
1075, Venezuela e Irán propusieron un programa de ayuda al 
llamado Tarcer Mundo de 5 000 millones, a cumplir 
de éste, sólo x 000 millones fueron adoptados por los minis- 
tros de la OPEP en 1970; el fondo del programa se redujo lue 
go a 800 millones. 

en 5 años; 

La situación de penuria y doterioro de sus balanzas de pa= 
gos que sufren los países subdesarrollados no exportadores 
de petróleo, no sólo a causa del alza de los precios del 
combustible, sino de la alta tasa de inflación --que genera 
un drenaje importante por concepto de productos manufactura- 
dos procedentes de los PCD==, resulta a la larga también mo 
civa para los propios negocios del capital privado en esos 
países. 

  

Por otra parte, una de las formas de reciclaje de los petro- 
dólares en el interior de la economia capi 
con 

  

talista mundial - 

iste precisamento en los préstamos que p 
oree a los paises subdesarrollados 1 
dientes de los PCD (41). 

    de otorgar la 

  

ás necesitados y depen= 

se plantea, además, la cuestión de si los países exportado- 
res están verdaderamente dispuestos a contribuir a estimu= 
lar el incremento de nuevas f 

  

lentes de combustible, a la cx 
ploración y explotación de yacimientos petrolíferos 
sus fronteras; sí ofrecerian la colaboraci 

fuera de 

  

1 de sus compañías 
estatales en asistencia técnica a los subdesar: 

  

ollados para 
que estos lograran autoabastecerse y quién sabe si convertir 
se en exportadcres netos...
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Naturalmente, esta cuestión no tiene     respuesta simple. 
No se trata nada más de estar o no de acuerdo con el dos- 

plazamiento de parte dol excedente de la OPEP a los subdes 
arrollados. El problema es más bien en qué medida las es- 
tructuras de los subdesarrollados y la propia reglamenta= 

ción del préstamo permitirian que los rec 

    

  

sos no fueran a 
parar a manos dol capital transnacional y sus asociados na= 
cionales. 

En 1077, el déficit de los subdesarrollados en balanza de 
pagos llegó a 25 wil millones. En 1980, fuo de 70 wil ni- 
llones. El excedente OPEP fue en parte desviado a la ayuda 
a estos paises, en su mayor parte a través de los mercados 
financieros internacionales, controlados por los PCD. Ha 
existido wa ayuda por parte del BIRF, el 7 
conocidos, pero = 

    

1 y Los demás 
y esto es importante observarlo== la ban- 

sa privada ha financiado aproximadamente las tres cuartas 
partes de los déficits on cuenta corriente en 

  

estos paises. 

Es decir, que la douda externa de los subdesarrollados, acu 

mulada y acrecida por el alza general de los precios como 
resultado de la inflación desatada por la crisis económica, 

se concentra mayoritariamente 
en la gran banca privada. 

  a diferencia de los años 'ó0— 

en los PCD, el papel de esta banca en la sutura de la cuen- 
ta corriente es también principal. Estados Unidos le debí 
en 1978, alrededor de 70 mil u 80 mil millones de dólares, 
de los cuales 50 mil millones corresponden a bancos norte= 
amovicanos. o la deuda tampoco oscapam los paises expor- 
tadores. lráx, por eje 

      

  

plo, contrajo un empróstito de 930 
millowes del mercado del eurodólar para financiar proyoctos 
de ivdustrial:ización, y "tuvo que cancolar” las ventas a - 
crédito a algmos subdesarrollados. Las instituciones fi- 
nancioras intemacionales y la banca privada están prostas 
a ofrecer todo génoro de facilidado 
dores en materia de financiamie 

  

a los paises exporta- 

  

o.
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La caída del precio del petróleo en 1982 es um factor de 
más que reduce en términos físicos la liquidez en manos de 
los exportadores, complicando aún más su pal i 
ro. 

  
rama financie     

así como existe wa dependencia energótica por parte de los 
pcD, la OPEP resulta dependiente de los PCD en otros aspec- 
tos. Al respecto, pueden indicarse, entre otros, dos tópi- 
cos. Por uma parte, la recesión en los PCD repercute sobre 
los países de la OPEP, ya que éstos, además de compradores, 
poseen inversiones en aquéllos --lo que no significa nece- 
sariamente que vayan a renunciar a los beneficios a corto 
plazo de los ingresos peiroleros por no perturbar a los PCD, 
según creen algunos. 

El otro tópico se retiere a las contramedidas impenentadas 
por la OPEP anto las políticas de reducción del consumo por 
parte de los PCD. A la reducción en las importaciones de 
los PCD, los países de la OPEP pueden responder =-y han res 
pondido== con una reducción relativa, o incluso absoluta, 
do los niveles de producción. Sin embargo, teóricamente, 
esta reducción está limitada por un "suelo", que sería el 

nivel mínimo al cual la producción garantiza ol monto da in 
versiones para el desarrollo proyectado. Los programas de 
dasarrollo que tienen lugar en los paises de la OPEP =-es= 
pecialmento en aquellos con una mayor capac 
ción de capital-- están relacionados directamente con el 
cremento de la producción o de los precios, por lo que re 

dad de absor-= 

  

      
  

sultan vitales para sus economías y estabilid    d. La OPEP 
se ha convertido, así, en un mecani. base para el fun   10 di 

  

cionamiento de esas economías. 

  La recesión, la inflación y el carácter inorg 
locación de los petrodólares en la estr 

  

ico de la co- 
tura financiera in     

  ternacional respecto a los intereses 
exportádores de petróleo, 
financiora de la OPEP en 

del desarrollo de los 
olican la efectiva declinación 
últimos años.   



 



  A manera de recapitulación de las formulaciones globales 

que se han planteado en este capítulo, podemos establecer 
lo siguiente: 

1. La "escasez energética” no es, en última instancia, el 
  resultado de una carencia física de cuergóticos 

tese de petróleo o de fuentes alternas   
—trá 

y vi Euniclamental 
mente de la acción de los paises pelroloros, en el maz 

co de la OPEP o fuera de ella, sino que se trata de un 
fenómeno derivado de la ostructura imperialista de 

    

nación econón 

  

ica y política a nivol 1 
larmente, dol carácter monopólico de la explotación 
los recursos de los países subdesarrollado: 

      

ES 
al; particu 

le 
Las cor- 

poraciones, con su política de restricción relativa de 

la inversión, la exploración, la producción y la of     

  

ta de potróleo a mivol mundial on los años *50 y "00, 
así como a travé 

  

mento más redituable del sector de los energéticos   
dol control que ejercen sobre el seg 

La 

derivación y la comorcialización==, croaron condiciones 

propicias para aprovechar en su bonoficio ol alza de - 
los precios. 

  2. La depend   encia ouergótica de los paises capitalistas 

  

desarrollados no os ua mera función de sus relaciones 
con los paises productores, sino de la conformación de 

  

La alta tasa de consumo energ 

  

tico que 
exige el tipo de crecimiento de los PCD, particularmon 
ta los Estados Unidos, er 

  

frentados al costo de una ri 

  

cesión, así como ol papel protagónico de Los monopolios 
en su dinámica do desarrollo, y el despilfarro como par 
te integral de esto proceso, so reflejan en las altas 
cuotes que deben pagar por importación de combustible 
ee 

  

general, en su creciente tasa de comswuo energó-



  

tico. La dependencia energética de los paises capita- 
listas desarrollados se ha profwulizado de. 
ta hoy, y se proyecta asimismo hacia el año 2000, 

has- 

  

Las corporacio:os som los princi   ales factores de poder 
económico en el conflicto energótico. La politica impa 
rialista las respalda de hecho, no sólo por las exencio 
nes que les otorga em el plano domóstico, simo por el 
apoyo económico --la garantia a los riesgos de inver=-= 
sión en paises subdesarrollados-- y el apoyo político- 
cobertura a la nacionalización por vía do las agencias 
do gobierno y organismos internacionales. Los gobier- 
nos de los países capitalistas dosarrollados dependen 
de ellas para resolver sus dóficits on ol sector exter- 
no, asegurar la oforta doméstica, estimular la produc- 
ción en los países exportadores que 1o son miembros de 
la OPEP e incluso convertir la economia hacia fuentes 
altormas. 

  

posde 1973, junto a una política desacertada de los paí, 
ses exportadores en la colocación de su excedente tan 
to para su desarrollo, como para el de los países sub= 
desarrollados en su comjunto==, al incremento de las im 
portaciones infladas do los paises capitalistas desarro 
llados y al deterioro de los táxm 
general 

      

nos de intercambio on 
ha diswinuwido relativamente la 

tos países para desprenderse de la órbita econó 
porialista, en la medida en que su poder 
ha visto neutralizado, y de ho 

    
  ho francamente reincor= 

porado al flujo mundial de capital controlado por la - 
gran baica do los países capitalistas desarrollados, par 
ticulaviento Estados unidos.    



a a 

PETRÓLEO MUNDIAL: DEMANDA/OFE. 
Millones de barriles 

diarios 
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void 
   

ing Trust Co. (Según Energy in the_cighbtics: 
Subcommittee on Energy ob the joint 

arch 1978) 
    

    Committee, 

NOTA; — Según esta fuente, la oferta de exportadores n0-OPEP debería 
haber aleanzado a la de la OPEP en 1980.
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PRODUCCION Y CONSUMO DE PETROLEO DE PAISES SUBDESARRO 

LLADOS QUE NO SON MIEMBROS DE LA OPE P 

(millones por día) 

Non-OPEC LDCs: Oil Production and Consumption 
Million b/d 

5 

  

* 1973 1976 1980 1985 

Consumption growth 1980-73=7. 1973-76=5 
1976-85=6. 

  

Mexican] output" 1970-09 Wi 

  

3 

  

1988:3.0-4.3 Million b/d 

«Nuente: Contral Intolliígenco Agenoy,Thé International Energy 

Situstíon » ER77-10240 April 1977 p 12 

    NOTA: Este cuadio de la CIA refleja el peso que se confiere a la produc- 
ción de los países no-OPEP =-sobre todo los del 111 Mundo-- en la solu-= 
ción del problema energético de los PCD. Dentro de éstos, el papel que 
se otorga a Méxicc es el más destacado.



  

TASAS.DH CRECIZ 

  

a ENERGETICO SEGUN DIFERENT. 
MIENTO EN ESTADOS UNIDOS: PROYECCION DEL PLAN ENER- 
GETICO NACIONAL 
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    1950 Toso 1968 1073 1978 1900 7a90 2000 

FUENTE; National Energy Plan 

jones a 6-7 MBD en 1985 ==de 1 NOTA; _Si se rodujeran las importaci 
que es el proróstic reduciría el déficit de la oferta mundial en 2 
La Administración Federal de Energía pronosticó en 1975 una tasa de consu 
no energético de 2,8% anual y de consumo petrolero de 2%. 

    

2 MBD 
2 MBD. 
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PRONOSTICO DE EXPORTACIONES PARA EL CEUDO MEXICANO 

( Se excluye el gas ) 

(En millones de barriles diarios ) 

producción di e potencial Proporci 
Años naalesna so metimana. —isxperiablo - SERRA 
1977 1,1 0.9 0.2 0,18 

1978 1.4 1,0 0.4 0.29 

1979 18: 1,0 0.3 0.44 

1980 2.2 Ed ad 0.50 

1981 2.3 1.1 1.2 0.52 

1982 2.4 1,1 1.3 0.54 

1983 2.5 1.2 1 0.53 

1984 2.6 1,2 1.4 0.54 

1985 2.7 1,2 1.5 0.56 

1986 2.8 1,2 1,6 DST 

1987 2.9 1.3 1.6 0.56 

1988 3.0 1.4 A 0.58 

EUENTE: Congress Research Service Mexico!s oil and gas policy: 
ananalysis, dic. 1978 

NOTA; Según declaración del gobierno mexicano (sept. /78) las reservas 
petroleras probadas son de 20 mil millones de barriles, las probables de 
37 mil millones y las posibles de 200 mil =-lo que las haría mayores que 
las de Arabia Saudita. Esto es sin contar el gas. 
El dato de la CTA os de 30 mil millones.
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Facts 1 file Inc, New York. 
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.U, importa ahora 60% más petróleo de la OPEP que ha 
ce 5 años. En 1978, el cártel suministró 38% de las 

necesidades norteamericanas, un gran salto desde el 25% 
suministrado en 2973" ("How oil policy will test the 
us's resolve", Bussiness Weck, 3 de diciembre, 1079 p(%)   
Vor Petroleum Economist, números de enero, 1976-82.   
Grossling, op. cit. 

The National Energy Plan. Executive Office of the Pro- 

sident. Energy, policy and planning. Abril, 19, 1977. 

cockburn, Alexandor, “The energy crisis and energy po- 
licy", U.S, Capitalism in crisis, N.Y. URPE, enero 1978 

Energy in tho eighties: can we avoid scarcity and infla- 
tion? Hearings before the subcommittee on Energy of the 
Joint Conmittes, Congress of tho US, marzo 8, 9 y 21 de 
1978. 

1bid. 

Serrato, Marcela: “Plan energético 
intermacional No. 72. 

  

Carter” Foro 

  
Tanzer, Mi Op. cit. 

Primakov,+ Op. Cit. 

Parc uma ampliación da este concopto váase Dobb, Mau= 
rice: Racionalidad o irracionalidad en la economía. 
ICL, La Habana, 1972. 

En sapítulos posteriores (11 y 111) se examinan más do 
coma los factores que limitan hoy la elasticidad de la 
ofirta.



20. 

Ea 

22. 

  

26. 

as 

28. 

a o 

The Energy Outlook for the $0*s. A study for the use 
of the subcommittee on Economic Progress of the Joint 
Economic Committee of the US, por Dr. W.N. Peach, dic 
1973. Organization de Coopération ot Developement Eco 
nomique, op. cit. Energy: managing the transition. Re- 
port of the Trilateral Energy Task Porco to the Trila- 
teral Comission, por Sawhill, Johm et al, 1978, entro 
otros pronósticos. 

  

  

Este análisis se concreta on el Capitulo 111. 

Cf. Energy in the 80's: can we avoid... 

Véase Barnet, Richard: 
transnacionales, Ed. Gr 

Global reach. El poder de las 

jalbo, México, 1977. 

  

sawhill, Johm, Op. cit. 

The energy crisis; an by _soviet scientist, 

Po. 17. 

De acuerdo con adelman, después de sobrepasar cierto 
punto, los precios altos influirian on la roducción del 
nivel de inversiones on los países subdesarrollados no 
exportadores de petróleo. 

  

Resulta ¡lógica la afirmación del Morgan Guaranty Trust 
co, en cuanto a que un 5% de incremento en 1975 hubiera 
bastado para mantener el petróleo al nivel de los pre- 
cios de los productos manufacturados de los PCD. 

"La ecomomía en su conjunto so beneficiaría de cual=- 

quier producción cuyo costo total fuera menor que el 
precio importado de energía equivalento", ha expresado 
Adelma1. Esta propuesta "liberal" h 

    

beneficiado prin 
cipaluente a las corporaciones según veremos.
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30. 

31. 

535 

30. 

37. 

41 

The National Energy Plan. Executive Office of the Pre- 

sident. Energy policy and planning, april, 19, 1977» 

Esta cuestión so discute más ampliamento en ol Capitu- 
lo 11l. 

Ver Sawhill, John, op.cit. The National Enorgy Plan. 

  

Odell, “The 0il crisis”, Bank of London and South 

America, 1980. 

cf. Capitulo 111. 

The National Energy Plan, 1977 

sawhill, Johm, op. cit. 

1bid.   
   Corrigan, Richard; "The CIA Survey" 

Journal No. 27, abril de 1977. 

En National =   

Energy in tho cighties... 

  

  
Esto no significa que las limitaciones en la ayuda de 
la OPEP a los subdesarrollados no petroleros se apoye 
de ningún modo en este razonamiento --es docir, que - 
los PCD están obteniendo un beneficio indirecto de es 

ta ayuda. Para eso habia que atribuirle a los expor- 
tadores un sesgo político que están muy lejos de tener. 
Pero en un análisis objetivo de los beneficios reales 
de esta demanda este aspecto debe considorarso.



CAPÍTULO 11 

EL PETROLEO LATINOAMERICANO 

EN LA PERSPECTIVA DEL CAPITAL FINANCIERO   
DE LOS ESTADOS UNIDOS



e 

El objetivo del presente capitulo cousisio en analizar el 

comportamiento del capital norteamericano en la explota- 

ción de los rocursos petroleros en amórica Latina. Se exa 
minan aquí algunos aspectos de la problemática petrolera 

latinoamericana, desde la perspectiva de los intereses de 
los Estados unidos, según su evolución más reciento, on tér 
minos de flujos de capital, producción, refinación, trans- 
porte, exportaciones y reservas. 

  

FINANZAS 

Como se conoce, en los últimos treinta años la inversión 
dirocta de Estados unidos en el exterior se ha conducido 
según ua tendencia favorable a los países capitalistas 
desarrollados. Mientras los 11 800 millonos de dólares - 
que Estados unidos había invertido fuera de sus fronteras 
en 1950 estaban equitativamente repartidos entre paises ca 
pitalistas desarrollados y subdesarrollados, trointa años 
dospués los 213 500 millones de dólares que constituyen el 
valor en Libre de las inversiones directas norteamericanas 
en el exterior están repartidas de manera asimétrica: 73.0% 
en los países desarrollados y el 24.7% en los paises en des 
arrollo. (1) 

    

En muestra rogión, las inversiones directas norteamericanas 
pasaron de un 38.8% del total mundial, en 1950, a un 17.9% 
en 2980, lo qu rofleja caracteristicamente la tendencia 
mencionada. 

considerada madialmente, la preferencia ramal de la inver 
sión directa vrteamericana en este periodo sa dirigió ha-



GASTOS DE CAPITAL DE LAS MAYORES CORFORACIONES 
AFILIADAS A LAS COMPAÑIAS PETROLERAS 
DE LOS ESTADOS UNIDOS 1975-78 
(en millones de dólares) 

  

  

  

  

  

  

197. 1976 19: 1978 
América Latina y el Caribo 642 517 556 786 

América Latina: 357 353 416 ar 
Argentina 28 32 71 99 
Brasil 30 36 50 114 
Chile 1 2 5 4 
Colombia 11 27 51 28 
México 1 : J 1 
Panamá ú 6 8 10 

Perú 183 170 157 215 

Venezuela 19 18 21 27 
Otros de América Central — 31 29 30 31 
Otros 47 32 23 58 

Otros países del jo; 285 5 139 199 
Bahamas 89 36 8 6 
Bermudo 1 1 E 2 
Jamaica = a o a 
Otros 195 187 131 191 

TOTAL MUNDIAL 8,901 8,915 10,421 11,679 

FUENTE: United Si artmont of Commerce, Bureau of      

  

Econqmic Analysis .
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cia la manufactura, que pasó de un 32.5% en 1950 a un 42.7% 
en 1980. 

El sector que nos ocupa, al potróleo, sufrió, sin embargo, 
un decrecimiento, pasando del 28.7%, en 1950, al 22%, on 
1980. Este es el reflejo del fenómeno mencionado en el ca- 
pitulo anterior, respecto al descenso del nivel de af luen= 
cia de capital norteamericano hacia ol soctor petrolero, en 
coincidencia con los intereses de las corporaciones petrole= 
ras en la posguerra. 

En el periodo que va de 1960 a 1975 esta tendencia se hace 
aún más extrema. La tasa de crecimiento promedio anual del 
gasto de capital norteamericano en el exterior, para este 
período, es de 22.2%, en la manufaciura, y de sólo 0,5%, en 
el petróleo. Ahora bien, si se examina el comportamiento 
del gasto de las filiales de las compañias petroleras norte 
americanas en el exterior, en los últimos años, particular- 
mente desde la segunda mitad de la década del *70, se obser 
va una recuperación acelerada del nivel de inversión. En 

el caso de América Latina, la serie estadistica refleja que 
entre 1975 Y 1978 el gasto do las filiales petroleras nor- 
teamericanas pasó de 642 millones a 786 millones de dólares 

corrientes, en sólo 3 años. Esta tasa de crecimiento signi 
ficó un 23%, aún inferior al promedio mundial de 30% en es- 
te mismo periodo. (2) 

En los años más recientes, entre 1977 y 1982, el gasto mun- 

dial de las filiales norteamericanas petroleras ha crecido 
a una tasa cada vez mayor, que va de 8,9 mil m 

  

llones de dá 
lares en 1,77 a 20,5 mil millones, en 2982, llegando a ir 
crementarso hasta en el 34% anual, en 1980 respecto a 1979 

(3). Eneste período el gasto de estas corporaciones nor- 
teamericams en américa Latina pasó de 2 200 millones de 

  

dólares aó 900 millones en 1982, experimentando la tasa 
más alta en todo cl mundo, i; 

de 
    clmwidos los propios
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paises desarrollados. significativo el hucho de que en 
el medio Oriente el gasto de las filiales petroleras norte- 
amoricanas se redujera de 1 200 millones en 1977, a 700 mi- 
llones en 198. 

    

La inversión petrolera en América Latina debe pasar de 1283 
millones on 1981 a 1784 millones en 1982, lo que significa 
un incromonto del 39%, --según los pronósticos calculados. 
Los países que recibirán la cuota más importante en este iu 
cremento son Colombia, que desarrollará un proyecto de ex- 
plotación de reservas de carbón, y Trimidad, que emprondo- 
rá la explotación do las resezvas de gas do la plataforma (4). 

Entre los países capitalistas desarrollados, los principa- 
les focos de atención de las filiales petroleras son Canadá 
y el mar del norte. 

En ol Modio Oriente se prevé un incremento dol 50%, aun cuan 
do en paises como Libia se debe producir un decrecimiento de 

la tasa do inversión norteamoricana, respecto a los años an- 
teriores. (5) 

El otro aspocto importante en el flujo de capital hacia Amé 
rica Latina on el sector de los energóticos viono dado por 
la deuda externa. Como se señaló en el capítulo anterior, 
el peso de la banca privada en el financiamiento latinoame- 
ricano es creciente en la última década. asi, en 1977 los 
bancos de los países capitalistas desarrollados eran acree- 
dores de más de 40 000 millones de dólares los países la 
tinoamericanos, particularmente Vonezuola, México, Brasil 
y Argentinas (6) 

    

Es notorio que los países latinoamericanos exportadores de 
petróleo tienen a este rubro como su principal fuente de in 
gresos financieros. El caso de méxico resulta arquetípico. 
En 1970, el petróleo constituía el 16% del valor total de - 
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sus exportaciones; mientras que om 1980 era ya el Óxó. Sin 
embargo esto determina, al micmo ¿iompo, 
rio sobro la estimulación a líneas « 

uu efecto secunda- 

  

crédito especificas, 

respaldadas por un sector de tan alia rentabilidad como És- 
te. El financiamiento que viene, al sector petrolero, por 
vía del cródito tiene un peso adicional, que grava la deu 
da global de las economías latinoamericanas. En el caso = 

mexicano, se registra el hecho insólito de un crédito de 
4 000 millones de dólares otorgado por un solo banco, el 
Bank of America, a PEMEX, en un período de dos años. Esta 
constituye la mayor transacción bancaria de la historia rea 

Lizada por un solo banco. (7) 

      

Es un hecho constatable, a estas alturas, que los mayores 
exportadores latinoamericanos de petróleo han conseguido 
acumular una deuda astronómica, que presiona y produce des 
equilibrios graves en sus finanzas. Las deudas contraídas 

por las empresas paraestatales tienen un efecto secundario 
sobre el propio sector petrolero. Por ejemplo, Yacimien= 
tos Petrolíferos Fiscales, de Argentina, tiene una deuda 

de 6 000 millones de dólares. (8) 

   

  

Por lo general, las empresas petroleras latinoamericanas que 
no son poderosas exportadoras tienen dificultades presupues- 
tarias que les impiden desarrollar de manera autosustentada 
un plan nacional de desarrollo petrolero, y so ven obligadas 
a recurrir al capital extranjero, particularmento a las en 
presas petroleras de los países capitalistas desarrollados, 
Aunque el Banco iundial y el Banco Interamericano de Desa= 
rrollo han incrementado sus próstamos al sector 

  

petrolero 
con distino a la exploración para el desarrollo energótico, 

este financiamiento resulta insuficionto, dados 

  

los requeri- 
mientos de altos costos que exige la explotación de este re- 
curso.
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De esta manera, algunas empresas paraostatales utilizan el 
elemento de suministro petrolero a dote    minados países des- 
arrollados deficitarios como un estímulo para captar la im 
versión extranjera, incluso en otros seciores de la econo- 
mía. (9) 

Por consiguiente podemos concluir señalando que si bien los 
paises exportadores de petróleo de altos ingresos como Méxi 
co y Venezuela tienen capacidad para desarrollar todos Los 
niveles de la industria con su propio prosupuesto, no obs- 
tante, aun en estos países, el fomento del crecimiento, tan 
to del sector de los energéticos, como de los demás secto- 
res de la economía, al nivel que plantean los ambiciosos - 

planes vigentes, exigen una captación de recursos financie 
ros que están por encima de las posibilidades del Estado. 

De esta manera, se hace evidente que para todos los países 
de América Latina, incluidos estos casos, se reluerza la de 
pendencia del financiamiento externo, aun en un sector que 
poses una rentabilidad relativa mayor que los sectores tra= 
dicionalos. 

PRODUCCIÓN Y REFINACIÓN   
La producción petrolera regional aumentó a ritmo moderado 
durante el decenio 1960-1970 y declinó de 1970 a 1973. Es- 
ta fluctuación so debió principalmente a los vaivenos de la 
producción venezolana, además de las reducciones que tuvio= 
ron ligar en Argentina, Colombia y Chile. Como resultado, 
la participación relativa de la región en la producción num 
dial cayó de un 26% en 1965 a menos de un 10% en 19073. El 

año pasado los cuatro principales productores latinoameri- 
canos --México, Venezuela, Ecuador y Argentina== produjeron 
5.4 millones de barriles diarios, 

 



ARGENTINA 

PRODUCCION DE PETRÓLEO 
  

  

miles de 
Aúño barriles dierjos Acumulado 

1908 0.04 si 
1910 0.05 st 
1915 1.4 1,032 
1920 4.5 7,434 
1925 16.2 25,787 
1930 24.6 69,235 
1935 39.2 136,102 
1940 56.3 224,206 
1945 62.7 341,878 
1950 64.3 453,794 
1955 83.6 591,663 
1960 174.5 800,723 
1965 269.3 1,279,101 
1970 392.9 1,891,514 
1971 423.3 2,052,028 
1972 433.0 2,210,491 
1973 412.2 2,364,224 
1974 414.0 2,515,322 
1975 395.8 2,659,791 
1976 397.8 2,705,385 
1977 431,6 2,862,930 
1978 (1) 446.3 2,984,767 

(1) Primeros nueve meses del año 

FUENTE: Energy Minister



ARGENTINA 

PRODUCCIÓN DE_GAS NATURAL 

1922 
1925 
1930 
1935 
1940 
1945 
1950 
1955 
1960 
1965 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

FUENT 

    

724 

1,441 
2,219 
9,145 

16,753 
20,745 
22,005 
21,251 
23,082 
24,512 
26,940 
29,560 

E Minist 

31,594 

1,656 
2,749 
4,620 
6,626 
10,065 
18,796 
48,195 
81,870 
89,902 
97,680 
106,105 
115,052 
124,885 
135,704 
147,136
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La producción mexicana creció en los últimos cinco años de 
un millón a 2,55 millones de barriles diarios. El tope ofi 
cial establecido para este quinquenio ha sido fijado en 2,75 
millones de barriles diarios. (10) De acuerdo con algunos 

pronósticos se calcula que la producción mexicana alcance 
3.0 millones de barriles diarios en 1990 (Petrolem indus: 
trios Research Fundation). (11) Segím estos cálculos, la 

mayor aceleración en la producción petrolera a nivel mundial 
deberá tener lugar en América Latina, y el factor principal 
será justamente México. 

  

  

La producción venezolana mantuvo en los últimos años la ten 
dencia decreciente que viene manifestando desde 1973, aun- 
que con una ligera recuperación en 1981 respecto al año an- 
terior, alcanzando los 115 millones de toneladas anuales; 
sea, 2,1 millones de barriles diarios. 

  o 

La declinación de las reservas y la producción venozolana se 
esperan suplir con el incremento en la explotación, particu= 
larmente do petróleo bituminoso y las resorvas do la plata- 
forma. 

La producción argentina ha mantenido un Ligero ritmo de cre- 
cimiento a lo largo de los últimos años, segín la tendencia 
manifiosta desde 1975, después de haber sufrido una reduc- 
ción on su nivel de producción en el periodo 1973-1974, al- 
canzando casi el medio millón de barriles diarios en 1981. 

  

  

como se sabe, la producción ecuatoriana tuvo un salto entre 
1971-2973, que condujo al país a convertirse on um exportador 
ucto de petróleo, y wiembro de la OPEP. su nivel de produc- 
ción de crudo se redujo en 1981 a 217 000 barriles diarios, 
en línea con la política de la OPEP. (12) Según la proyec- 
ción del Banco Mundial, la producción ecuatoriana se reduci 
rá en los próximos años, alcanzando 117 000 barriles en - 
1988. (23) 

 



PETRÓLEO 

miles de 
Año barriles di 
1918 
1920 
1925 
1930 
1935 
1940 
1945 
1950 

1955 
1960 

1965 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

V
G
A
S
I
O
I
I
D
A
L
D
O
O
O
 

R
a
r
 
o
n
o
r
e
a
s
e
a
s
 

es 

78. 
208.8 
174.5 
161.0 
187.3 
183.4 

1978 (primeros 8 197.5 

FUENTES: Para 1920, 1973-1977 US Bureau of Mines 
1925 - 1972 OPI 

  

  
1978 Estimado por Petroleum Economis! 

60 
180 
647 

5,416 
13,764 
24,775 

35, 556 
47,973 
63,305 
78,513 
92,122 

101,957 
103,311 
131,890 
208,111 
271,789 
330, 542 
398,904 
465,658 
513,850 

 



ECUADOR 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL. 

Acumulado 
  

  

miles de en 1 nes 
Año. úl a 

1968 (1) 38 14 (2) 

1970 38 42 
1971 38 56 | 

1972 41 71 l 

1973 43 87 ' 
1974 96 122 | 

1975 82 152 | 
19/6 93 186 ! 
1977 96 220 

  

  

(1) Sólo a partir de este año existen cifras dispo- 
nibles, 

(2) No incluye la producción anterior a 1968. 

FUENTES: AAPG 
Petroleum Economist



PERÚ 

RO, u ÓN ROLEO 

Año cumulado 
1896 47 
1900 552 
1905 2,055 
1910 6,951 
1915 16,655 
1920 29,797 
1925 62,140 
1930 120,906 
1935 187,532 
1940 264,055 

1945 332,406 
1950 401,515 
1955 484,431 
1950 577,756 
1965 685,916 
1970 814,455 
1911 837,043 
1972 860,678 
197: 886,445 
1974 914,514 
1975 940,898 
1976 968,834 
1977 1,002,134 
1973 (1) 1,061,264 

  
(1) Estimado 

Hasta 1977 US Bureau of Mines FUENTES; 
1978 Petroleum Economist 

 



PERÚ 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL. 

miles demetros Acumulado en 3 
cúb; M 

  

Al 

1950 (1) 1.118 408 (2) 

1955 1.132 2,473 

1966 1.145 4,668 

1965 1.208 6,862 

1970 1.304 9,192 

1971 1.315 9,672 

1972 1.328 10,158 

1973 1.408 10,672 

1974 1.466 11,207 

1975 1.521 11,762 

1976 1.978 12,484 

1977 4.600 14,163 

  

  

1) Sólo a partir de cifras disponibles 

  

lo año ex 

2) No incluye la producción anterior a 1950 

FUENTE: ONU y otras
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BRAS—E 

PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

miles de 

  

néwzéA 

        

1940 0.05 2 

1945 0,2 223 

1950 0.9 979 

1955 15.5) 6,351 

1960 80.9 92,638 y 

1965 94.1 264,219 ! 

1970 166.9 543,862 Í 

1d 174,0 607,375 t 

1972 166.9 668,463 

1973 170.2 730,585 

1974 177.4 795,336 

1975 172,0 858,102 

1976 167.2 919,128 

1977 166.6 979,928 

1978 (8 primeros meses) 165.3 1,012,009 
  

FIENTES: Hasta 1977 US Bureau of Mines 
1977-78 Petrob: 

 



  

miles de metros Acumulado en 3 
i M 

  

Añs cúbicos diarios millones 

1950 11 4 

1955 170 171 

1960 1,466 1,675 

1965 1,871 4,448 

1970 3,463 9,606 

1971 3,225 10,783 

1972 3,393 12,025 

1973 3,233 13,205 

1974 4,077 14,693 

1975 4,452 16,318 

1976 4,467 17,953 

1977 4,744 19,684 

me 5,403 20,662 1978 (primeros 6 
..s 

FUENTES: Hasta 1976 Cedigaz 

1977-78 Petroleun Economis: 

4 

  

FR
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TRINIDAD 

PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

miles de 
Año: barriles diarios Acumulado 
1909 0.2 57 
1910 0.4 200, 
1915 e 2,820 
1920 5.7 11,357 
1925 12.0 27,651 
1930 25.8 63,821 
1935 32.0 115,817 
1940 60.7 203,791 
1945 57.8 310,983 
1950 56.5 413,097 
1955 68.2 526,069 
1960 115.7 709,698 
1965 133.9) 949,600 
1970 139.9 1,245,574 
1971 129.2 1,292,722 
1972 141.3 1,344,441 
1973 166.2 1,405,107 
1974 186.7 1,473,238 
1975 215.4 1,551,851 
1976 212.8 1,629,524 
1977 230.0 1,713,474 
1978 (Estimado) 240.0 1,801,074 

FUENTES: Hasta 1977 US Bureau of Mines 

1978 Petroleum Economist 

    

| 
1 
| 
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TRINIDAD 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL. 

Acumulado 
miles de metros en millones 

úbicos diarios do M3 

1950 (1) 3,159 18,324 (2) 

1955 3,324 24,359 

1960 3,605 32,422 ! 

1965 8,679 47,305 ] 

1970 9,422 66,217 3 

1971 8,547 69,337 l 

1972 8,099 72,301 R 

1973 9,338 75,709 ' 

1974 9,986 79,353 y 

1975 9,151 82,693 | 

1976 10,653 86, 592 

1977 11,055 90,627 

197€ (primer trimes 12,302 91,734 

  

(1) Silo a partir de este año existen cifras disponibles. 
(2) Incluye años anteriores a 1950 

  

Hasta el año 1960 las cifras han sido elabo 
s por Petroleum Economist a partir de rad: 

las estadísticas de la ONU. 

  

 



E) 

Los restantes paises latinoamericanos que exportan su po- 
tróleo, Trinidad=Tobago y Perú, tuvieron en 2961 un descen 
so en sus niveles de producción. —Brasi 
y Guatemala tuvieron progresos en su 

   ilo, Colombia 
respectivos niveles. 

  

En los dos fúíltimos años, Brasil suporó su producción rócord 
de 1974, manteniendo un buen paso y alcamzando los 11 millo 
nes de toneladas en el año. 

La producción chilena ha tenido una recuperación desde 1978, 
como resultado en particular del incremento en la extracción 
de los campos del Estrecho de magallanes, de donde se obtie- 
ne en la actualidad el 625% de la producción total. (14) El 
país austral es capaz de producir ya el 34% del crudo que = 
consumo. 

La recuperación de la producción colombiana también es pa- 
tonto, habiendo alcanzado en 1981 los 134 000 barriles dia- 
rios, lo que refleja el aumento en al mivel de inversión en 
el sector. 

Por su parte, la producción guatemalteca, aunque muy modes- 
ta, se ha duplicado en los últimos dos años. (25) 

La producción boliviana alcanzó su ápica on 2973, cuando 1le 
gó a producir 47 000 barriles diarios. Desde esa fecha ha 
decaído y se mantiene con osa tendencia on los últimos tros 
años, alcanzando sólo las 900 000 toneladas de producción 
enmal. Se prevó una recuperación en virtud del suministro 
de capital a través del BIRF y el BID, dirigido al aumento 
de la producción de gas, así como a la exportación de potrá 
leo cowlensado. (16) El descenso en la producción de potrá 
leo boliviano so ha visto relativamente compensado con la 
producción y exportación de gas a Argentina y Brasil. 

 



SCHILLE 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL. 

miles «dbmetros 

  

Año cúbicos diarios Acumulado 

1950 559 204 

1955 1,285 1,569 

1960 5,992 8,296 | 

1965 17,025 32,053 A 

1970 20,901 67,835 

1971 21,879 75,835 

1972 22,057 83,894 

1973 20,208 91,270 

1974 19,293 98,312 

1975 19,441 105,408 

1976 19,184 112,429 

1977 18,408 119,148 

FUENTES: Hasta 1975 Cedigaz 

1976 - 77 Petroleum Economist



82 

CHILE 

PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

Añ: 

1950 

1955 

1960 

1965 

1970, 

1971 

1972 

1973 

1974 

1975 

1976 

1977 

1978 (1) 

Acumulado 

629 

7,870 

34,976 

95,525 

159,801 

172,684 

185,211 

196,640 

206,695 

215,641 

224,013 

232,043 

240,693 
  

a) 

  

FUENTES 

timado. 

Hasta 1977 US Bureau   
1978 Petroleum Econo: 

   



COLOMELIA 

PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

   

  

Año. De s diarios de 

1921 0.2 67 
1925 2.8 2,267 

1930 55t7 84,353 
1935 48.2 167,101 1 
1940 69.9 277,488 j 

1945 61.5 370, 529 
1950 93.3 505,015 
1955 108.8 701,219 
1960 152.4 948,178 
1965 199.1 1,248,952 

1970 219.3 1,609,759 
1971 214,0 1,687,860 
1972 195.8 1,759,534 

1973 183.1 1,826,378 
1974 166.8 1,887,245 

1975 158,0 1,944,930 

1976 146.2 1,998, 306 
1917 139.0 2,049,041 

1978 140.8 2,100,433 
  

FUENTES: Hasta 1977 US Bureau of Mines 
1977-78 Petroleum Economist



£€OLOMBLA 

PRODUCCIÓN DEGAS NATURAL 

miles de Acumulado en 3 
o: jos o M 

      

1950 (1) 3,699 1,350 (2) 

1955 3,164 8,710 

1960 6,378 19,604 

1965 6,953 30,067 

1970 8,137 43,927 3 

1971 8,633 47,078 y 

1972 8,945 50,352 p 

1973 8,784 53,558 Ñ 

19,4 9,049 58,861 

1975 9,343 62,270 

1976 9,094 65, 598 

1977 9,466 69,053 

1978 (8 primeros 11,358 71,813 
neses) 

(1) Sólo a partir de este año existen cifras disponibles. 

  (2) No incluye los años anteriores a 1950. 

FUENTES: Hasta 1974 Cedigaz 
1975-78 Datos oficiales que da el 

gobierno colombiano



BOLIVIA 

PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO 

   

  

0,1 
0,4 
0,8 
1,0 
a) 

7,4 11, 625 
9,8 28,575 3 
9,2 44,428 

24.2 103, 593 
36,2 116,799 
43,6 132,766 
47,3 150,032 
45,5 166,635 
40,4 181,367 
40,6 196,223 
34,7 208,900 
30,0 219,850 

  

1976, US Bureau of Mines 
1977, AAP 

1978, Estimado Petroleum Economis 
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BO V_LA 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL. 

Año miles de M3 diarios Acumulado 

1950 

1955 

1960 

1965 

1970 

1971 

1972 

1973 

* 1974 

1975 

1976 

1977 

  

1978 (primer 

36 

2,249 

6,293 

9,358 

11,729 

11,181 

11,648 

11,948 

11,652 

os 6me 11,122 
ses del año) — 
  

FUENTES: 1974 Cedigas 

13 

116 

423 

1,263 

5,018 

7,315 

10,740 

15,021 

19,102 

23,463 

27,836 

32,089 
4, 102 

1975-78 Petroleum Economist 

 



> yx 

PRODUCCIÓN DE GAS NATURAL 
(un billones metres cúbicos 

vida 
del de las 

  

    

  

prod. Prod.  Reser. or. 
Nro! "SO "79" *8x " mudo reser. 

EE.UU, 579.67 568.88 7791 5670 7.3 10 
Colombia 2.64 3.18 79 142 45 

méxico 26.38 32-35 340 2195 68 
Trinidad 3.17 2.40 85 227 95 
venezuela 8.87 8.71 751 1250 2.6 144 
Argentina 9.18 9.87 181 0231 10.8 ó3 
Bolivia 2.09 2.34 85 120 0.2 30 

Brasil 2.12 1.30 26 Ey 008 42 
chile 2.97 3.00 79 70 0.2 23 
Ecuador 0.07 0.08 20 E - 
Perú 2.27 LTLE En 35 neg 31 

FUENT Petroleum Economis     Vol. XLVI!I, Pp. 336.   
En el cuadro anterior sobre gas natural (17) se puede obsor- 
var que, entre los países latinoamericanos, Móxico, Venezue= 
la y Argentina tienen una posición en ol rácord de la produe 
ción mundial. La vida de las reservas es bastanto alta, te- 
niendo en cuenta los niveles de producción. La producción 
de gas en Amórica Latina guarda así ua relativa correspon- 
dencia con los nivules de producción petrolera. 

En cuanto a la capacidad de refinación latinoamericana, esta 
resulta modesta en comparación con el resto del mundo, alcau 
zando el 13,5% del total en 1980, aunque si se compara con 

los demás paises subdesarrollados, tiene uma posición venta= 
josa, ya que es mayor que la capacidad de medio Oriente y 
Africa juntos (Ver Tabla Refinación iundial). So proevá que 
en los próxims años la tasa de crecimiento de la capacidad 
refinadora de estas regiones más atrasadas sea mayor que la 
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de América Latina y que al cabo tengan un indice superior 
al de ¡muestra región, llegando a duplic 
te en el caso del Modio Oriente. 

     lo, particularmen- 

El segmento de la refinación constituye, como ya se ha in 
dicado eu el capitulo anterior, uno de los más redituablos 
de la industria del petróleo. Es por ollo que su control 
tiene una significación estratégica para la estructura de 
la dependencia y la penetración del capital norteamerica: 
no en el cuerpo de la industria petrolera latinoamoricana. 

    

  

(millones de ton=afo) ! 

% de ca 
pacidad  % de Tasa, 
existente capacidad de crbci ] 

z 2980  '30 (1) proy.(2) miento(2%) 
Europa Occidental 1023 1022 30.7 3.2 0.10 ¡ 
Africa 101 104 1 7.6 2.45 8 

Medio Oriente 170 178 24.5 4.54 b 
Lejano Oriente 515 545 20.9 2.04 3 

América del Norte 1007 1023 24.0 0.80 

¿mórica Latina 438 455 23.2 0.96 

Total 3260 3327 100 99.9 

FUENTE: Petroleum Economist. Vol. XLVI11; 1982   
por ejenplo, Venezuela, que posee la rofinorla mayor de la 
OPEP y la tercera en el mundo --amuay, antigua propiedad de 
la sxxo5, capaz de procesar ú34 900 barriles diarios-==, y 
que tiowe en total una capacidad de 1 445 millones de barri 
les diarios de refinación, 

  

enfrenta dificultades técnicas 
para el procesamiento de su petróleo posado. (18) Conside- 
rando qu el 60% de la capacidad totaldco refinación de ve= 
nozuela tiene que asimilar este crudo pesado, la empresa pa 
raestatal debe negociar con las mismas 

   
transnacionales que



  

controlaron históricamente el proceso de 
trial en el país Exxon y shell-. 
de su crudo en Aruba y Curazao. 

oducción indus- 

  

  la refinación do parto 

Las ampliaciones previstas en la capacidad rofinadora do Ve 
nozuela se ven limitadas en la coyuntura immodiata por ol 
excedente de productos pesados om el mercado, lo que ha lle 
vado a la reducción de la producción de derivados y a que 
la capacidad instalada en 1980 sólo soa usada en un 64%. (19) 
se calcula, no obstante, que para 1984 comionco a desarro- 
llarse una capacidad adicional que llegue a los 5 000 millo 
nes de toneladas anuales. 

    

Ecuador, Colombia y sobre todo Brasil, se plantean un incre- 
mento en su capacidad refinadora para 1084. Este último = 
país, que ha exporimentado en los últimos años una aguda ex- 
pansión en el sector energático, se propone para el quinque- 
nio alcanzar el millón de barriles diarios en productos re- 
finados. 

una consideración particular merece la cuenca del Cariba. 
En primer término, las dos grandes refinerías de exporta- 
ción en Aruba y Curazao, la primera de ellas con uma capa- 
cidad de 440 000 barriles diarios, perteneciente a Exxon; y 
la segunda, capaz do procesar 360 000 b/d, propiedad de shell. 
Estos grandes centros de rofinación=-exportación han sufrido 
un descenso relativo después de 1973, aunque el destino prin 
cipal de su producción sigue siendo los Estados unidos. Ta 
bién las refinerías que opera Texaco en Trinidad, encargadas 
de procesar crudos de 1rabia Saudita, Indonesia, trán, ango= 
la, venezuela, ote, ticuen como mercado principal a los E 
tados unidos 

  

  

  

  

Otros centros de refinación en el área son el do Bahamas, 
donde radica una rufinería da 500 000 barriles diarios 
capacidad, controlada por Chevron; y el de st. Croix (1 

  

  

las Virgmes), sade de la rofiaería más grande del mundo.
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propiedad de Amorada Moss. Por lo demás, a lo largo de to- 
do el Caribe se exticude un verdadero rosario de refinorias 
que atraviesa las islas - 
dos, 

  

  Puorto Rico, Santa Lucía, Darba- 
Islas Virgenes=- y bordea las costas centroamericanas 

--Honduras (Puerto Cortés), Cuatomala (Puerto Barrios), 
costa Rica (Puerto Limón)--, donde compañías 
Amerada Hess parecen tener fueros propios. 

como Texaco y 

Como veremos posteriormente, la mayor parte de los países 
enfrentan el problema de lograr wa capacidad refinadora 
suficiente para sus necesidades, no sólo, naturalmente, = 
aquellos países que producen petróleo, sino también los que 
lo importan. 

La presencia de las corporaciones extranjeras en uste seg= 
mente constituye una constante a lo largo de toda América 
Latiua, por lo que resulta prácticamente imposible encontrar 
un petróleo para el que no existan, al menos, las refinerías 

de la Exxon o la Texaco. 

EXPORTAC LON! 

  

La actividad de exportaciones requiere una infraestructura 
de transporte con un elevado nivel de inversión en tecnolo- 
gía. Entre los nuuerosos oleoductos existentes en américa 
Latina, los más extensos son los que atraviesan la Cordi- 
llera de los Andres, transportando el petróleo desde ol - 
oriente selvático de Colombia, Ecuador y 
ta, a través de la cordillera andina. 

  

erú, hasta la cos   

En seguido lugar, debe señalarso nuevamente 01 papel dese, 
peñado por la cuenca caribeña en lo que viene a ser una espe 
cie de bomba do circulación de petróleo entre el 7 
el sur, y el este y el oeste. Nimerosas tor 
bordo, que emmplon funciones de almacenamiento y trasiego, 
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so concentran en esta área; tales como las de ñonairo (Am 
tillas Holandesas), Panamá, Eahamas (capaz de almacenar has 
ta 5 willonos do barriles), Sta. Lucía, cto. Estas estacio 
nos garantizan el suministro de crudo y productos a distin= 
tas áreas aledañas, particularmente Los propios Estados Uni 
dos. 

A esto se suman los oleoductos que atraviasan la zona del 
istmo, especialmente el construido en Panamá, ol que está 
en ejecución en Guatemala, y el que se proyecta en Costa = 
Rica. 

Finalwonto, está la principal arteria del transporte petro- 
lero en la región, el Canal de Panamá, por el cual transi- 
tan unos 200 000 barriles diarios de petróleo do Alaska y 
cuyo papel en el suministro petrolero a Estados Unidos exa- 
minaremos posteriormente. (20) 

consideremos ahora el movimiento de las exportaciones. Los 

  

principales exportadores latinoamericanos en la primera mi= 
tad de la dócada del '70, méxico, Venezuela, Ecuador, Boli- 
via, Colombia, Trinidad-=Tobago, concentraron la mayor parte 
de sus exportaciones en Estados Unidos. Amique como se ha 
señalado a wivel global, las importaciones provenientes de 
amórica Latina tuvioron una participación inferior dentro 
del conjunto du las importaciones norteamericanas a lo lar= 
go de la dácada, las exportaciones latinoamericanas tuvie- 
rom la tendencia a concentrarse cada voz más en ol mercado 
norteamericano, pasando de un 30% en 1972 a un 45% on 2970. 

  Dentro del marco latinoamericano, las exportacion 
el Caribe, mayoritarias en relación con ol resto 

hacia 

  

las tran 
el perio 
continen 

sacciones intrarregionales, tuvieron un descenso 
do, mientras que las realizadas en la parte su 
te crecieron ligeramente, aunque partiendo de una base muy 
baja. (Esto indicador aparece afectado por las oxt 
nes que realiza Venezuela y otros paises hacia las zon 
Caribe donde »stán onckvadas las refinerías que reexportan 

      

ortacio= 

  

    

 



el potróleo con destino a Estados Unidos y otras partes del 
mundo). (22) 

En la segunda mitad de la década de los '70 ul elemento so- 
bresaliente fuo, naturalmente, el incremento de las exporta 
ciones mexicanas. El boom petrolero mexicano mantuvo bási- 
camente el patrón de concentración en el mercado + 

  

cameri 
cano, a pesar de la política de diversificación de las ex- 
portaciones petroloras iniciada por el gobierno. En 1970, 
el 80% de estas exportaciones de crudo, así como la casi to 
talidad del gas natural, se destinaban a los 

    

Estados Unidos. 

El tope supuesto para las exportaciones mexicanos es de 1,5 
millones de barriles diarios de crudo y 300 billones 
cúbicos de gas --este último se entroga totalmente «a Estados 
unidos a través del gasoducto que conecta con la frontera. 

de pies 

aun cuando volveremos sobre este punto al tratar ol signifi- 
cado estratégico de las importaciones mexicanas que realiza 
Estados Unidos, queremos solamente indicar el papel que des 
empeñan en estos momentos las exportaciones mexicanas, por 
el sentido que les otorga la seguridad nacional del Norte, (22) 

En el caso venezolano, como en el mexicano, 
un cierto grado do diversificación de las 
pecto a Estados Unidos. Desde priucipios 

se ha producido 
exportacionos ros 
de la docada de 

los *70, una parto del crudo venezolano se destimaba ya a 
Europa Occidental. 

El aumonto de los precios del petróleo on los últimos años, 
particularmente en la segunda mitad de los '70, permitió 
que, aun habióndose reducido x 000 000 de barr 
las oxportacimes venezolanas, los ingresos se du 
hasta alcanzar en 1980, 19 000 millon 

  

     les diarios 
lic     ran 

de déla    
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La misma tendencia se manifiesta en el caso ecuatori 
que ha reducido sus exportaciones en la línea de la poli- 
tica de la OPEP, habiendo alcanzado, on 1980, 12003 millo- 

    

  

nes de ingreso petrolero por concoplo de exportaciones. 

Tal como se ha señalado en el epigrale anterior, el petró- 
leo se ha convertido en un medio estratégico que procura no 
simplemente realizarse en ol mercado internacional, sino ob 
tener determinadas ventajas. Es notoria la conducta de 
algunos paísos del medio Oriente que intercambian potróleo 
por armas. Enel caso peruano, so intercambia potróleo por 
préstamos de Japón, y se ha establecido :m plan dirigido 
a incrementar las exportaciones de crudo, que constituyó ya 
en 1980 el primor renglón del comercio exterior del pais. 
(23) Con esto fin, el país, naturaluente, abre sus puertas 
a las corporaciones extranjeras, según vere 

tulo 1V. 

    

  

  os en el capi- 

un caso excéntrico en las exportaciones latinoamericanas lo 
constituyo Brasil, que a posar do depender de sus i 
cionos de petróleo crudo, ha incromentado intensamente on 
los últimos años la exportación de productos refinados, asi 
como el consumo interno. 

    wor ta 

  

  Mbtre 1980 y 1981, ostias exporla- 

ciones crecieron al 120% en su valor, alcanzando los 1200 
millones de dólares. (24) 

  

como se señaló en el epígrafe acorca del financiamiento, 
las exportaciones de potróleo han influido de manera dite= 
route en las economías latinoamericanas a como incidieron 
en las de los países de Medio Oriente e 1 genoral. Asi,   
las car:     

  

torísticas del [lujo finano arrea 
exportación petrolera han reforzado la ecuación cl 

    por la 
  o la deu 

da oxterna y de la inflación interna, produciondo una fuer, 
te presión sobre la balanza en cuenta corr 

  

ento, y provo- 
cando serias descompensaciones sectori   ales que los Estados 
no har podido rasolver de manera sati 

  

tactoria,



  

EXPLORACIÓN Y Ri 

  

en el análisis de la exploración y las reservas latinoameri- 
canas enfrentamos el problema central del presente capítulo, 
concerniente a la hipótesis acerca de la importancia estra- 
tégica del petróleo latinoamericano existonte bajo tierra. 

Tal como se ha señalado en el capitulo anterior, las reser= 
vas son una función de la exploración, --la que a su vez se 
relaciona con las distintas operaciones que hemos venido ana 
lizando hasta ahora. No es casual que, de acu 

  

lo con la ton 

  

dencia señalada, en los años anteriores a la "crisis energé- 
tica", las reservas probadas de crudo en América Latina hubig 
ran declinado de 4 000 a 3 700 millones de metros cúbicos. (25) 

  

A partir de esa fecha el nivel de la exploración se incromen 
tó, de manera que aparecieron reservas en las selvas amazó- 
nicas del Ecuador, Perú, Colombia, en Trinidad y el colfo de 
la Vela en Venezuela; posteriormente en las zonas de Chiapas 
y Tabasco en el sudeste de Móxico; y hasta on el estrecho de 
magallanes y en otras zonas do la plataforma continental la- 
tinoamoricana. 

  

Esto cambio en la tendencia de las exploraciones se expresa 
en un informe del Chase Nanhatan Bank acerca de las condicio 
nes para el desarrollo petrolero en América Latina. (20) En 
este informe se aprecian las “cualidades geológicas”, las - 
condiciones de "buen acceso a los mercados", las "ventajas 
financieras", asi como el "clima político favorable" que res 
pecto a otras áreas del mundo "adorman" a la región latino- 
americana. Segín este enfoque, a pesar de las dificultades 
para la explotación petrolera que plantean las selvas, mon= 
tañias y zonas marítimas en las que se encuentra el petróleo 

  

latinoamericano, la situación provocada por la crisis ener- 

  

gética ex las economías de la región ha suavizado la poli



RESERVA DE HIDROCARBUROS PROBADOS EN AMÉRICA LATINA 
(hasta el primero de enero de 1978) 
  

les de millones 
desert 

  óleo | (m 
s) 

    

  

Argentina 2,503 000 8,120 
Barbados 1.000 E 
Bolivia 350 000 5,000 
Brasil 888 000 1,200 
Chile 440 000 2,000 
Colombia 960 000 6,360 
Costa Rica a da 
República Dominicana = a 

Ecuador 1,640 000 5,000 
El Salvador a 
Guatemala 16 000 = 
Guyana a E 
Haití E PE 
Honduras a a 
Jamaica a E 
México 14,000 000 30,000 
Nicaragua = a 
Panamá e = 
Paraguay a E 
Perú 730 000 1,300 
Puerto Rico, E a 
Trinidad y Tobago 650 000 8,500 
Uruguay E E 
Venezuela 18,200 000 41,000 

TOTAL 40,370 000 108,480 
  

FUENTE: Oil and Gas Journal
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  tica hacia las e 

  

presas transnacionales; de 

  

anegra que los 
gobiernos se encuentran en uma actitud proclive a recurrir 
al capital extranjero para tratar de resolver la autosufi- 
ciencia en el petróleo crudo, que grava fuertemente las ba= 
lanzas comerciales de nuestros países. Salvo contadas ex- 
cepciones, las compañías paraestatales no han logrado hacer 
le frente al problema de la autosuficiencia de crudo por = 
sus propios medios. Esto ha conducido al incromento de la 
tasa de descubrimiento de reservas en «mérica Latina en Los 
últimos años, hasta tal punto que en 1979 se pronosticaba 
que este excedente potencial latinoamericano podria crear 
en los próximos años una situación de suporávit en la ofer- 

  

ta mudial. Se clasificaban dentro de los países con poten- 
cial exportable a países como méxico, Perú, Ecuador, Chile 
y Guatemala; países con un potencial emergente, Los del área 
del caribe; y aquellos capaces de resolver el problema del 
consumo interno, tales como Brasil y argentina. (20) 

  

Las reservas probadas de hidrocarburos a principios de 1978 
contaban todavía a Venezuela, en primer lugar, seguida por 
México, Argentina y Ecuador. (28) Este cuadro ha sufrido 
algunas modificaciones en los últimos años; y el principal 
factor de esta transformación ha recaído --con excepción de 

  

México=-= en las corporaciones extranjera 

  

La suerte corrida por ECOPETROL, en Colombia, y por CEPE, 
en Ecuador, en sus escaramuzas com las corporaciones son 
elocuentes respecto a la dependencia creada en relación con 
ese capital transnacional. La "falta d 
tal extranjero” que se imputaba a la 
países a £ de los 'ó0 y en los 70, condujo a 
tración crítica en la exploración, lo que llevó, a 

  estímulo al capi- 

   

  

ne     

la última década, a una efectiva disminución 

    

de reservas, particularmente en las áreas de difíci 
del ori 

la 
Jaco, Mobil y otras corporac 

   
nazómico. 

  

nte         

  

  petroleras imwlependientes "colaboran" desd     entonc 

 



98 

empresas paraestatales en la Lúsqueda de nuevos campos y en 
el desarrollo de los ya conocidos, atraidas por las condicio 
nes ventajosas de los programas de desarrollo y exploración 
petrolera, tanto desde el punto de vista finan 
la participación en la producción obteni: 
de estos contratos-riesgos. 

    lero, como de   a en el desarrollo 

  

Otro ejemplo ilustre es el de Brasil, que en 2979 se había 
perforado velativa del total de «mé- 
rica Latina. (29) A partir de 1972, esta situación se mo= 
dificó a través dol expediente consistente om abrir las puer 
tas a las empresas peiroleras extranjeras a 
cedentes. PETROBRAS, que había controlado la prospección y 

“te poco ==sólo el     

  

nivel sin pre 

explotación de petróleo brasileño, dio cabida al capital ex- 
tranjero en la zona de la plataforma. Sobre la 
tratos-riesgos, las corporacionos costeam la exploración y 
las ganancias futuras serán repartidas entro las compañías 
y el Estado, de acuerdo con ciertos términos. Brasil se ha 

    ase de con   

convertido en el quinto país en tasa de perforación en el - 

mundo, después de México, Argelia, Indonesia y Argentina. (30) 

  PETROPERU recorrió un camino similar, aunque com menos Éóxi- 
to, firmando contratos de la misma naturaleza con Occiden= 
tal Petrolawa, de Estados unidos, así como con compañias in 
glesas y francesas. F 
autosufici 

  

almonte, en 1978 Perú volvió a ser 
ato en materia de petróleo.   

YPF, de Argentina, y ENAP, de Chile, por su parte, también 
han abierto la exploración en la plataforma continental a 

  

las corporaciones extranjeras, llegando a obtener algunos 
resultados en el Estrecho de Magallanes y ol Canal de Bea= 
gle. 

   El área de Centroamérica y el Caribe --imelui 
Guatemala, Puerto Rico, Monduwras, Trinidac 
sido tar 

os Belic: 

  

  Panamá==, ha 

=R
 

  

1é   imos años.   objeto de exploración en Lo
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Particularn 

  

stifica= 

  

nte en Guatemala, los rosultados han j 
do una inversión considerable en un sistema de oleoductos 
que atraviesa el país, permitiendo extraer el petróleo de 
las zonas selváticas del paí 

    

A partir de esta dinámica de la exploración, es posible com 
prender el desarrollo de las reservas en la región. 

Las reservas probadas mexicanas, que son las mayores de Amé 
rica Latina en la actualidad, han pasado de 7 000 millones 
de barriles de crudo y condensado, en 1970, a 53 000 millo- 
nes en 1981. Asimismo el gas natural en reserva, que en - 
1976 era de 22 billones de pies cúbicos, so reportó en 1981 
a la altura de 83 billones. (34) Según el último informe 
disponible, de septiembre del 1981, las reservas totales in 
cluyendo petróleo y gas, eran de 72 000 millones de barr 
les. (32) 

  

Los campos de Chiapas y Tabasco, conocidos desde 1972, Éue- 
ron puestos en explotación en 1977. El gran campo de la Re 
forma, que posee cien estruciuras geológicas productivas y 
un grosor de 1 300 pies, resulta prácticamento el doble del 
campo de Prudhoe Bay, en Alaska, que tieno sólo 800 pies de 
espesor. La explotación em el Golfo de Campeche, que tiene 
200 estructuras geológicas productivas, reíme condiciones 
favorables para la explotación en la plataforma, superiores 
a las del var del Norte (aunque contiene petróleo tipo maya, 
de una indole más pesada que el de La Reforma). 

  se ha calculado que las reservas potenciales 
cuenca del sudeste de méxico alcanza los 2 
barriles. Debe tenerse on cuenta que ademá 

le esta enor 
o 000 

    

  

illones de 

    

de la zona del 
Golfo de Campeche y de La Reforma, existen otras áreas en 
méxico son probabilidades de contener sedimentos importantes, 
como son Nuevo Laredo, Veracruz, Coahuila, Clrilmalua, las - 
Llamuras centrales y la meseta de Clriapas.
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EXXON y Atlantic richfield han establecido que la capacicda 
productiva de México en 1978 era ya de 0, 

    
  millones de ba= 

rriles diarios. De acuerdo con este balance, teóricamente, 
México podría extraer 5 millones de barriles diarios duran 
te 10 años, ya que por cada 10 000 millones de reserva es 
posible producir 1,7 millones de barriles. (33) Las compa- 
ñas arriba mencionadas calculan que en 2992 México estaria 
en condiciones de producir 10 millones de barriles diarios. 
De acuerdo con un cálculo más prudente, los expertos esta= 
blocen una producción de 5 millones de barriles para esa fe 
cha. Según algunos, a finos de siglo, cuando Arabia Saudita 
haya sobrepasado su apogeo, México será el exportador más 
importante. 

      

Todos estos cálculos conducen a pensar que a mediados de = 
los *80 México suplirá ol 30% de las importaciones norte- 
americanas, ocupando él solo la posición que en la actuali 
dad corresponde a Argelia, Nigeria y Libia sumadas. Aun 
que todo esto se atribuye a la hazaña autosuficiente de - 
PEUEX, según un informo sobre el potróleo latinoamericano 
elaborado por Petrolem Economist (34) en 1979, México re- 
cibiría ayuda técnica de las corporaciones norteamericanas 
para la exploración en su plataforma. 

Las grandes reservas del petróleo venezolano se encuentran 
en la franja del Orinoco. Este gran yacimiento de petróleo 

entre 8% y 180 de densidad-- abarca una extensión 
de 70) x 70 km, en el cinturón del rio Orinoco. Se calcula 
que existen allí entre 3 000 millones y 3 billones de barri 
les en forma de petróleos pesados y esquistos bituini 

    

  

osos, 
que requieren el desarrollo de plantas de mejoramiento de 
gradwción, para procesarlos al nivel de los 28% API". 

(*) Escala de densidad del crudo establecida por ol ameri- 
      

     
gen betrolewn Institute (API), que amenta de los más 
densos a los monos densos la variedad; el tipo 
de crudo patrón intern De sizve de rsferencia 
pera los pregios corresponde arabo (Arabian 
Light) de 34%. (N. del 
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El costo de producción de un barril de petróleo de esta ca- 
lidad oscila entre los 12 y 

  

que se produce en el liar del Norte. A pesar de todo, 
1985 se proyecta una producción de 500 000 barriles dia= 
rios de la zona del Orinoco. A este monto se añaden entre 
10 y 40 000 millones de barriles de petróleo ligero que se 
estima existen en la platatowma continental de venezuela. 
En los últimos años se ha calculado oficialmente que el to- 
tal del petróleo existente comprobado asciende a una cifra 
entre 19,5 Y 20,5 mil millones de barriles, 

Tal como se ha indicado, las reservas del cuarto exportador 
latinoamericano, Ecuador, se han reducido en los últimos sois 
años, pasando de 2,4 mil 1 

  

llones de barriles a 2,2 w04l mi- 
llones en 1980. (35) Sin embargo, la intensificación de la 
exploración en la selva debe hacer subir este nivel 
turo inmediato. 

  

ol Eu 

El resultado de osta aplicación intemsiva de la exploración 
en el caso del Perú, ha elevado en los dos últimos años el 
nivel de las reservas conocidas, llegando el año pasado a 
850 millones de barriles, la mayoría de los cuales - 
llones=- se encuentran en la selva. (36) 

  500 mi 

Las cuencas continontalos de Argontima constituyen viejas 
reservas largamente explotadas. Las resorvas más promete= 
doras en la actualidad se ubican en la plataforma submari= 
na, Eundamentalmente en el área del Estrecho de Magallanes, 
donde ya se han producido hallazgos importantes, awique to= 
davía no comerciales, teniendo en cuenta la dificultad que 
imponen los fuertes vientos y corrientes de agua, así como 

las bajas     emperaturas imperantes. Lo mismo ocurre en la 
liamada cuenca de las malvinas --Burwood Bank- 
timan 8 000 millones de barriles en sedim 

  donde se es 
   mtos. Esta cuen= 

ca también presenta las mismas dificultades de geografía y 
clima, además de la gran profundidad de los campos en esta
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parte sur del atlántico. Junto a las dificultades natura- 
les, se encuentran los conflictos políticos, que opone Ar= 
gentina a Chile, por la posesión del Canal de Beagle; y a 
la Gran Bretaña, con la que libró recientemente la trágica 
batalla de las ialvinas. En resumen, a finos de 1980 se 

calculaba oficialmente en 2 450 millones de barriles las ra 
servas nacionales. Se considera, además, que con vista al 
consumo acumulado hasta el año 2000, el pais requerirá una 
reserva adicional de 2 000 millones de barriles, que d 
encontrar por la vía de la exploración. (37) 

berá 

  

La apertura brasileña a la exploración en la plataforma com 
tinental condujo al descubrimiento, en 1977, de reservas que 
alcanzan los 2 000 millones de barriles, la mitad de los cua 
les estaban en los fondos submarinos. Asimismo, las resor= 
vas de gas natural se estimaron en 1 400 billones de pies cí 
bicos. (38) Brasil posee uma enorme reserva de esquistos bi 
tunrinosos que no están en desarrollo, pero que se calculan 
como una de las mayores del hewisforio. La última cifra de 
reservas correspondiente a 1980 alcanza los 1 330 millones 
de barriles, ligeramento por encima del año anterior. (30) 

  

Resulta difícil pensar en Brasil como un país completamente 
autosuficiente, teniendo en cuenta sus dimensiones, su gra- 
do de industrialización, su infraestructura y su tasa his- 
tórica de crecimiento, particularmente en los últimos años. 

argo, el comportamiento de la industria refinadora 
del Brasil es significativo, en cuanto a haber desarrolla- 
do una creciente capacidad de exportación, que se debe in= 
crementar con el previsible aumento de la producción nacio- 

  

Sin el 

nal. 

Las zonas tradicionalmente conocidas de Bolivia en la explo 
tación petrolera --la cuenca del Chaco, la zona de Santa 
cruz y las zonas colindantes con el área amazónica, que 
confina con Perú, Ecuador y Colombia-- som las regiones 
dond» se supone la existencia de reservas significativas.



más que crudo en forma habitual, el 
lativa sobreabundanci. 

   

    

   

  

le condensados; es 
tural licuado, así como de una reserva relativa 
dae gas natural. El crudo común se estima en 222 
barriles; el condensado no tiene estimadas sus reservas, las 
de gas actuales son de 4,3 billones de pies cúbicos. (40) 

En el caso particular de Guatemala, resulta significativo el 
dato de que la zona do El Potén tiene ua geología similar a 
la de la cuenca Chiapas-Tabasco. (42) Desdo el punto de vis 
ta de la investigación sismográfica, se trata de un área pro 
Picia, puesto que por ella cruza la falla oxistonto entro — 
Norteamérica y ol Caribe, zona que los expertos consideran 
favorable para la existencia de petróleo. Las estimaciones 
del petróleo encontrado hasta el año pasado por las numero- 
sas compañías que explora. el territorio guatemalteco calcu- 
laban que en la zona de Rubolsanto y Chinajas existian más 
de 40 millones de barriles. (42) 

  

La zona del Caribe, como la de Centroamérica, constituye un 
objeto de interós permanente de la exploración petrolera, a 
pesar de que esto se menciona raramente en los amálisi 

  

Existen indicios que pormiten vaticinar la posibilidad de 
grandes campos en las depresionos submarinas de las plata- 
formas correspondientes a las Antillas Menores, en dond 
oxistirian reservas supergigantes, capaces de mantenor can 
pos productivos entre w: millón y 200 000 barriles diarios. (43) 

    
  

    gún las evidencias reunidas hasta el momento, las zonas - 

  

más promotedoras del caribe som Trinidad y Larbados. En am 
bos países se ha producido un proceso de exploración y de 
desarrollo de las res 
crementar los niveles de producci 

  rvas existentes, que ha permitido in- 

    

el caso de Trimidad, 
cono oo a tdo ch 
la relativa declinación de las reservas de crudo que en 
1978 se ostimaban en 650 millones de barriles-- 1    rinidad cons
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tituyo en este momento wa de las zonas más prometedoras para 
la explotación del gas natural. Se considera que los yaci- 
mientos en la plataforma submarina al sur de la isla contie- 
non 22 billones de pies cúbicos probados, más de 4 billones 
probables y casi 2 billones posibles. Teniendo en cuenta el 

una 

    

nivel de explotación existente hace mos años, esta e, 
dimensión casi indefimida para la vida de estas reservas, Co- 
mo señalamos anteriormente, la asignación de uma alta cuota 
do financiamiento para la oxplotación del gas trimitario es 
elocuente respecto a la importancia que se le adjudica. (44) 

En el caso de las restantes zonas de la cuenca del Caribe, de 
be reiterarse que las corporaciones potroleras han explorado 
desde hace años particularmente en la plataforma submarina. 
Tal como muestran los mapas, es posible encontrar parceladas 
y asignadas a distintas corporaciones casi todas las zonas 
aledañas a las plataformas continentales de Belice, Nicara- 
gua, Bahamas, Jamaica, República Dominicana, etc. Es decir, 
que la prospección ha sido intensa y, sin duda alguna, debe 
haber estado orientada por datos en poder de las corporacio 
nes, que permiten calificarlo de territorio favorable al ha- 
llazgo de posibles reservas. La inmediatez de grandes cuen- 
cas potroliferas como son las que abarcan los campos de chia 
pas y Tabasco, y los campos del norte de Venezuela, así como 
los propios hallazgos en la zona del Caribe, permiten otor- 

ilidad en el desa- 

  

  

  

garle a esta área un alto Índice de proba 

rrollo de reservas futuras. 

eneral constituye 

  

Para finalizar, el gas latinoamericano en 
un ejemplo interesante para la reflexión. Según las cifras 
expuestas, las reservas de «mérica Latina (0,2%) no sobrepa- 
saban ol 7% de las mundiales, que poseía Estados Unidos, en 
2981, sin embargo, las enormes reservas norteamericanas te- 
nían una vida de diez años, ex contraste con el promedio 

    

le 
as, que se calculaba en 

  

las reservas conocidas latinoamerica 
55 años (ver Tabla Producción de gas natural), para el total    



  

10. 

  

de los países. Si a esto se añade que Estados Unidos impor 

taba gas argelino, se podrá apreciar sin necesidad de recu- 
rrir a un análisis, que este reservorio de gas cerca de E: 
tados Unidos constituye por sí mismo ww: campo estratégico 
para los intereses del capital financiero noricamericano en 
el sector energético. 

 



 



  
      

aunque la tendencia global predominante desde la posgue 
rra concentra el flujo de capital norteamericano hacia 
el mundo desarrollado, desfavoreciendo en general sec= 
tores como el petróleo, en los últimos años se aprecia, 
no obstante, un ascendente interés por ese sector, com 

un marcado énfasis en la región latinoamericana, por en 

  

cima de cualquier otra --incluido el medio Oriente y 
los países desarrollados. Este indicador refleja de ma 
nera fehaciente la significación estratégica del petró- 
leo latinoamericano como función del interés del capi- 
tal de Estados unidos. 

  

Lejos de ser un paliativo, en la dinámica del'endeuda- 

miento externo latinoamericano ol sector petrolero cons 
tituye un resorte adicional, cuyo funcionamiento atañe 
no sólo al crecimiento de las empresas paraestatales, si 
no al papel de palanca del proceso inversionista que se 
le asigna, al nivel de la economía en su conjunto. 

  

La recuperación en los niveles de producción petrolera 
regional en la filtima década ha sido desigual,- por paí- 
ses. Por una parte, México, argentina, Brasil, colom- 
bia, Guatemala y Chile han incrementado sus cifras, mier 
tras Venezuela, Ecuador, Trinidad-Tobago, Perú y Boli- 
via han disminuido. Entro los factores que han marcado 
el aumento so encuentran: 

a) la puesta en explotación de nuevas reservas y su uti- 
lización como eje del crecimiento económico; 

  

b) el autento de la demanda interna y su importancia en 
el incremento del producto industrial;



    

e) el alza en la inversión extranjera y la política de 
  apertura que la ha hecho posible. 

Entre los factores que han influido en la reducción, se 
hallan: 

a) la adhesión a la linea de la OP£: 

  

b) el agotamiento de las reservas; 

a) la carencia de capital y de nuevas reservas 

La refinación latinoamericana sigue, sustancialmente, en 

manos del capital financiero extranjoro, particularmento 
del norteamericano. Resulta sobresaliente el peso estra 

tégico, incluso a nivel mundial, de la Cuenca caribeña, 

en especial para el procesamiento y transporte del crudo 
regional y extrarregional, con destino al principal con 
sumidor, los Estados Unidos, así como al mercado latino- 

  

americano. 

No sólo la politica de la OPEP, sino su contrapartida, 
la contracción del mercado internacional, han tenido un 
impacto reductor sobre las exportaciones latinoamerica- 
nas, que siguen, por otra parte, básicamento concentra 

tados unidos. 
  

das en 

  

En América Latina, la exploración ha sido una variable 

dependiente del financiamiento; a su vez, las reservas 

no son sino wa función do la exploración. Por consi- 
guiente la apertura al capital fi   nciero, particular: 

  

mente norteamericano, que han practicado los gobiernos 
  

latinoamericanos, ha incrementado los miveles de reser= 
vas en la región, a partir de 1973. Con sus diforentes 
waticos nacionales, casi todos los paises latinoamerica 
nos han abierto espacio a las corporaciones para la ex-



  

ploración petrolera, sobre la base do contratos=rics= 
gos, asegurándoles una participación ventajosa en la 
explotación futura de los capos descubiertos. El cru 
do latinoamericano ha aparecido preferentemente en el 
fondo del mar y las zonas selváticas, o bien en densi- 
dades o coi 

  

mpuestos técnicamente problemáticos, lo que 
ha significado, primeramente, que los Estados no han po 
dido hacerse cargo de su descubrimiento y explotación; 
en segundo térwino, se advierte que las corporaciones 
han aceptado ya la conveniencia de invertir om proyectos 
costosos, que permitan asegurar el negocio futuro. La 
alta tasa de exploración en varias zonas de la Cuenca ca 
ribeña --donde ya se encuentran las mayoros reservas de 
la región: México y Venezuela-- la convierten en el - 
principal foco de desarrollo de nuevas reservas en la 
región, tanto de crudo como de gas natural. Los grandes 
yacimientos de Tabasco y Campecho, ol manto bituminoso 
del Orinoco y las plataformas insulares y continentales 
de la región garantizan la mayor y más segura fuonte de 
abastecimiento energético para el mercado norteamerica 
no on la perspectiva del año 2000. Por otra parte, los 
mayores mercados latinoamericanos, como som los de Bra- 
sil y Argentina, constituyen una fuerza de atracción adi 
cional nada despreciable para la participación del capi- 
tal financiero de Estados Unidos en el crocinionto de la 
industria petrolera regional. 
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La dependencia norteamericana en materias primas importadas 
ha sido abundantemente documentada en los estudios sobre el 
imperialismo (1). Resulta notorio el alto coeficiente de 
las importaciones de minerales estratégicos que requiere la 
economía norteamericana, desde el oro hasta el uranio, pasan 
do por materiales básicos para el desarrollo de la industria 
moderna, como som el manganeso, la bauxita o el cobalto. 

Según algunos expertos occidentales, en el caso del petróleo, 
el problema se ha agudizado por la existencia de un “cártel 
internacional del petróleo” (o sea, de la OPEP) capaz de ma- 
nipular los precios y la oferta. Asi, la amenaza do un em- 
bargo por parte de los países árabes dio lugar, a lo largo 
de la década del 70, a una serie de propuestas de política 
petrolera. La mayoría se agrupaba en dos enfoques esencia- 
les. El primero consistía en diversificar la dependencia - 
norteamericana respecto al petróleo importado. Esta propues 
ta partía de constatar ol hecho alarmante de que, lejos de 
disminuir, el componente de petróleo proveniente de la OPEP 
--y particularmente del medio Oriente--, so habla incremen- 
tado en el monto total de las importaciones norteamericanas. 
La otra propuesta consistia en lograr que se elevara la ofer 
ta doméstica en los Estados Unidos. Esta se basaba en que, 
en lugar de ammentar, la producción nacional norteamericana 
en la década de los 70 habia decrecido en relación con el 
consumo total. 

    

asumiendo por adelantado la cuota de simplismo que aparece 
en esta formulación seguidamente veremos algunos proble- 
mas que le son inherentes.



  

Í 
Í 
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Dependencia de las importaciones 

En el capítulo 1 se ha mostrado cómo las importaciones nor 
teamericanas del Medio Oriente aumentaron a raiz de la gue 
rra árabo-israeli de 1973. También se indicó que las im- 
portaciones provenientes de los paises de la OPEP se habían 
concentrado más de lo que habian estado antes del embargo 
de ese año. 

En efecto, en 1979 los Estados unidos estaban importando 
ya un 60% más de petróleo de la OPEP que cinco años antes. 
Mientras en 1973 la composición del petróleo OPEP dentro 
del conjunto de las importaciones era de 25%, a fines de 
la década del 70 había alcanzado el 38% (2). 

Es posible hacerse una idea del grado de rigor que la poli- 
tica petrolera norteamericana intentó poner en práctica pa- 
ra conjurar el peligro de “que la suerte de la economia mun 
dial estuviera en manos de Arabia Saudita", cuando se obser 
va que en época de Carter el Departamento de Energia pla- 
nificaba que las importaciones totales para 1985 fueran na- 
da menos que de 7 millones de barriles diarios (3). Pero 
veímos qué ocurrió en realidad a lo largo de la pasada dé- 
cada. 

Entre el 70 y el 74 las importaciones netas se duplicaron 
en términos absolutos, pasando del 20 al 40% del consumo 
total. El año pico fue 1977, en que las importaciones fue 
ron casi del 50% del total demandado. También para las im 
portaciones de América Latina ese año constituyó un punto 
extremo aunque a la inversa, pues su peso en las importa- 
ciones netas norteamericanas fue el más bajo (27%). Aun= 

que en 1980 las importaciones habian disminuido en térmi 
nos absolutos, respecto a los años anteriores estas seguían 
constituyendo el 40% del consumo (4). 
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El peso del petróleo importado de ¿mér 
portaciones netas a lo largo de la década se redujo en tér 
minos relativos, a partir de 1972-1973, en un rango del - 
40% (5). Sin embargo, desde 1978 el componente provenien- 
te del Medio Oriente y el norte de africa ha tenido un des- 

entras que se manifiesta una tendencia, aún redu- 
cida, de aumento del componente latinoamericano. 

  ca Latina en las im 

  

censo, a 

en los últimos tres años las importaciones de crudo prove- 
nientes de Libia, Nigeria y argelia --tres paises que se ubi 
can en una posición estratégica por la calidad de sus cru- 
dos--, han descendido en medio millón de barriles diarios, 
aunque siguen representando un 34-35% de las importaciones 
norteamericanas totales (1980). A pesar de que las importa 
ciones originadas en estos países descendieron en un 20%, 
en 1981, los Estados Unidos siguen adquiriendo al menos el 
30% de sus importaciones totales en paises que, definitiva- 
mente, no son sus aliados y que están ubicados en otro he= 
misferio (6). 

  

paralelamente a esta tendencia, ha crecido en los últimos 
años la importancia de México y el Mar del norte, que suma= 
ron en 1980 el 15% do las importaciones norteamericanas, y 
en 1981 el 20% (7). 

En el cuadro que refleja las importaciones latinoamericanas 
de los Estados unidos, se aprecia un descenso en términos 
absolutos en el monto de las importaciones entre 1979 y 1981 
Este descenso se relaciona, en primer lugar, con la caída 
en la demanda interna norteamericana, producto del aumento 
de precios que siguió al descontrol decretado bajo la Admi- 

nistración Carter (8); en segundo lugar, con la caida de 
las exportaciones de Venezuela, Perú y Ecuador en 1980. En 
1981 se repitió esta baja generalizada en el nivel de las 
importaciones latinoamericanas, condicionada por el mencio 
nado decreciniento de la demanda en los Estados unidos y 

 



  

  
¡ 
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la restricción en las exportaciones, lo que implicó 100 000 
barriles mexicanos menos, entre otras reducciones (9). Sin 
embargo, en términos globales puede apreciarse que la parti 
cipación del petróleo latinoamericano se mantuvo cons tante 
con una ligera tendencia al alza, como ya se señaló. De es- 
te modo, según se observa en la tabla, méxico, con el 9,2% 
del total de las importaciones de los Estados unidos, Vene= 
zuela, con el 4%, y Trinidad, con el 2,3%, siguen siendo los 
pilares de la participación latinoamericana en el comercio 
con los Estados unidos. 

ESTADOS UNIDOS: IMPORTACIONES DE CRUDO LATINOAMERICANO (B/0D) 

Posic. Posic, posic. Po131 
1079 Global 1980 Global 1981 Global (8 

México 445864 64 530525 74 486328 3g lo 

Venezuela 364472 72 193722 82  lo3306  9Q 4 

Trinidad 123847 124 119313 124 111370 129 2.3 

Perú 44365 164 40398 134 299001 174 0.6 
Ecuador 35417 198 22740 189 39400 154 Cbr 

TOTAL 
América La 
tina 1013965 906198 860305 

% del Total 15% 16,77% 17,81% 
  

FUENTE     Calculado sobre datos de Petroleum Econom 
Vol. XLVIII, Pp. 102=516. 

La recomposición del orden de los paises latinoamericanos 
en la lista de las imporiaciones norteamericanas en los úl 
timos años contiene otras variaciones interesantes. El año 

pasado la posición de méxico ha subido del sexto al cuarto 
luga 
en el octavo y dectmoséptimo lugares respectivamente; mien 
tras que en los últimos años Ecuador ha ido mejorando su 

  

Venezuela y Perú han pasado a posiciones más bajas,



    

posición hasta ocupar el decimoquinto lugar actualmente. 
Como se observa em la tabla, el escaño de Trinidad se ha 
mantenido constante. 

En resumen, en 1981 las importaciones totales de los Esta- 
dos unidos se redujeron a 4,8 millones de barriles diarios 
de crudo y el consumo a 15,8 millones de barriles diarios, 
aunque su cuenta de crudo solamente se elevó a 170 millo- 
nes de dólares diarios; o sea, más de óo mil millones en el 
año. Por lo que se ha podido apreciar hasta aquí, teniendo 
en cuenta el límite de elasticidad del consumo y la reduc= 
ción abrupta de algunos suministradores de Africa que tie= 
nen una significación estratégica para la demanda nor teame- 
ricana, las importaciones provenientes de américa Latina - 
--expresadas en ese 17% del total--, parecen potenciar su 
valor como suministradores eficaces, capaces de garantizar 
precisamente ese límite de la demanda que resulta vital pa= 
ra la seguridad nacional de los Estados unidos. 

  

Pero veamos el otro término de la ecuación. 

producción y refinación 

La producción doméstica norteamericana se redujo en 1981 al 
2%, alcanzando 9.3 millones de barriles diarios, lo que tam 
bién se atribuye al efecto de la contracción de la demanda. 
sin embargo, de acuerdo con los expertos como Lichtblau, Le 
vy y Aadelman --que aconsejaron la liberalización de los pre 
cios internos 

    

  , aquella iba a producir una reducción del 
consumo, lo que daría lugar a cierta producción adicional y, 
por consiguiente, a más dinero para efectuar la recuperación 
secundaria y terciaria del petróleo (10). 

si bien la contracción del mercado norteamericano sí produ- 
jo, al menos en el corto plazo, un descenso del nivel de - 
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producción doméstica, este factor no operó de la misma ma- 

nera para los casos de los principales productores latino= 
americanos. Los incrementos en las producciones de México 
(12,4%), Venezuela (1,9%), Colombia (775%), Guatemala (20%), 
argentina (1,2%), Brasil (17,5%) y chile (15,4%). asi lo - 
atestiguan. Utilizando la terminología de aquel Proyecto 

Independencia que lanzara la Administración Nixon, podría 
i decirse que si bien no se ha garantizado la seguridad de la 

oferta, por el mero hecho de que los precios se hayan libe- 
ralizado internamente, tampoco esto ha provocado la autosu- 
ficiencia energética en la producción doméstica. 

    

. El gobierno de Reagan se ha visto impelido a aprobar una 
serie de facilidades fiscales para el desarrollo del ¡oleo- 
ducto de Alaska, que habia sufrido limitaciones legislati- 
vas en el período de Cacter. Estas medidas atañen a los 
principales inversionistas EXXON, ARCO, BP y SOMIO y tie- 

| nen como objetivo tratar de elevar el nivel de extracción 
de la mayor reserva doméstica conocida en la actualidad. 

  

precisamente, el oxamen de la explotación del petróleo de 
alaska nos puede permitir ilustrar con un ejemplo signifi 
cativo algunas de las dificultades que confronta la explo= 
tación doméstica en los Estados unidos. 

    

A partir de 1979 se inició la decaida del nivel de parti- 
cipación de los meyores inversionistas y, en muchos casos, 

al abandono de lo que en su momento fue tenido como el “Gol 
fo Pérsico del norte". Según Exxon, se requeriría un campo 
con reservas de 500 a 1000 millones d: barriles para justifi 
zar el costo de producción en el estado de alaska, mientras 
que en la plataforma del Golfo de méxico, a pesar de los re 
querinmientos de la tecnología submarina, bastaría con una 
reserya de lo millones de barriles. Según Sohio, otro de 
los socios implicados en el desarrollo del North Slope de 
alaska, se requeriría un campo de 2 000 millones de barri- 
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les para que este produjera con un nivel de rentabilidad; 
tal campo no existe en el resto del territorio de: los Es- 
tados Unidos (11). 

si hacemos el análisis detallado de la composición del pre 
cio del barril de petróleo de alaska, podemos advertir algu 
nas de las causas que inciden en la renuncia =-0, al menos, 
la falta de entusiasmo--, demostrada por las compañias para 
hacerse cargo de la explotación de Proudhoe Bay hace tres 
años. Considerando el precio en la boca del pozo, tenemos 
que se compone de la siguiente manera: 

Operación y impues to impues to ganancia en 
depreciación estatal federal proceso produc. 

20% 31% 22% 26% 

Por una parte, aqui se puede apreciar el gravamen fiscal 
que significa la explotación del petróleo en territorio - 
norteamericano, en comparación com el impacto que este fac 
tor tiene en el costo de producción en el extranjero, par= 
ticularmente en los paises subdesarrollados. Por otra, se 
observa que aun en esas condiciones la ganancia de la com- 
pañía alcanza un 25% del precio do venta del barril en la 
boca del pozo. 

si analizamos por separado cel segmento de la transporta= 
ción desde este punto hasta el mercado, nos encontramos 
con la siguiente configuración. El 64% del precio total 
de transporte viene dado por la operación y los impuestos 
a la utilización del oleoducto que traslada el crudo has- 
ta el puerto de embarque. El factor fiscal, en este ca- 
so, es del 30%, incluidas las contribuciones estatales y 
federales. El servicio de transporte por el tanquero sig 
nifica un 20% más del costo. Y, finalmente, la ganancia 
de la compañía sobre este segmento de la producción se es 
tablece en un 16%, lo cual tambión constituye una cifra 
relativamente considerable. 
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según el bala 
tación cubre el 43% del pracio, ropartido de la siguiente 
manora (22): 

  

final, el costo de producción y tramspor= 

impuesto 
ñ estatal Ganancia 

Producción oleoducto tanquero y federal total 

9 22% 12% 30% 20% 

No obstante, además de la posible manipulación en la presen 
tación de estas cifras por parte de las compañias, hay wr 
implicación que resulta ovidente en las propias cifras. ES 
ta vieno dada por el componente real del transporte como = 
parte del precio. Si se descontara ol flota hasta la costa 
de California solamente, en lugar de incluir la costa Este 
de los Estados unidos, la ganancia de la compañia serla ma- 
yor, puesto que el fleto a la costa Oeste es de menor cuan= 
tía. La ganancia de la compañía sería, por consiguivnte, 
el 20% del precio --no ol 20%-, para ul potróleo que se 
vendiora en la costa Oeste. Y, procisamente, la mitad del 
petróleo que se produce en Alaska se vendo on California. 

    

   

Este análisis de caso nos permite apreciar varios elementos 

significativos de la economia petrolera norteamericana. El 
primoro de ellos es que las grandes corporaciones petrole- 
ras que invierten en alaska no sólo manipulan las cifras co 
mo para mostrar quo no están haciendo buen negocio, sino - 
que incluso son capaces de mostrar una ganancia del 25% en 
el precio como algo admisible para el consumidor --aunque 
cuidándose de hacer recaer la responsabilidad del alto pre- 
cio de mercado en la política fiscal rigurosa del gobierno 
federal y del estatal. En segundo lugar se advierte el pe- 
so que tiene ol transporte en el mantenimiento de eso alto 
precio, incluso en el propio territorio norteamericano, de: 

  

  

de las áreas superavitarias a las áreas doficitarias. Por 
filtimo es conveniente observar tambión ol poso importante 
que tienu el Canal do Panamá y su valor estratégico como - 
parte de la región latinoamericana on ol aseguramiento del 
transporte del petróleo de una costa a otra de los Estados 
unidos. 

   



    

ciones de ex= 

  

Es decir, que a pesar de las adversas com 
tracción del petróleo en Alaska, del encarecimiento de la 

mano de obra, de las leyes federales y estatales que gra- 
van la producción, etc, la ganancia de las corporaciones 
es alta, y se apoya sólidamente en el control que ejerce, 
desde la producción misma a nivel del pozo, hasta la en- 

trega en el mercado. No es por gusto que la integración 
vertical constituye el eje de ese control. 

según Blair (13), ol 75% del crudo producido en los Esta- 
dos Unidos llega a las refinerías a través de oleoductos, 

el 17% por vía de tanqueros y el 8% en camiones. Los oleo 
ductos están controlados también, como en ol caso de alas- 
ka, por las grandes petroleras y resultan vitales para el 
segmento más rentable de la industria, la refinación. No 

en balde la reducción on el uso de la capacidad de rofina- 
ción norteamericana quo se registró en la década de los 70 
resulta injustificable por la carencia de capital, ya que 
mientras esta contracción se ha producido en el terreno do 
méstico, en el exterior las propias corporaciones han am 
pliado sus plantas refinadoras (14). Si por lo demás, las 

compañias hubieran tenido carencia de capital en los años 
60 y 70 ==en que la inversión en refinerías se redujo=-, no 
se hubiera producido el boom de la industria petroquímica, 
en donde la inversión de esas propias corporaciones se tri- 
plicó e incluso llegó a alcanzar casi el nivel de la pro- 

pia inversión en la rama extractiva. Pero, naturalmente, 
las corporaciones han preforido refinar en el exterior, por 

las limiteciones que la legislación estadouidense de com 
servación del medio ambiente han establecido sobra la indus 

tria, lo que se ha traducido en una elevación de los costos 

de producción. 

Ahora 

  

en, si volvemos al fenómeno de la refinación misma 
y a los mecanismos de captación de ganancias de las corpo- 
raciones, podemos hacer otro análisis tomando como base las 
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cifras hechas públicas por las corporaciones --con las re 
servas ya mencionadas-=-, para observar lo que le ocurre a 
un barril de petróleo desde su producción en los campos del 
Medio Oriente hasta su consumo en foema de productos en el 
mercado norteamericano. 

Tomando como referencia nuevamente los datos del mercado en 
1979 tal como aparecen desglosados en la rovista Timo, (15) 
vemos en primera instancia que uma fotografía del precio re 
floja que el 2% está compuesto por el costo de extracción y 
bombeo del crudo en el puerto de embarque, el 8% por el trans 
porte y la ganancia, mientras que el 90% está compuesto por 
el impuesto de la OPEP. 

  

este cuadro =--que coloca a los gobiernos de la OPEP como 
las “bestias negras” del alza de los precios=-, incluye sin 
embargo ut pago adicional, correspondiente al subsidio para 
equilibrar el petróleo exterior y el doméstico, que ha soli 
do pagarle el Estado norteamericano a las corporaciones in 
portadoras, los llamados entitles. Estos constitulan un - 
9,5: del precio, en beneficio de las corporaciones, lo que 
permitia veducir su precio efectivo en ol mercado. 

  

  

Ahora bien, a partir del momento de entrada del potróleo 
crudo en los Estados Unidos, ¿qué ocurria con eso barril 
importado del 1 

  

dio Oriente? Al convertirse en combusti- 
   ble de calsfacción, el salto en su precio alcanzaba una ta 

sa del 40% Cuando ese combustible se vendia a precio mi- 
norista a la población, se le aumentaba 
otra parte, al convertir el barril en gasoli precio da 
ba un salto del 59% al vendérsele a los comerciantes mino- 

  

. Por     
ristas. Tor concepto de impuestos federales y estatales se 
incrementava en un 24% más. Y, finalmente, por el valor 
que le agregaba la manipulaci. 

      

en la bouba do gasolina sa 
lo añadía un 24% adicional, hasta alcanzar ol precio que te 

  

nía que pagar ol automovilista norteamericano por utilizarla.
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Toda esta multiplicación significa en su conjunto lo si- 
guiente, desde el punto de vista de las utilidades de la 
compañía; un barril de crudo (42 gal.) proveniente del 2 
dio Oriento al convertirse en gasolina 

  

(20 gal.) y combus- 
tible de calefacción (20 gal.), al realizarse en el merca= 
do norteamericano, tiene un precio cien veces superior al 
costo de esa 1 

    

isma porción del barril que sigwifica la ga- 
solina y ol combustible de caletección, el 72%, en el puer- 
to de embarque en el Medio Oriento. 

Si se descuenta el componenta del precio que ocasiona el im 
puesto OPEP, que produce un aumento de ¿9 veces on el costo 
en puerto de embarque, así como ol impuesto com que los Es- 
tados Unidos gravan la gasolina, todavía el incremento do 
esa porción dol barril que so convierte en combustible y ga 
solina a cuenta del monopolio es de ¿2 veces. 

    

Esto es lo que ocurre con ol 72% dol barril de petróleo cru 
do que se convierte en gasolina y en combustiblo de calefac 
ción. Ahora bien, a esto debe añadirse que el 2 
del barril se deriva, en parte, 

7 restante 
en la rama petroquímica, lo 

que incrementa aún más la ganancia a cuenta del precio del 
barril original. 

Estos números resultan elocuentes acerca del verdadero sig- 
nificado de la integración vertical, de su papol en la con 
formación de la ganancia monopólica y, por íliimo, del peso 
real del control que desde los campos petroleros hasta las 
bombas de gasolina pueden ojercer y ejercen, on ofecto, 
cirporacionos potrolaras. 

las 

Es así que a pesar del descontrol de los precios domésticos, 
las compañtas refinadoras so resisten a pr petróleo 

  

ces 
por encima de cierto nivel, debido supuestan 
so en la demanda interna, causado por el 

  

mie al descen= 

  

propio descontrol 
(16). Esto ha significado, por tanto, que a pesar de la me-
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dida del descontrol de los precios, tan aconsojada a lo lar 
go de los últimos años por los expertos, la refinación de 
crudo pesado sigue virtualmente congelada, así como el mi- 
val de las importaciones de crudos ligeros y dulces. 

Según todo parece indicar, el conducto del petróleo desdo 
los campos de los paises subdesarrollados, hasta el consu- 
midor norteamericano, no se estrecha precisamente en los 
accesos al Golfo Pérsico o en las rutas marítimas que de- 
ben guardar los medios de seguridad norteamericanos para 
garantizar ol suministro permanente de petróleo a Occiden- 
te, sino que radica precisamente en la garganta de las en- 

, prosas transnacionalos. 

  

| 

| 
| 
| 
| 
| | | 
| 

| 
Las reserva 

  

Hemos visto en capítulos anteriores cómo el nivel du la ex- 
? ploración en la industria del potróleo descendió en los años 

50 y 60, como resultado de las restricciones sobre la produc 
ción y la consorvación de las reservas conocidas, a tenor de 
la política de las transnacionales. 

    
Entro 21950 y 1956 la perforación exploratoria on los Esta= 
dos unidos creció en el 60%. sin embargo, entre esta últi- 
ma fecha y 1960 decreció un 30%. Esta tendencia se mantuvo 

constante hasta llegar a la víspera de la crisis energótica 

(1971), en que se perforaron en los Estados unidos sólo el 
70% de los pozos que se habian perforado en 1950 (27). 

Este pobre nivel de actividad roporcutió en las reservas da 
mésticas, de manera que entre 1950 y 1905 se mantuvieron = 
constantes en los 30 000 millonos de barriles de crudo. 

como os notorio, a lo largo de la década de los 70 las re- 
servas norteamericanas di 

  

nuyeron, a pesar de los descu- 
brimientos de Alaska y de la política de reserva estratégica.



  

En cuanto a Alaska, se estima incluso que exisien 30 000 
millones de barrilos que no han sido doscubiertos, lo que 
significaría más de un tercio del total nacional estimado, 
así como 76 billones de pios cúbicos de gas; o sea, al 165% 
del total nacional. Las reservas comprobadas de gas on - 
Prudhoo Bay, por ejemplo, ascienden a 27 billones de pies 
cúbicos de gas, pero no so han explotado por “falta de fi- 
nanciamiento” (18), 

  

Este dato reafirma al sindrome de la explotación en Alaska, 
ya exaiinado anteriormente en este capítulo. Aun cuando es 
ta es la principal reserva, oxisten otras, tales como la - 

franja occidental que va desde Alaska hasta méxico, la fram 
ja oriental, en la región de los apalachos, y la cuenca de 
williston, en las Montañas Rocosas, que es la última zona 
en haber atraido a los perforadoros petroleros en los Esta- 

dos unidos. 

Por otra parte, a pesar de la intensa caupaña dirigida a le 
vantar una conciencia cívica respocto a las llamadas roser- 
vas estratégicas, --particularmonte durante la administra= 
ción Carter=-, en realidad oste aparatoso despliegue ha teni 
do rasultados irrelovantos desde «l punto de vista práctico. 

    

En 1979 la reserva que dobía contoner, lo planificado, 
1000 millones de barriles de crudo, ale sólo 70 millo- 

nes, lo que era el equivalente aproximadamente a d 
de importaciores. 

  

   
oz días 

La roducción col suministro petrolero ivani, y luego su in= 
terrupción, así como la guerra entre Iraq 
una verdadera mania oficial respocto a la amenaza de una 
terrupción del suministro proveniente dol tedio Oriente. - 

aww cuando en 1980 se registró ua cifra record en el 
petrolero en mmos de los Estados unidos, al nivel de 1300 
millones de barriles, lo cierto es que sólo ua torcaera par 

Irán, crearon 

    

   tocii 

 



| 
| 
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te de oste total logisticamonte calculado estaba 
para los consuwidores, ya que el resto correspond 
cación de petróleo de propiedad norteamericana a 
lugares del mundo --tanqueros, oleoductos, etc. En la prác- 

disponible 
ia a la ubi 
distintos 

  

tica, esto significaba que de producirse una interrupción — 
real dol suministro petrolero a los Estados iwidos, las po- 
sibilidados de hacerlo fronte no pasaban de los dos o tres 
meses, sim que sobreviniera la tenida dobacle petrolera (19). 

La serie do las reservas en los últimos años es como sigue: 
(20) 

  

1978 979 1980 iles de ai- 
Ci de ba= 

crudo 27,8 27 29,8 alla! /trillo 
nos de pies = 

gas 200 194,9 199 cúbicos de gas) 

La conclusión parcial a que nos comduco el recorrido por las 
propuestas de “salvación nacional” enunciadas en el inicio 
de esto capitulo resulta bien simple. wi las importaciones 
provenientes de zonas estratágicas --el Medio Oriento, amó- 
rica Latina-==, ni el nivel de la producción, la exploración 
o las reservas domésticas, constituyen variables independien 
tes en la ecuación del consumo petrolero norteamericano. sin 
protendor anular con ollo el papel de la política aconómica 
como instrumento de intervención del Estado en ol proceso — 
productivo, resulta claro que es el socior privado el que po 
see el capital, el aparato organizativo y, en definitiva, ol 
control que se requiero para garantizar tanto el abasteci- 
miento externo, como la oferta interna, que permiten hacor 
funcionar el circuito petrolero nortean 

  

icano. 

  

sobre este control trataremos en el próximo capitulo.
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En este capítulo pretendemos estudiar la conaxión existen 

te entre las mayores corporaciones patroleras morteameri- 
canas y la industria en américa Latina, den: del marco 

estructural del capital financiero de los Estados unidos. 

  

Este conjunto de elementos que son las corporaciones se sue 
len presentar como piezas sueltas dentro dai universo del 
capital (1), así como dentro dol sector potrolaro y la rama 
enorgótica en ganeral. 

aquí vamos a tratar do indagar justamonto en las siguientes 
direccionas: 

1. ¿Qué intereses financieros actúan a través de las prin- 
cipales corporaciones potroloras, interconectándolas al 
esquema de Los grandes grupos norteamoricanos? 

2. ¿En qué medida estas corporaciones se proyectan sobre 
¿mórica Latina, y a su voz, quí conexión financiora 09= 
tablecenhacia atrás, desdo la industria petrolera lati- 

noamoricana hasta aquellos grandos grupos de los Esta- 
dos unidos? 

Esto análisis resulta clave para profundizar en la cuestión 
inplicada on los anteriores capitulos, respecto a cómo se 
realiza el control dol petróleo que abastecs a la aconom. 
norteamericana, al nivel domóstico e internaci 

cularmente ¡lesde amórica Latina. 

a   
    nal, parti. 

Tal como se ha demostrado en el capitulo antorior, on la 
medida en qe la producci todo, la 
refinación : comercialización á s de las mis 
mas compañilis que extraen el crudo del exter 

      

  

  

. Un mivel



  

| 

| 
| 
| 
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más bajo de precios de este no se traduco nocosariamonte en 
una robaja do los precios a los consumidores. 

En efecto, el problema se torna más amplio cuando se le exa- 

mina dentro del marco del control mayor que ejercen los gru- 

_pos financieros. ASÍ, 9sa conexión onorgótica, a travás de 
la cual se ligan los planos doméstico y externo, constituys 
un caso particular en un universo que abarca al conjunto de 
las relaciones de podor de los Estados unidos, incluidas las 
que mantienen con América Latina. 

La ón en la industria petrolera norteamericana 

El estudio de la concentración monopólica en la imlustria 

petrolera ds los Estados Unidos no constituye un ajercicio 
de análisis económico tout court. Ya resulta obvio que la 
concentración del control sobre las reservas, la producción, 

la refinación, el transporte y la comercialización es inver 
samente proporcional a las opciones de política estatal. Es 

to se rofuvrza para el caso de los Estados Unidos, por algu 

nas eazones que oxaminaremos brevemente a continuación. 

A pasar de lus loyes anti-trust (aunque quizás fuera mejor 
decir a favor) la logislación norteamericana proves las dis 
posiciones y ventajas para perpetuar la concentración de la 
propiadad. Un ejemplo elemental lo constituya la propiodad 
dol suelo --que incluyo tambión al subsuelo, y por consi 
guiente consagra el dominio privado sobre las reservas pe- 
troleras domésticas. Paro incluso on el propio campo de la 
legislación antimonopólica, hay numorosas bract: 
de las cuales se refuerza el control. So supone que las = 
corporaciones petroleras no pueden tonor dirootivos comunes; 
sin eubargo, sí pueden tener accionistas, firmas legales y. 
sobra todo, bancos comunos. O sea, que la pro 

      

    
  ucia de re- 

prossmtantos de diversas corporaciones potroleras on las jun
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tas directivas de los grandes bancos comorciales e inversio 

nistas dae los Estados Unidos constituyo un hecho cotidiano, 

lo que funciona como un medio de coordinación efoctivo untre 

las distintas firmas. 

  

Otra forma fundamental do coordinación que escapa a la ley 
--y que integra la mecánica normal de la industria--, son 
las operaciones conjuntas, que en las distintas fases del 
proceso tienen un valor oquivalente al de la interconexión 
de directivos, en cuanto constituyen acuordos entre corpo 
racionos independientes. La interrelación que se establo- 
ce a travás de estas oporacionos conjuntas reduce las deci- 
siones individuales, particularmente on lo que concierne al 
control de reservas externas, oleoductos y oporacionos un 
la plataforma (2). Esto se puede apreciar particularmente 
en el análisis de la explotación del potróleo latinoamori- 
cano, en los casos nacionales examinados; a.g. las oxplora- 
ciones desarrolladas en las plataformas de Brasil y ol cono 
sur, así como en las solvas amazónicas y guatemaltecas; Los 
oleoductos a travás da los Andes y da Centroamérica, y po= 
deíamos añadir, además, la oporación dol complejo de trans= 
porte instalado on la cuenca del Caribe. 

En términos convenclonalas, la concentración industrial se 

mide en los Estados unidos a partir del total que controlan 
las cuatro empresas mayores. Desdo este punto da vista, la 
concentración en la industeia potrolora está por dobajo da 
la que corresponde a otros sectores, como sl automóvil o el 
acero. Según se ha mencionado --y como se demostrará en ma 
yor modida a lo largo de esta capitulo--, otros factores - 
“no convencionales” refuerzan y consolidan el control mono- 

pólico sobre osta rama estratégica. No obstante, si se con 
sidorara sólo el dominio directo de las principales corpora 
ciones, también so podria afirmar que la monopolización - 
constiimye un proceso creciente a lo largo de las últimas 

décadas. Do acuerdo con un informo de la Comisión Federal 
de Cowercio, de 1933, en los veinta años provios al estalli
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do de la “crisis energética”, las reservas bajo control de 

las sais mayores pasaron del 30% al 50%; la producción, del 

30% al 40%; y la refinación llegó a sobrepasar ul 50%. 

Por último, los arreglos entre las corporacionos mayores y 

menores constituyen también formas de violación de la com- 

potencia, por decirlo asi, que apristan las tuercas de la 
estructura monopólica. Un ejemplo sería el intercambio por 
el cual las grandes suministran crudo a las indepondientes 
que carecen de suficientes fuentes propias, a cambio de pro 
ductos refinados por éstas. 

Este proceso de concentración acelerada de los monopolios 
petroleros sólo se puede explicar sobra la base de la alta 

cuota de ganancia que son capaces de extraer de su inver= 
sión. Y esa cuota do ganancia ha dado lugar au una gran con 

contración de capital en podor de las compañias. Atendion- 

do a este aspecto, es posible identificar, según un crite- 
rio cientifico, cuáles son las corporaciones que represen 
tan la mayor concentración de capital, cómo se ordenan je- 
rárquicamente y on qué escala lo hacen. 

A continuación oxaminaremos los resultados do un análisis 
empírico sobre las quinientas mayores corporaciones norte- 
americanas en 1980, particularmente las que total o parcial 
monte se inscriben en el sector enorgático. 

Se ha elaborado una selección de veinte compañias eonsido- 

radas las mayores, según un indicador de concentración de 
capital que se explica en las notas de esto capitulo (3). 

  

LAS 20 MAYORES CORPORACIONES PETROLERAS EN ESTADOS UNIDOS   
coeficiente intorvalo 

coxoración de tamaño (CT) (CT*/cT") 
Lo  EXXOn 0.241 

Z. mobil Oil 0.07344 

  

  

  

   —3.3— 
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3: _Texaco 0-95084 a 
4. Standard Oil de california 0.03409 .. 
5. Gulf Oil 0.02901 2,2 
6. Standard 0il de Indiana (AMOCO) 0.02648 a. 

7. Shell 0.02114 e 
38. Atlantic Richfield Co. (ARCO)  0.01717 1.6. 
y- Tenmeco 0.01094 an 
10. Standard Oil de Ohio 0.00967 aa 

41. Conoco 0.00821 a 
22. Phillips Petrolewn 0.00709 ¿es 
23. Sun Oil 0.00551 ez, 
z4. Union Oil 0.00512 Per 
25. Occidental Petroleum 0.00335 2 
36. Gotty Oil 0.00332 5 
17. Amorada Hoss 0.00342 eS 
18. Citios services 0.0002 ape 
29. Marathon Oil 0.00175 E 
20. Ashland oil 0.00154 

FUENTE: Elaborado a partir de datos de Fortune, sobra las 

500 mayores en 1980. Las principales modificacio- 
nes introducidas en este cuadro hasta 1982 son las 

siguientes: Conoco fue adquirida por E. 1. Dupont 
de Nemours (1981), Marathon por U. S. Steel (2982) 
y Cities Service por Occidental Petrolem (1982). 

En ol cuadro anterior se distinguon tres grandes grupos. 
El primero separa a Exxon, colocándola anpliamento por an 
cima de las restantes. El segundo sopara a las sivte com 
pañtas siguientos da las demás, incluyendo a Amoco, Shall y 
Arco, dentro dol conjunto superior de las mayores. El tar- 
coro incluye a las corporacionos rastantos, soparadas dofi 
nitivamente de la siguiente corporación petrolera, la 21. 

El segundo grupo se divido, a su voz, en dos subgrupos: el 
que incluye a wobil y Texaco --los dos gigantes que siguen 
a Exxon=- y el de las cinco rostantes.
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El último grupo también se divide en dos: mo que incluyo 
a las llamadas medianas, compuesto por seis corporaciones 
que abarcan hasta Union 0il de california; y otro , el de 
las menores o “independientes”, que está constituido por 
las restantes sois, desde Occidental hasta ashland. 

  

Esta categorización que hemos establocido empiricamente coin 

cide con la concepción de algunos autores, según los cuales 
(4) una estructura tricotómica describe con mayor precisión 

la composición real de la industria en el plano domóstico 
+-mayores, medianas y menores-- que la conocida división 
dicotómica internacional --grandos e independientes. Según 

esto, a las menores domésticas correspondería la condición 

de no integradas, es decir, serian aquellas que no han com- 

pletado el control vertical sobre las distintas fases de la 

industria, dosde la producción hasta la comercialización de 
productos. 

adomás de proporcionar una medida objetiva de identificación 
por categorias, asta subdivisión permito tenor una base para 
plantear los encadonamientos que so puedon observar entre - 
las diversas corporaciones, asi como la diferente “porsona- 
lidad" que les es atribuida. 

Al respecto, resulta útil nuevamente tomar en considoración 
la dinámica de ganancias que presentan estas corporaciones. 

con el descontrol de los precios en los Estados tnidos, en 
1980, la ganancia de las compañias creció en um 52%, y con 
su participación en el Mar dal Norto aumentó en eso año en 
un 25%. En el caso de “las mayores”, a nivel global, el - 

incremento de ganancia provino de las ventas de crudo y de 
gas rorteamericano y extranjero, más que de la petroquímica 
directamente controlada por éstas, que se vio afectada por 

la recesión. “Las menores" obtuvieron sus mayores benofi- 
cios ese año, precisamente de la explotación del potróleo 
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do alaska (5). Ahora bien, en 1981 la tasa de ganancias no 
tuvo un crecimiento tan olevado, como resultado de un decra 

cimiento an la tasa de insresos. En relación con el año an 

terior, las tasas fueron menores (primer trimestre) en el 
12%, para las mayores; y en el 17% para las medianas. Las 

menoros también tuvieron menores tasas que »n 1980. Las fa- 
ses afectadas por esta reducción relativa fueron la refina- 

ción y la comercialización, a causa también dul decrecimien- 

to en la demanda que ya se apuntó anteriormente. 

Da esto so pudiera concluir que si bien las mayores cubren 
un espectro más amplio, por estar integradas y diversifica- 
das en actividades conexas con el comercio de combustible 
propiamente dicho, por esta misma razón están más expuestas 
a sufrir pérdidas --i.e., a no podor mantener una tasa de — 
ganancia creciente--, que las “menoros”, cuya actividad se 
encuentra relativamente segmentada. 

Por otra parte, esta rentabilidad do las “onoros" las con- 
vierte en objotivos de los grandos bancos y de sus grupos, 
con lo que se presenta, con frecuencia crecienta, una con 
tienda entre supermonopolios por adquirir ostas corporacio- 
nes potroleras. Como veramos a continuación, osta dinámica 
de unionos y adquisiciones ha producido algunas modificacio- 
nos en la estructura clásica del control potrolero. 

Las potroleras norteamericanas y los grupos 

financioros 

El planteo básico de esta relación se estableció ya en la 

introducción de este trabajo. 

La ma'odología empleada se basa en caracterizar el control 
como ua función compleja de cuatro variables. La primera 
es la de la propiadad, dofinida por la partici   ación de los
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cinco primeros accionistas de la compañia; La segunda es la 
del control financiero, a partir de la identificación dsl 
banco comercial y del bauco do invorsiones; la tercera es - 
la de la influencia legal, determinada por al vinculo con 
una firma legal dada; la cuarta es la tecnoburocrática, es- 
tablecida a través de las interconexiones de directorios en 

tre compañías. 

Las que hemos considerado primordiales han sido las dos pri 

meras, aunque se ha tratado de tenerlas en cuenta simultánea 
mente para formular una hipótesis de pertenencia o relación 

con los grupos financieros, ya identificados por Parlo y Men 

shikov (5). 

[aceromrstas | 
posesión 

  

    

  

E | E 
23 ; 53 
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influencia interconexión 

legal tecnoburocrática 

[rra jura 

La aplicación de esto esquema a un caso dotorminado se basa 
en los siguientes presupuestos:
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identificación del banco comorcial (5C) que controla o 
predomina en el control de la deuda de La corporación 
(CP) y del banco de inversionos (51) que realiza una 
función equivalente con sus inversiones. NL Bl suele 
estar proferentementa asociado, como administrador prin 
cipal de la inversión o la deuda, a un gran BC con cu- 
yo interás es afín. Esto significa, por ajemplo, que 
si una corporación petrolera tiene como 5l al Morgan 
Stanley, aparocerá vinculada al EC Morgan Guarantos; y 
si tione al Lohman £ Kuln Losb, estará conectada con el 
BC Chase Manhattan. Este es un dato importante para es 

tablecer la probabilidad de pertenencia de esta CP al 
grupo Morgan o al Grupo Rockefollar. 

  

identificación de los accionistas más importantes. En 
abrumadora mayoría los accionistas son bancos comercia= 

los, bancos do inversiones, asesores de inversiones u 
otras instituciones financioras --compañías de cuguros, 
eto. El peso de esta relación dopondo de su escala; us 
decir, se asumo que una posesión del 5% o más da las ac 
ciones de una corporación es un dato significativo, y 
que si alcanza el 15,20% os dofinitivo on cuanto al com 
trol accionario propiamente. Ocurre que en las grandos 
CP este por ciento suele ser bajo, dado al onormo monto 
del capital accionario. Por esta razón, sabar que las 
acciones de Marathon Oil son posoidas en un 4.62% por 
National City Corp., en un 3,72% por Prudential Insuran 
co y en un 2,92% por J.P. Morgan, no presenta un cuadro 
dofinido en cuanto al control accionario. Por el com- 
trario, conocer que Mellon controla el 20% de la propia 
dad de Gulf oil es un dato datorminante, no sólo para el 
control accionario, sino para la pertenencia a un grupo 
financiero. 

identificación de la firma legal (FL). Como en el caso 
del lanco do inversiones, la relación lo una firma le-



gal con un gran banco establece uma conexión relativa- 
monte importante --aunque no del peso de las anterio 
res. Sucede que una misma FL puede survir a varios BC, 
aunque por lo ganeral cumple funcionos más" importantes 
con uno en particular; ej. Davis 4 Poll, con J.P. Mor= 

gan. Esta asociación parmite inforir, por carácter - 
transitivo, una conexión entre el EC y la CP a travós 

de una misma FL. Por ejemplo, si la FL mMilbank Tweed 
aparece como asesora legal de Marathon Oil, esto cons- 
tituyo un olemento para relacionar a esta CP con el Cha 
se Manhattan --cuyo consejero legal es procisamente mil 

bank=-, y, por consiguiente, con ol grupo Rockefeller. 

Identificación de interconexiones do directivos. La 
presencia da miembros de la junta directiva (JD) de al= 
guna de las instituciones mencionadas on la do una CP 
constituye un vinculo directo o indirecto de interco-= 
noxión. Entre las grandes corporaciones, us usual on- 
contrar la presencia de directivos commmos con diversos 
grandes bancos o empresas; eg, en la JD de Texaco se 
sienta un director del Manufacturors Hanover, que es el 
uc que la controla, pero tambián un ropresentante del 
Morgan Guaranty. Aunque este entrecruzamiento es, en 

última instancia, el reflejo de la compenetración y la 
centralización del capital, constituyo por si mismo 
Índico de menor poso que Los arriba idontificado: 
le debo considerar como un dato complementario. 

un 
so 

  

aplicando esta metodología a nuestras 20 mayores corporacio 
nos patroleras obtenemos un cuadro d de relaciones, que se ra 
suma en los gráficos a continuación.
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La lectura de estos gráficos nos permite presentar las hi- 
pótesis de filiación de las compañias petroleras a los gru- 
pos financieros en los tórminos que veremos a continuación. 

EXXON 

Los grupos Rockefeller y Morgan mantienen estrechos vinculos 
con Exxon. Luego, podría considerarse que existiera una par 
ticipación común sobre la corporación. Resulta dificil deli 
mitar cuál pudiera ser el grupo hegemónico. Aunque el con- 
trol de esta corporación sigue en manos del grupo Rockofoller 
=-asi lo indica el análisis de los accionistas--, debe seña- 
larse que el papel del grupo Morgan dentro de la corporación 
es importante; tanto, que es arriesgado señalar que Morgan 
no ejerza influencia on el control de la compañia. 

Menshikov y Perlo, por su parte, coinciden en que Exxon ora 
controlada por Rockefeller, aunque le reconocian relaciones 
complementarias con el grupo Morgan. Al parecer, el perfil 
de esta relación es considerable. 

MOBIL 

aparece controlada fundamentalmente por el grupo Morgan, - 
aunque mantiene estrechas relaciones con ol grupo Rockefe- 
ller. 

perlo ubicaba a Mobil bajo el control del grupo Rockefeller, 
aunque señalaba los estrechos vinculos de la corporación con 
Morgan. Menshikov atribuía al grupo Morgan una participación 

an el control de la compañía y admitía relaciones de Mobil - 
on los grupos Rockefeller y First National City Bank.
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TEXACO 

El grupo financiero que controla a Texaco es el Manufactu- 
rers Hanover, aunque la compañía mantiene importantes rela 
ciones con el grupo Morgan. 

STANDARD OIL DE CALIFORNIA (CHEVRON 

La Standard Oil de California es ahora predominio del Mid- 

land Bank, de Inglaterra, a través del Crocker National, un 
banco de San Francisco. Esto no quiere decir que la compa- 
ña no se relacione con los grupos norteamericanos. El gru 
po financiero que mantiene más fuertes vinculos son SOCAL 
as al regional de California, ubicado en San Francisco. Son 
portante s relaciones que existen con el grupo Rockefe- 

ller que posee el 3,58% do las acciones de la compañia, y el 
First National City Bank, de N. Y. 

    

Perlo consideraba que el control de CHEVRON lo ejercia el 
grupo kockefeller; Ss. Menshikov opinaba que lo ejercia un 
grupo de California (San Francisco). SOCAL, según el cri- 
terio de este autor, mantenía fuertes relaciones, además, 
con los grupos Rockefeller y el First National City Bank. 

GULF OIL 

Es fácil doterminar qué grupo domina en esta compañia: el 
Mellon. Podemos añadir que el grupo Morgan mantiene estre- 
chos vinculos con Gult. 

  

Tanto Menshikov como Perlo coincidían con este criterio.



STANDARD OIL DE INDIANA (AMOCO 

El control dentro de la compañia lo ejerce el grupo de chi- 
cago. Esto se advierte en el peso que el grupo tiene entre 
los accionistas de la compañia, además de las otras relacio 
nes. Son importantes también los vinculos de Amoco con los 
grupos rockefeller, Morgan y el First National City Bank. 

perlo opinaba que era controlada por Rocketeller y que man- 
tenia relaciones importantes con Morgan. Menshikov la colo 
saba bajo los dominios del grupo Chicago, aunque vinculándo 
la también con el grupo Rockefeller. 

  

shell está dominada por el capital de la Royal Dutch shell, 

manti 

  

ue vinculos con varios grupos financieros norteameri- 
canos: organ, Rockefeller, California (san Francisco) y 
lanmufacturers Hanover, en orden descendente.   

victor perlo no señalaba qué grupo controlaba a Shell, pero 
también le atribuía relaciones con Morga: 

  

LANTIC RICHFIELD (ARCO 

  

menshikov consideraba a la compañia perteneciente al grupo 

Morgan, aunque relacionada com el grupo kockefoller. 

en la actualidad no podemos señalar a ningún grupo financie 
ro como fuerza definitiva sobre la corporación. Sin embar- 
go, está claro que mantiene relaciones entre otros con los 
grupos Manufacturers Hanover y California (L.A.).
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TENNECO 

El predominio es del grupo Morgan; la corporación está tam 
bién ligada al grupo de Texas y al Rockefeller. 

STANDARD OIL DE OHIO (SOHIO) 

aím cezto, sohio estaba controlada por el grupo Rockefe- 
liex y mantenta fuertes vinculos con el grupo Morgan. 

Ahora está dominada por ol capital británico de B.P. Aun= 
que resulta difícil discernir qué grupo financiero estado- 

unidonse está más vinculado con la compañía, el control pa- 
rece radicar en Morgan, y secundariamente, en el First Na- 
tional city Bank. 

CONTINENTAL OIL (conoco 

segím Menshikov, CONOCO estaba controlada por Morgan. 

En 1980, seguía controlada por el grupo Morgan, con partici 
pación del Rockefeller. (E. 1. Dupont de Nemours --la gran 
corporación química, centro del grupo Dupont= 
en 1981.) 

  

  

la adquirió 

  

PHILLIPS PETROLEUM   
No existe dominio específico de un grupo financiero sobre 
la corporación. El gráfico es elocuente respecto a sus re- 
laciones con Morgan, First National City Bank, Manufacturers 
Hanover y sullivan £ Cromvell.
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El grupo Morgan resulta dominante, aunque la compañía man-= 

tiene alguna relación con Rockefeller. 

UNION OIL OF CALIFORNIA   

Menshikov consideraba al grupo de California como fuerza d 
minante dentro de la compañía, destacando sus vínculos con 
los grupos Dillon Read y Mellon. 

  

El grupo dominante sigue siendo el de california (L.A.), aun 
quo mantione relaciones con los grupos Morgan y Rockefeller. 

OCCIDENTAL PETROLEQUM 

Es evidente el predominio del Bank of America (California). 
al adquirir el Cities Service (1982) aumenta considerable- 
mente la concentración de capital petrolero bajo control de 

este grupo, así como sus vínculos con Manufacturers Hanover. 

GETTY OIL 

La Familia Getty aparece como propietaria de la compañía. 

Vale la pena señalar que los bancos que controlan a Mobil, 
Texaco y Exxon, así como a Occidental Petroleoum, están co- 

locados en posición incluyente en la estructura de relacio- 
nes de Getty, aunque al parecer ninguno resulta predominante. 

AMERADA HESS 

El accionista principal y propietario es la Familia Hess. 
Tampoco existen elementos definitivos que permitan emitir
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un criterio acerca del grupo que la controla. Al parecer, 
los grupos Rockefeller y Morgan mantienen los vínculos más 
importantes con la compañía. 

CITIES SERVICES 

Menshikov atribuía a Cities Service fuertes vinculos con los 

grupos First National City Bank y Morgan. 

Su adquisición reciente por Occidental la coloca con alta pro 

babilidad en la órbita del Bank of America (California). 

sus otros vinculos principales son los grupos Rockefeller, - 
Morgan y Manufacturers Hanover, pero no se puede afirmar que 

alguno de ellos predomine sobre la compañía. 

MARATHON OIL 

En 1980, aparecia dominada por Rockefeller, aunque con es- 

trechos vinculos con Morgan. Fue adquirida en 1982 por U.S, 

steel, una corporación mayoritariamente vinculada al grupo - 

organ, por lo que en la actualidad resulta un codominio de 
ambos grupos. 

ASHLAND OIL 

El grupo dominante es Rockefeller, aunque sostiene relaciones 
con otros trupos, como Manufacturers Hanover. 

  

Resumamos ahora la « 
grupos financieros principales. 

stribución de las corporaciones en los
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Compañías petroleras mayoritariamente controladas por el 
grupo financiero Rockefeller 

A. Exxon 

b, Ashland 

compañias petroleras que no están controladas por el grupo 
financiero Rockefeller, pero mantienen importantes vinculos 
con el grupo 

a. Mobil 

b. Standard Oil de California 

Cc. Standard Oil Ind. 

d. shell 

e. Union Oil of California 

f. sun oil 

g. Atlantic Richfield 
h. Amerada Hess 

i. Cities Service 

Jj. Getty 

k. Tenneco 
l. Conoco 

m. Marathon 

compañias petroleras controladas por el grupo financiero 
Morgan 

a. Mobil 

b, Tenneco 

c. Sun Co. 

compañías petroleras no controladas por Morgan, pero que 

mantienen importantes vinculos con el grupo
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Gulf 

Standard Oil Ind. 

shell 

union Oil of Californis 

Marathon Oil 

Cities Service 

atlantic Richfield 

Amerada Hess 

Getty 
sohio 

Conoco 
n. Phillips 

  

Compañias petroleras controladas por el grupo financiero ma- 
nufacturers Hanover   

a. Texaco 

Compañías petroleras que no están controladas por Manufactu+ 
rers Hanover pero mantienen importantes vinculos con el grupo 

a. Atlantic Richfield 
b. Cities Service 

c. Phillips Petroleum 
d. shell 

e. Ashland 

f. Getty 

compañias petroleras controladas por los grupos de California 

a unión 

»» Occidental Petroleum 

6 Cities Service 

rías petroleras controladas por el grupo tellon 

. Gulf 
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compañias petroleras controladas por el grupo financiero 
chicago 

a. Standard Oil (ind) 

compañias petroleras no controladas por grupos de Califor- 
nia, pero con importantes vinculos con los grupos 

a. Socal 

b. shell 

Cc. Atlantic Richfield 

compañias petroleras que no están ontroladas por el grupo 

First National City Bank, pero mantienen importantes vincu- 

los con el grupo 

a. Standard Oil (Ind) 

b. Phillips Petroleun 
Cc. Sohio 

d. Atlantic Richfield 

Compañías petroleras controladas por el Bank of America 

a. Occidental Petroleum 

b, Cities Service 

Compañias petroleras controladas por el grupo financiero 

Dupont 

a. Conoco 

compañías petroleras no controladas, pero con importantes 
vinculos con grupo de Texas 

a. Tenneco
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De todo lo anterior se derivan las siguientes conclusiones 
preliminares. 

Los grupos Morgan y Rockefeller participan, en diverso gra 

do, del control sobre el 70-80% de las corporaciones de la 
muestra. Les siguen en importancia el Manufacturers Hano- 

ver (35%), los grupos de California (30%) y el First Natio- 

nal Bank (20%). Esta expresión de la concentración del con 

trol se refuerza con la centralización que ejercen los dos 

grupos mayores al coincidir en el control sobre 70-80% de 
las corporaciones respectivas; o sea, que Morgan y Rockefe- 
ller no sólo controlan a más corporaciones que el resto de 
los grupos sino que se compenetran en el control de las mis 

mas corporaciones en un grado más alto y parejo que todos 

los demás. Los grupos Manufacturers Hanover, California y 

First National comparten el control de corporaciones en un 

grado elevado (50-80%) con esos dos mayores, aunque, desde 
luego, participan en menor cuantía del control sobre las 

constelaciones petroleras que giran en torno a Morgan y - 

Rockefeller. Ninguno de los restantes grupos --Mellon, - 

Chicago, Dupont, Texas--, tiene a sus corporaciones fuera 

del alcance de los dos mayores sistemas financieros tam al 

tamente compenetrados., 

se debe observar, por último, que aun aquellas corporaciones 
menores, donde el peso del control familiar se mantiene (Ge 
tty, Amerada Hess), o donde no es definitivo el control de 
un grupo específico (Phillips, Arco) están relacionadas con 
alguno de los tres mayores grupos financieros listados. Re 
sulta obvio que la concentración y centralización se revela 
en una escala superior, al examinarse a través del prisma de 
los grupos financieros, en una verdadera estructura de com- 
trol de la que no escapa virtualmente ninguna de las corpo- 
raciones petroleras identificadas.
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El segundo aspecto que merece comentarse --y que es también 

concomitante del anterior--, es la tendencia centriípeta del 

capital envuelto en este sector y que se expresa en la ad- 
auisición de corporaciones petroleras importantes por parte 
de otras corporaciones --CONOCO, Cities Service, Marathon. 

Este fenómeno tiende no sólo a que el juego se reparta en- 
tre menos actores, sino a reforzar ciertas tendencias y a 
compensar otras, en la dinámica de control de las altas fi- 

nanzas. Asimismo ocurre entre capital de diversos orígenes, 
como es el caso de Socal y Sohio, donde los grupos financie- 
ros británicos han ocupado un lugar destacado. Se observa 

quo el crecimiento del perfil británico en estas corporacio 
nes va unido, no obstante, a una estrecha asociación con - 

los grupos norteamericanos, por lo que no puede decirse que 

  

  

shell escape a la red de intereses financieros que estamos 
analizando. Al contrario estos condominios internacionales 

constituyen más bien eslabones en la estructura de compene- 

tración y control que ejercen los grupos. 

Para finalizar, debe señalarse que si bien en su origen 

los grandes grupos, Morgan, Rockefeller, Manufacturers Hano 

var, First National City Bank, constituyen el establishment 

financiero del Este, no deja de llamar la atención su pro- 

funda difusión por otras regiones, y en particular sh com- 

penetración con la banca de California y Texas. Los grupos 
financieros del Oeste, notorios por su agresividad y expan- 
sionismo, se ven sin embargo cada vez más imbricados con la 

  

oligarquía de la costa atlántica, la que sigue teniendo 1 
peso marcado en el sector petrolero. 

La conexión latinoa 

  

El cuadro que aparece a continuación es el de las principa- 
les corporaciones internacionales que operan en américa La- 
tina, sobre las cualos se ha podido ubicar información.
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País 

Islas Vírgenes 

Barbados 

antillas Holandesas 

argentina 

Brasil 

colombia 

Bolivia 

ión por países 

Amerada Hess 

she11 

General Grude Oil Co. of Hous- 

ton (International Paper Co.) 
Mobil 

Exxon 
shell 

Northville Industries 

Exxon 
she11 
Total 

Conoco 
shell Brasil 

Billiton (shell) 
Chevron 

Exxon 
Marathon 

Cities Services 

Exxon 
Mendith oil 
Gulf 

Chevron 
Texaco 
Penzoil 

Occidental 

Tesoro 
Exxon 
Amoco



Países 

chile 

Perú 

Ecuador 

Guatemala 

Venezuela 

Jamaica 

República Dominicana 

ci iones por países 

shell 

Exxon 
Diamond Drilling Co. 

Atlantic Richfiel 

Americada Hess 

Phillips Petroleum 

Belco Petroleum 

Penzoil 

shell 

Total 

Occidental 

super Oil 

Allied Chemical 

Texaco 
Exxon 

Basic Resources 

Getty 
Texas 

Eastern 

Monsanto 

Amoco 
Texaco 

Exxon 
shell 

Union Texas 

Allied Chemical 

Exxon 

Canadian superior
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Países 

Puerto Rico 

Belice 

Santa Lucia 

Bahamas 

Trinidad 

Panamá 

Nicaragua 

Honduras 

Paraguay 

Corporaciones Por paises 

Gulf oil 

Chevron 

Amerada Hess 

Chevron 

Standard Oil of California 

Texaco 
Amerada Hess 

Tesoro Petroleum 
Texaco 
Pan American Trinidad Oil Co. 

(AMOCO) 
Occidental 

BP / sohio 

Nothville Industries 

Amerada Hess 

Exxon 
union 

Occidental 

Amerada Hess 

Texaco 

Exxon 
Texaco 
Amerada Hess 

Texaco 
Marathon 
Exxon
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FUENTE: Latin American £ Caribbean Oil Repport, 1979 

Petroleum Economist, XLVIII, 1981 

Este cuadro de las principales corporaciones por países 
nos permite apreciar que, entre los grandes, Brasil y Co- 

lombia se destacan por su abundante acceso de corporacio- 
nes representativas del grupo de las mayores norteamerica- 
nas. Este predominio de las grandes se observa en Argen- 

tina, Ecuador, Antillas Holandesas, Honduras, Paraguay, - 

Puerto Rico, Bolivia y Belice, Se debe señalar su peso en 
la refinación de Venezuela. Bahamas resulta un caso apar- 
te, por su status transnacional conocido, lo que le da fa- 
cilidades de acceso al gran capital financiero de cualquier 

origen. S 

Las medianas y menores, dentro del grupo seleccionado, pre- 
dominan en Perú, santa Lucia, Guatemala, Chile, Jamaica, Re 

pública Dominicana, Trinidad y Panamá. En Islas Virgenes, 

Barbados y Nicaragua participan indistintamente corporacio- 

nes de diversas escalas. 

Podríamos adelantar, a manera de conclusión de esta parte, 

que en los países que han sido destacados productores his- 
tóricamente aparecen como predominantes las mayores. En 

cambio, en los países de bajo perfil energótico o que re- 
cientemente se han convertido en focos de exploración, pu- 

lulan las medianas y menores. Esta proposición general - 
=-que no se cumple estrictamente, wmo es lógico--, coinci- 
de con esa caracterización de las empresas según la cual 
las medianas y menores poseen un espiritu más agresivo que 
los gigantes de la industria, por lo que su papel en el des 
arrollo de las actuales reservas inexplotadas de América La 

tina sería más dinámico que el de estas últimas. Ahora bien, 
tal hipótesis debe matizarse con la evidencia de que las - 

grandes corporaciones están gastando comparativamente más



182 

en la exploración de América Latina que en la de cualquier 
otra región del mundo, dentro del marco de sus balances con 
tables globales, según se desprende de lo que invierten y 
recuperan por barril en las principales regiones. 

Tal estrategia las mantiene a la cabeza en cuanto al abani- 
co de países que cada una abarca, como se vo si recompone- 
mos la lista anterior según corporaciones y grupos financie 
ros. 

Principales corporaciones en América Latina y grupos con 
que se asocian en Estados Unidos 

ión 

Exxon 

(Rockefeller, Morgan) 

mobil 
(Morgan, Rockefoller) 

Texaco 
(Manufacturers Hanover) 

torgan 

País 

Antillas Holandesas 

Argentina 

Brasil 

Bolivia 

Colombia 

Ecuador 
Nicaragua 
Honduras 
Paraguay 
Venezuela (Ref.) 

Chile 

Jamaica 

Barbados 

Bahamas 
Colombia 

Ecuador 
Guatemala 
Honduras



SOCAL (Chevron) 

Midland Bank, California) 

Gulf 

(Mellon) 

Morgan 

so (ind) (Amoco) 
(Grupo de Chicago, 
Rockefeller 
Morgan 
First National) 

shell 

(Royal Dutch/shell 

Morgan, Rockefeller 

California) 

atlantic (ARCO) 
(manufacturers Hanover 

california) 

CONOCO 

(Dupont, Morgan, 
Rockefeller) 

sohio 
(BP, Morgan) 

Pais 

Nicaragua 
Paraguay 
Trinidad 

Bahamas a 

Belice 

Brasil 

Colombia 

Puerto Rico 

Colombia 

Bahamas 

Bolivia 

Guatemala 

Trinidad 

antillas Holandesas 

Brasil 

chile 

Perú 

Islas Virgenes 

venezuela (Ref.) 

Chile 

Brasil 

Panamá



  

ión Pais 

Phillips chile 

(Morgan, First National, 

Manufacturers Hanover) 

SUN 
(Morgan, 

Rockefeller) 

Union Nicaragua 

(california) 

Occidental Bolivia 

(California Nicaragua 
vanutacturers Hanover) Perú 

Trinidad 

Getty 
(Rockefeller, organ, 

manufacturers Hanover) 

Amerada Hess 

(Rockefeller 

Morgan) 

Cities Service 

(california, Rockefeller, 

Morgan) 

Marathon 

(Morgan, Rockefeller) 

Guatemala 

Bahainas 
chile 

Honduras 
Islas Virgenes 

Nicaragua 
Panamá 

Santa Lucía 

Brasil 

Brasil 

Paraguay



Corporación 

General Crude Oil 
(Texas) 

Morthville Industries 

Total 
(Compagnie Francaise de 
Pétroles) 

Pennzoil 

(First Nat, Morgan) 

Tesoro 

allied Chemical 

(Goldman Sachs-Lehman) 

Basic Resources 

Belco 

(First Nat, City Bank) 

Diamond 

(Mel lo1) 

Monsanto 
(rirst Nat. City Bank) 

Texas Eastern 
(Dillon Read) 

Superior 
(Morgan) 

Países 

Barbados 

antillas Holandesas 

Panamá 

Argentina 
Perú 

Colombia 

Perú 

Bolivia 

Trinidad 

Jamaica 
Perú 

Guatemala 

Perú 

Chile 

Guatemala 

Guatemala 

Perú 

República Dominicana
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A través de Exxon, el grupo Rockefeller --y los intereses 
del Morgan--, se extienden a doce países de América Latina. 
A través de otras como Amerada Hess, Mobil, shell, Getty, 
Conoco, Sun, etc, estos dos. grandes grupos cubren mancomu- 

nadamente un total de diecinueve países latinoamericanos. 

Debe subrayarse que donde quiera que Rockofeller se presen 
ta en el sector petrolero de la región, lo hace asociado, 
en mayor o menor grado, al interés de Morgan. Aunque este 

último grupo, a través de las compañías sobre las que ejex 

ce un control por separado, aparece en algunos países, es- 
tos coinciden en gran medida con ese conjunto de diecinue 
ve. Osea, que la relación entre Rockefeller y Morgan que 
se aprecia en la estructura de control a nivel doméstico 
en los Estados Unidos se prolonga sobre la región, dominan 
do la mayor parte de su sector petrolero. 

  

El grupo Manufacturers Hanover, por su cuenta, a través de 

Texaco, Occidental, Arco y otras, se extiende sobre once 

países latinoamericanos, que cubren el Caribe y la zona an 
dina. En contraste con el ordenamiento doméstico, su per- 

fil resulta aquí menos sobresaliente que el de los grupos 
de California, que alcanzan a doce paises, a través de un 

número mayor de corporaciones --seis. Este nivel de pro- 
yección latinoamericana de los grupos californianos es una 
medida más de su incidencia creciente en el control petro- 

lero, particularmente sobre una región de tan alto poten- 
cial. No debe pasarse por alto, además, que el 60% de es- 
tos paises se ubican en la zona del Caribe, con lo cual se 

porfila un encadenamiento de intereses muy importante, que 
los liga estratégicamente a la subregión. 

El First National ocupa el quinto lugar, al cubrir, a tra- 
NOCO, SOHIO, Phillips y Chevron, 

  

a siete países caribeños y andinos; asimismo ocurre con el 

grupo de Chicago, que coincide con cuatro de estos países, 

Los restantes grupos tionen un peso específico inferi so-
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bre la región, auque considerable en el contexto de los 
países en que operan --Brasil, Colombia. 

Los grupos británicos presentes en las corporaciones petro- 

leras norteamericanas --Chevron, Sohio=-, que controlan o 

poseen como sus filiales --Sshell--, son el tercer factor de 

importancia a considerar, aunque en este análisis sólo nos 

interesa destacar sus vinculos secundarios con los grupos ya 

examinados, asi como con los de California y el First Natio 

nal City Bank. Nos parece que el polo de atracción de estas 

corporaciones radica en la Cuenca del Caribe. 

A medida que hemos ido recomponiendo el análisis a lo largo 
de este capitulo, se ha podido apreciar que se introduce un 
orden de relaciones más estricto en lo que al principio pa- 
recía ser un conjunto de elementos desconectados --las cor- 

poraciones matrices--, respecto a otro conjunto de elementos 
compuestos por los países latinoamericanos y las filiales o 
subsidiarias que en ellos actúan. 

El mapa latinoamericano parcelado a nombre de inmumerables 
corporaciones se integra así orgánicamente a un orden esta- 

blecido, el de las corporaciones más importantes y, sobre to 

do, el de los sistemas Financieros que las agrupan. 

resultan así excepcionales los casos de corporaciones que no 
so integran a estos sistemas --y esto se debe, seguramente, 
a una deficiencia de muestro conocimiento o habilidad para 
asociarlas, y no a una verdadora autonomía, 

entar a lo lar-   Ese orden sella lo que emos intentado fund 
go de este trabajo, y d 
mo capitulo, en términos de estructura del capital financie- 

  

    scribir particularmente on este últi 

ro, como la conexión en=rgóética entre los Estados Unidos y la 

américa Latina.
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NOTAS AL CAPITULO 1V 

  

El criterio para la selección de las veinte mayores 
compañías petroleras norteamericanas fue la concentra- 
ción de capital. Se elaboró un indicador de dimensión 

que permitiera combinar cuatro variables: el activo 
(a), las ventas (V), el ingreso neto (1) y el número 
de empleados (E). Se ponderaron las cuatro, otorgándo 
le un valor doble al activo, por constituir la expre- 

sión de la concentración de capital que refleja más di 
rectamente la envergadura de la empresa; y se conside- 

raron equitativamente las restantes variables que miden 
no sólo el tamaño, sino la escala de operaciones de la 

corporación. El objetivo-fue lograr un coeficiente que 
permitiera: a) medir la "distancia" de cada empresa - 
respecto a un eje de cuatro coordenadas; b) ordenarlas; 
c) medir el intervalo entre las empresas, a fin de agru 
pavlas en categorias, El coeficiente (CT) se formuló 

de la siguiente manera: 

cra. 1? + (0,2 
o 

En esta exp or Yor lo Y Eg, son los términos 

de corrección de escala; y corresponden a la cifra más 
alta de la serie cons 

  

E        1 
+ (0,2 +— 

lo 
AAA or) 

  

  resión, A 

  

iderada --en este caso, la de las 

        

3500 mayores corporaciones industriales de Fortune. 

John Blair, Op. Ciz, 128. 

Existe una abundante bibliografía occidental acerca de 

las corporaciones 2us va desde George Ball y Raymond 
Vernon, más bien agéticos, hasta la crítica libe- 

ral de richard Bc t; la visión atomizada 

blemática resulto dominante en todos los 

john Blair, Op. c p. 224. 

Petrolewn Economi vol. XLVIIL, po. 212.
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Los recursos financieros que capta el petróleo se pre- 

sentan como insuficientes para el desarrollo de los paí 

ses exportadores latinoamericanos. En cambio, la renta 
petrolera tiene un efecto de retroalimentación que am- 

plifica el grado de dependencia respecto al sistema fi- 
nanciero internacional, particularmente a la gran banca 
de los Estados unidos y otros países capitalistas. 

La deformación estructural por excelencia de la indus- 
tria petrolera latinoamericana, característica de su de- 

pendencia respecto al capital extranjero, se expresa en 
su falta de control sobre el proceso vertical. Aun cuan 
do los Estados ejerzan la propiedad de la reserva o la 
producción, se someten a las corporaciones en alguna de 
las restantes fases, a nivel doméstico o internacional. 

En la década de los 70 se ha producido una vez más el 

llamado a la inversión extranjera en el sector petrole- 

ro latinoamericano; por su parte, el aumento del inte= 
rés del capital financiero se refleja en un incremento 

de la exploración, lo que ha marcado una tendencia po- 
sitiva en la tasa de reservas. 

Las reservas latinoamericanas han desempeñado un papel 
estratégico, aun permaneciendo inexplotadas o ignoradas, 
precisamente por el nivel de seguridad que exhiben para 
el suministro a los Estados unidos, en comparación con 

otras regiones como Africa y Medio Oriente. Teniendo 
en cuenta los métodos sofisticados de prospección, el 
dominio de la información en manos de las corporaciones 

resulta susceptible de manipulación y ocultamiento. De 
hecho, han "aparecido" reservas en zonas insospechadas 
hasta ahora, y aún en otras abandonadas o supuestamente 
agotadas.
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El suministro petrolero de América Latina a los Estados 

unidos, aunque constituye un por ciento menor de sus im 
portaciones, significa también un coeficiente estratégi 
co cuyo valor se evidencia al reducirse la participa- 
ción del suministro africano, particularmente teniendo 
en cuenta el límite de comprensibilidad de la demanda 
norteamericana. 

aunque las corporaciones imputan a los gobiernos --de la 
OPEP, de los Estados Uunidos--, la elevación de los pre- 

cios, la participación de las ganancias de las compañias 
en el precio total resulta determinante, sobre todo por 
el multiplicador que introducen en la fase de transporte, 
refinación y comercialización. 

Los estímulos financieros --descontrol de precios, exen- 

ciones fiscales--, no han convertido a las corporaciones 
en suministradores más seguros ni han logrado elevar el 
nivel de autosuficiencia petrolera de los Estados Unidos. 

considerando las superganancias a las que están acostum- 
bradas las corporaciones, no parecen dispuestas a mante- 
ner una oferta elevada, que permita estabilizar los pre- 
cios de la energía ante una demanda contraída, precisa- 
mente por el desestimulo de los altos precios domésticos, 

asi como por la contracción económica en general. 

El dominio doméstico de la industria petrolera norteame- 

ricana depende de un reducido grupo de corporaciones que 
se interconectan a nivel del control y las operaciones 

creando un bloque oligopólico sobre el sector. El peso 

de estas corporaciones viene dado por su grado de con- 
centración de capital, de manera que en correspondencia 
con su posición en esa escala tienen una mayor partici- 
pación en el control vertical de la industria.



9. 

193 

La proyección latinoamericana de la estructura corpo- 
rativa corresponde asimismo con su perfil doméstico, 
y reproduce en líneas generales no sólo su escala, si- 
no su inserción dentro del sistema de grupos fimancie- 
ros. Taméo las medianas, y menores de nuestra muestra, 
como las independientes que se identifican en la cone- 
xión latinoamericana, se incorporan en definitiva al 

predominio de Rockefeller, Morgan, California y otros 
grupos hegemónicos en las finanzas norteamericanas. 
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